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P, SHAWROMERO, GUILLERMO
ANGELES& DURAIN, J'OSE TEROL, JOAQUIN VALLE Y JESUS NAVARRO, .oTAG ONIsTAS DE "LA LABRADORA", DE FEDERICO

Y MAESTRO MAGENTI, ESTRENADA ANOCHE EN LA ZARZUELA
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B C. SABADO 27 DE MAYO DE ig.

I nformaciones y noticias
teatrales

En Madrid

Zarzuela: «La labradora»
Ante el éxito conseguido anoche por esta

zarzuela, comencemos la resella del estreno
registrando sus bondades:

La obra cuenta con un predicado de se-
vera moral; el trabajo es mucho mejor que
la holganza, y la hacienda se multiplica
con el esfuerzo y el cuidado; nada hay
que oponer a tan honrado apotegma. La
obra cuenta, además, con unos versos que
están bien. Una tirada valió a los autores
la salida a escena y una ovación. El diá-
logo es flúido, armonioso, y no tiene más
que los ripios meramente indispensables.
Tiene también la obra un gran sabor local;
se desarrolla en la huerta de Valencia, y
el ambiente es realmente valenciano y va-
lencianos son los personajes; no hay tram-
pa ni cartón. La propiedad en el valencia-
ftisino llega a veces a perjudicar el diálogo,
pues le hace algo confuso para oídos cas-
tellanos. Y añadiendo que los autores, se-
ñores Romero y Fernández Shaw, tienen
razón en su autocrítica cuando entienden
que "lo poquito que pasa es ameno, am-
bientado y teatral", queda terminado el ca-
pitulo de bondades.

En el capítulo de defectos hemos de con-
signar que eso "poquito que pasa" es, ade-
más de poquito, flojo y sin emoción dra-
mática, aunque apunta reiteradamente a ello.
El interés se malogra por no haber que-
rido los autores meterse en complicacio-
nes y haber optado por la línea del mínimo
esfuerzo. Y si añadimos a esta objeción la
de que en la busca del tema no se han mor-
tificado mucho por la novedad y la origi-
nalidad, ya son bastantes cargos—y exce-
sivos—para la modestia del propósito; una
zarzuela en un acto.

El maestro Magenti tuvo una noche bri-
llante. Su música se aplaudió con entusias-
mo en casi todos los números, repitiéndose
casi todos.

Esta música tiene la gran ventaja de ser-
vir perfectamente al libro, acordándose con
su carácter, reforzando su ambiente. Es una
música valenciana, en que los motivos de
losas y albaes informan todos los números.
iV donde no son cantos populares son esen-
cias de ritmos, de modos, de juegos sono-
ros típicamente levantinos.

Asi el aria de barítono, dulce y román-
tica, y el dúo brillante sobre tema de jo-
tas, y la despertä, o serenata matinal, con
acompañamiento de bandurrias, y hasta el
gracioso sólo de cornetín y la despertä
bufa, que hizo perfectamente el Sr. Valle.

El Sr. Magenti saludó muchas veces des-
de el atril, y compartió las ovaciones en
escena con los libretistas.

En la interpretación hay que citar pre-
ferentemente a la señorita García en el pa-
pel de Tonico; a la señorita Durán cantan-
do la parte de Roseta, y a los Sres. Nava-
rro y Terol.

Una decoración de la huerta valenciana
al despuntar la aurora motivó la llamada
del pintor.—A. C.

SI C-  Furvieo.

ZARZUELA.—"La labradora", zar-
zuela en un acto, de los señores Ro- 95 5.
mero y Fernández Shaw, música del

maestro Magentl
Un acto dividido en tres cuadros,

en los que se desarrolla con ame-
nidad y gracia un asunto agrada-
ble, con versos del mejor estilo,
adornados con una breve pero pri-
morosa partitura, no podian menos
de ser bien rec ibidos por el público,
como asi suce,—, en el estreno de
"La labrádora" en la Zarzuela.

El maestro Magenti ha escrito
una partitura popular, alegre y que
encaja perfectamente en las buenas
cualidades que tiene el libro.

Las señoritas Garcia y Durán,
Carmen Andrés y los señores Na-
varro, Terol y Valle hubieron de sa-
ludar muchas veces al público pa-
ra corresponder a sus aplausos, aal
como los autores, que fueron recla-
mados alguna vez durante la re-
presentación.

•
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ZARZUELA
"La labradora", zarzuela en un ac-

to y tres cuadros, letra de los
Sres. Romero y Fernández Shaw,

1 5música del maestro Magenti.
. Cualquiera que sea la localiza -

o,	 n de un tema—localización ge

1	

-
. áflca, se entiende—en la obra de
los Sres. Romero y Fernández
Shaw, el tema y su ambiente han
de ofrecerse dignificados, enalte-
cidos. Así, verbigracia, en "La la-
bradora", El terna, minúsculo si se
quiere, gana interés y amplitud a
medida que, escena a escena, se
va desarrollando camino de su re-
solución. El emplazamiento de ese
tema, la huerta valenciana, está
recogido con el más absoluto ve-
rismo. O lo que es igual: con la
belleza de expresión y de colori-
do mejores. Si dijéramos que Es-
calante y Sorolla corren pareja en
esta nueva producción de los ilus-
tres comediógrafas no caeríamos
en hipérbole. De Escalante, la so-
briedad y el garbo elocuentes; de
Sorolla, la. gracia y la fluidez de
/a luz. Realmente, así es Valencia.
Con tan noble empaque la refle-
jan los Sres. Romero y Fernández
Shaw, que si la ciudad del Turia
no fuera de tal guisa, Valencia,
para orgullo de los valencianos, no
debiera ser de otra manera.

Entre las virtudes apuntadas
cuenta "La labradora" con un
verbo tallado en la más honesta
y grata literatúra danaritica. Una
pincelada, un trazo, les basta a les
autores para exponer una costum-
bre, un sentimiento. Itn, i , ;r8, 71
asunto corre en derechura a la
:neta, y ei acaso se deevta es, co-

mo las acequias en la huerta, para
fecundar más y más. Tiene, en su-
ma, la obra interés, belleza y ar-
monía.

El maestro Magenti ha facilitado
al Abro unos números que ratifi-
can le. valiosa personalidad del jo-
ven compositor levantino. Núme-
ros de airosa línea melódica—sin
excluir un típico acento folklóri-
co- ., aire técnicamente adquieren
en la orquesta una amplia sono-
ridad. Bien es verdad que el maes-
tra Magenti conoce a la perfección
el cometido de cada instrumento
de la orquesta, cometido que no
queda ociosa sino que, por el con-
trario, aporta en todo instante pre-
ciso una eficaz y robusta colabora-
ción a la frase capital en juego. En
"La labradora" existen una ro-
manza, un dúo y el coro de ron-
dalla—entre otros—, que dan fe de
nuestro juicio. Todos los números
fueron repetidos, después de insis-
tentes requeriraientas de la sala.
Es decir, todos menos uno, que ob-
tuvo tres audiciones.

La interpretación, acertada siem-
pre. Jesús Navarro—el papel prin-
cipal—probó una vez más sus ad-
mir tbles cualidades de actor. Ni
un detalle que halagara los bajoa
gustos de cierto público. Correc-
ción, severidad en los gestos, y so-
bre todo, un magnífico sentido de
la recitación. Los versos recobran
por su arte, por el arte del actor,
toda la gama de su armonía. Una
ovación cerrada le acotó el final
de un bello parlamento. Artgelita
Durán, el barítono Terol, Paco
Arias, Carmen Andrés, Isabel Gar-
cía y Joaquín Valle—éste, saladí-
simo en una intervención musical
del tercer cuadro—cooperaron al
éxito interpretativo.

Para que todo fuera feliz ano-
che, hasta la decoración de San-
chía y Paula, cromática y fiel, me-
reció la efusiva complacencia es-
pectadora.—A. R. de León.

TEATato DE LA zANZUELA.— Una escena de la zarzuela "La labradora", estrenada en dicho teatro
con mucho éxito.	 (Fot. Pío.)
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LOS TEATROS

El maestro Magenti y principales in térpretes de la obra "La labradora-
que se estrenó anoche er el teatro de la Zarzuela.

ZARZUELA.—«La labradora», zar-
zuela en un acto, de Romero y Fer-
nández Shaw, con música de Ma.
genti.
Hace ya varios años que los estre-

nos de zarzuelas son siempre, sin una
sola excepción, grandes éxitos. Y to-
dos los elementos teatrales se quejan
de que los negocios andan mal y de
que como esto siga así se van a te-
ner que dedicar a otro oficio. En los
tiempos en que componían zarzuelas
Caballero y Chapí, Bretón y Gimé-
nez, había cada pateo que encendía
el pelo; pero los empresarios se ha-
cían ricos y el género estaba flore-
ciente. Por eso yo creo que los em-
presarios deben estar suspirando por
algún meneo de aquellos históricos
de Apolo, en que se tiraban perras
gordas al escenario y el público ha-
cía bajar el telón en cualquier mo-
mento de la representación.

Ya que la empresa de la Zarzuela
parece dispuesta a renovar los tiem-
pos del género chico, que hemos que-
dado en que fueron gloriosos, podía
empezar, ya que el público espontá-
neamente no parece inclinado a ello,
por falsificar uno de aquellos mag-
níficos pateos con reventadores pa-
gados.

Tal vez fuera el primer paso para
la redención de todos. Porque des-
pués el público se animaría. Ya es
sabido que la ley de la imiterión
hoy reconocida como una de las
fuerzas que mis influyen en los me
cimientos sociales'

Pero la empresa de la Zarzuela no
I ha caído en esa idea genial que ac t
ba de ocurrírsenos, y ha clesapro7e-
chado la ocasión de anoche. Era es-
tupenda, pero no desesperemos. No
tardara mucho en presentarse ot..a
parecida. Desde lucen, por la iclsa
yo no lee cobro nada.

El libro de «La labradora» es una
colección de los más acreditados tó-
picos del genero, expuestos en ver-
sos ligeramente camelofflicos, en un
lenguaje saturado de color local de
escenario del año 90. No falta
nada. Unicamente le podemos poner
el reparo de que los lugares comu-
nes no alcanzan toda su eficacia.

Están así como embolados. Es la-
mentable que libretistas como los
Sres. Romero y Fernández Shaw,
que han dado pruebas de ser verda-
deros artistas, escriban obras corvo
la de ayer, con la más desolado..a
frialdad burocrática.

Para hacer una vez la competerle a
a nuestros compañeros moralistas,.
que también los hay, diremos en ab '-
no de los autores que la obra es irrs-
prochable desde el punto de vis'a
ético. La tesis de que el trabajo es
preferible a la holganza, que llega a
su plena demostración en unos ro-
tundos versos, admirablemente di-
chos por Jesús Navarro, en que sm
hace documentada historia de cóm
el sol, el Turia y las manos callosas
de los valencianos, en colaboración,
han hecho un vergel de lo que era
estéril arenal, es una tesis en la qu e

están conformes todos los autores,
desde Jesucristo a Carlos Marx. de'•
de Leizaola a Balbontín. SI, serie-
res. De acuerdo. Es mejor empuñar
el azadón y labrar la tierra que cal-.
tarla en versos malos con música
iamplona.

La partitura del maestro Magenti
fue repetida en su totalidad; es dig-
na en todo del libro y no se queda
atrás en el empleo de los más viejos
lugares comunes.

La interpretación, excelente. Como
dijo el clásico, sobresalieron todos.
El Sr. Terol canta un número en
honor de Valencia del Cid (no con-
fundirla con Valencia de Ale.ántara,
con Valencia de Don Juan ni con
Valença do Minho), en que con una
melodía enternecedora nos dice que
es la señora que mira al cielo (claro
está que el consonante es suelo), con
unos efectos de claroscuro que no
hay que pedirle mas. Sería gollería.

La decoración del cuadro tercero
fud objeto de una ovación cerrada.
Lo extraño es que ya la habían vis-
to en el cuadro primero y no les ha-
bía hecho efecto. ¿Les gustaría más
porque la veían peor? De noche to-
das las decoraciones son pardas...

JULIO GOMEZ
— —
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ZARZUELA
Estreno de «La labradora», un ac- 	 933
to y tres cuadros, de Romero y
Fernández Shaw, con música de

Magenti
Por it.) antecedentes, la Zarzue-

la intenta cultivar el teatro par
horas. Puestos a meditar, no nos
atrevemos ni a aplaudir el acier-
to ni a censurar el propósito. ¿Es
oportuno? ¿Está de acuerdo con
las actuales exigencias?

Lo primero que necesitamos sa-
ber es por dónde va el público. Si
con el teatro par horas se va de-
cididainente a !a renova,clón en el
procedimiento artístico. augura-
m días muy fç_q ices a la Zar-
zuela.

Porque el público, la masa difu-
sa. acude allí donde cree encon-
trar emoción, y la emoción sólo
está en lo original.

¿Qué han hecho los Sres. Rome-
ro y Fernández Shaw en este in-
tento? Pues han hecho un libro
vaciado en el molde con que ha-
cia cuarenta años se escribían ca-
si todas las obras de género chico.
Los Vi6i 0S es posible que con esto
evoquen pasajes muy felices. Los
jóvenes.... ¿que dirán los jóvenes
de todo esto?

«La labra,dora« ha ido saliendo
a golpe cantado: aquí, la tiple Se-
ria: alb, la tiple cómica; más all,
la característica; luego, el carica-
to; después. el actor cómico, y, por
fin, el galán enamorado y tal cual
personaje episódico. Y en dos o
tres intervenciones, el caro; bien
en desfile marcial, con acompaña-

1 miento de guitarras y bandurrias,
bien en número melódico apoyado
par el-barítono.

Los Sres. Romero y Fernández
Shaw, en Unas confesiones que hi-
cieron a un critico teatral hablan-
do de «La labradera», dieron su
sentencia: «Nosotros con esta zar-
zuela no hemos descubierto el Me-
iliterrän.eo.» Y a Confesión de
parte...

El Sr. Magenti. autor de la mú-
sica, en esta salida—y que nos
perdone si no le señalamos otra
más sensible—ha preferido irse de-
trás de lo trillado, escamoteando
SU personalidad.

Observamos, Sin embargo, en el
Sr. Magenti tono y medida. Si nos
apurara, le diríamos que es hom-
bre enterado. Pero la música que
olmos anoche adolece del mismo
defecto que hemos apuntado en el
libro. Y eso, en un compositor que
está en el arranque, no esfei ni me-
dio regular. Venga, pues, la nota
nueva, la suya, sea la que sea.

En cambio, los que la han dado
y en el tono más agudo han sido
los intérpretes.

«La labradora» ha sido llevada
a la escena con todo honor.

No hay en la zarzuela más pa-
peles de algún relieve que el de
la tiple, el del barítono, el del ac-
tor cómico y el del caricato. Y, sin
embargo, cada personaje, por in-
significante que haya sido, estuvo
desempeñado por una Primera fi-
gura.

do Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.

Los teatros27-
K-

Así, Carmen Andrés, en una so-
la escena; Francisco Arias, en una
sola salida; Miranda cubriendo
puesto en un cuarteto musical; la
tiple cómica en una cancioncilla
coreada. Y por el estilo /os demás.

Esta es nuestra opinión de lo que
vimos Al público, sin embargo,
debió gustarle mucho «La labre-

- 	 dora», porque jaleó, ovacionó y se
expansionó como si se tratara del
estreno de «La verebna».

Si es que «La verbena» se dió a
conocer con tanto clamoreo

A. DE LA V.

7 .4.1,4 yo SJ

ZARZUELA
"LA LABRADORA", ZARZUELA EN
UN ACTO, LETRA DE FEDERICO
ROMERO Y GUILLERMO FERNAN-
DEZ SHAW, MUSICA DEL MAES-

TRO MAGENTI
Aceptando el estatismo del llamado

genero chico, la obra estrenada anoche
merece nuestro aplauso; en ella hay
aciertos indudables: hay una trama
muy humana, un pequeño conflicto
amoroso y unos toquecillos líricos al
amor al trabajo, que siempre nos han
de parecer plausibles.

Romero y Fernández Shaw son maes-
tros en estos menesteres de la elabo-
ración de libretos , zarzueleros; cono-
cen todos los trucos para darles inte-
rés y emoción y, de cuando en cuando,
sueltan su vena lírica —libretos con
seltz—y nos cantan en poéticas estro-
fas a la huerta valenciana, encomian-
do la labor del labrador levantino.

El libro es suelto, gracioso, y todo
él tiene una luminosidad de país de
abanico valenciano, tan convencional
como agradable.

El maestro Magenti es un buen mú-
sico, aunque en la obra de anoche se
mostrase demasiado influenciado por
las técnicas picaras que conducen al
fácil, pero poco duradero, aplauso.
Ejemplos de esto son la acaramelada
romanza del* barítono, cuajada de re-
miniscencias, en las que el único méri-
to era el acierto en la elección y el
coro de los fenaaters.

El resto de la partitura está bien
de ambiente y la instrumentación es
cuidada, teniendo la zarzuela momen-
tos de fresca inspiración.

Como creemos que en Magenti hay
un buen músico popular nos permiti-
mos, con leal sinceridad, insistir en los
pequeños defectos de su última parti-
tura.

La excelente compañía de este tea-
tro puso todo su entusiasmo y cariño
al servicio de los autores. La Durán
se mostró la gran cantante de siem-
pre; la García nos demostró su buen
arte; Navarro alcanzó un éxito como
actor al decir, con buen estilo, los ver-
sos finales; Terol cantó de un modo

aceptable, y Valle exageró la nota có-
mica en todo momento.

Consignemos que el decorado es vis-
toso y su técnica encaja en el clásico
estilo zarzuelero.

Herce
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Angelita Durán, Terol y Valle en "La labradora", estrenada ayer en la
Zarzuela.	 (Caricaturas de Del Arco.)

_
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ZARZUELA.—«La lairadora»

«La labradora» es una obrita cor-
ta. Ese acto, dividido entres cua-
dros, es algo tan breve que sirve al
espectador a modo de vermouth, pa-
ra degustar seguidamente otra cosa
más fuerte. Vermouth exquisito, eso
si. En ese acto construido por los
señores Romero y Fernández Shaw
y vestido con mucho gusto, con mú-
sica del maestro Magenti, tiene to-
dos los aditamentos necesarios pa-

ra el éxito. Argumento presidido por
la nota de moralidad—el triunfo del
trabajo sobre la holganza—, versos
de efectos contundentes en el ánimo
del espectador y partitura brillante.
Qué puede pedirse más ? Los au-

tores tuvieron que salir muchas ve-
ces al palco escénico a recibir el ho-
menaje de la concurrencia y todos
los números de música tuvieron que
repetirse. El maestro Magenti hubo
de saludar desde el atril al final de
cada trozo de su bella partitura.

La interpretación de «La labrado-
ra» fue magnífica. La señorita Gar-
cía, en el papel de Tonico ; la se-
ñorita Durán, en el de Roseta; Car-
men Andrés y los señores Terol, Va-
lle, Navarro, y en general todas las
partes de la compañia, fueron aplau-
didos con entusiasmo.

Una decoración de la huerta va-
lenciana motivó la llamada a escena
de su autor.—C. y R.

<4 /Y4 c, y/Y -	 Y 3 3

ZARZUELA.—"La labradora", zar.
zuda en un acto de los señores Ro.
cuero y Fernández Shaw, MüSiCr.

del maestro Magenti.

El éxito alcanzado anoche por
esta obra fue unánime y clamo-
roso; se ovacionaron y repitieron
todos o casi todos los números de
música ; los autores de la letra sa-
ludaron dos veces durante la re-
preszntación. y, al final, en unión
del de la música y todos los inter•
pretes, no sabemos cuántas, y a
punto estuvo de repetirse su tira-
dita de versos, que dijo muy bien
el Sr. Navarro.

* * *
El libro, corno corresponde a doe

autores de buen gusto, está correo,
tan:ente escrito, y su tesis, peque<
;lita y conocida, significa el triunfe
del trabajo, de la virtud — excepta
en lo del alcohol—y de... la argu-
cia, porque si al buen viejo que
interpreta Navarro, no se le ocurre
y puede, comprar un pagaré, acasd
el trabajo y la virtud hubieran he-
cho una especie de tregua otorgada
por las oposiciones al Gabinete
Azaila-Prieto.

Aunque sencilla, la trama esta
desarrollada con soltura, y el diä.
logo es limpio y tiene gracejo. Los
versos son discretos, y toda la obra;
está muy bien ambientada.

Otra virtud más de "La labra-
dora"" es la admirable construcción
zarzuelera, que hace que las situa.

Legado Guillermo FentArtdP7 Shaw. BIliofeca. FJM.



E1 maestro Magenti ha com puesto para «La
labradora» una partitura bellísima, repetida en su
totalidad y mereciendo alguno de sus números_
ser escuchado hasta tres veces con cálida acogi-
da. El joven músico val'.,nciano tenía en «La la-
bradora», por su ambiente y por las atinadas si-
tuaciones musicales de que los libretistas dora-
ron su obra, campo abierto para demostrar su
valía. Y bien lo ha demostrado con media docena
de números de fresca inspiración, riqueza melo-
dica e instrumentación admirable. Ya cuando se
estrenó «La, barbianaa señalamos en Magenti un
valor sólido entre los campositdres jóvenes d.
España; su nueva partitura viene a confirmar
espléndidamente aquello. El elemento folklórico
está utilizado con ejemplar medida, más corno
factor ambiental que en calidad de base melódica.
Sea la entrada del barítono, sea el dao de tiple
y barítono, o el delicioso solo de cornetín, o el
número de los «franaterse, o la ‘ egnitarra» conque
concluye la obra, hay en todos osos pasajes, co-
mo en les demás de la obra la afirmación de un
Iniperamento vivísimo, de una vena desbordan-
te, de nur a imaginación musical lozana, y moder-
na, a la vez que de un dominio singular rde la
técnica.

Ya aueda dicho el acierto conque Jesús Nava-
rro recitó el canto a la huerta ; es preciso aña-
dir que- el gran achir, sobrio de gesto, .exacto de
tono, mantovn el personnie (!nv se le encomendilL,
a la allura tic sns eNcflencías ile intérprelte per-
fecto de la. zarzuela española: Angelita Duran,

Mercedes García, Carmen Andrés, el barítono.
Pedro Terol, Joaquín Valle—graciosisimo en toda
la obra y , sobre todo, en una escena musical del
tercer cuadro—, Gabriel Miranda y Francisco
Arias llenaron -de acierto la linea destacada del
reparto. Merece consignarse . el helio decorado,
también aplaudido, del escenógrafo valenciano
Sanchis y Paula.

Al final de cada. cuadro, autores e intérpretes
hubieron de saludar muchísimas ve`ces desde el
proscenio; en confirmación del éxito rotundo y

CARLOS FERN ANDEZ CUENCA
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Veladas—ie- atra/es
ZARZUELA.—Estreno de la zarzuela en un ac-
to, dividido en tres cuadros, en verso, original
de Federico Ponera y Guillermo , Fernández.
Shaw, nr.012.,ica it el maestro LsopoiWo Magenti,

titulada, «La labradora»
Con poco esfuerzo, limitándose a ampliar en

detanes y episodios en curso normal del terna pe-
netrantemente visto y encuadradb en plantea-
mionto, desarrollo y solución, Federico Romero y
ttuillermo Fernández Shaw pudieran haber con-
vertido los tres cuadros breves de «La labradora,
en los tres actoa largos que rigen la economía ha-
bitual de la llamada zarzuela grande; v esa zar-
zuela, así armada en arquitectura de mayores
dimensiones, se colocaría, sin duda, en lo fila
más (L.stacada de la producción de Romero y
Fernández Shaw. Mas no ha sido así, y no se
tome esto en menosprecio de la deliciosa obra;
generosos de su inspiración, dadivosos de un arte
magnifico y de altos vuelos, los autores prefirie-
ron que «La labradora» fuese lo que es: una pie-
za corta en la que, delicadamente tramados a ma-
nera de bello tapiz, jugasen los motivos y cfec'.as,
los matices todas que son, característicos del buen
arte de la noble zarzuela ,española vivificada con
aliento contemporáneo. Son Romero -v Fernán-
daz Shaw los legítimos y más eminentes repre-

; sentantes hoy de un género por lo común des-
prestigiado por quienes se afanan en la persean-
ch'in del fácil halago, del aplauso conseguido a
fuerza de claudicaciones y de vulgaridadas. Los
eread ‘ ires de «Doña Francisquita no neccs:'
claudicar para que el entusiasmo mueva al pú-
blico en fervorosa adhesión; ane•también lo bue-
no, cuando lo es de verdad, llega a-todos v emo-
ciona y convence por caminos de 'altura. y digni-
dad estética. La labor de nuestros insignes li-
bretistas lo _atestigua con_ tantos aciertos de in-
tención como realidades de triunfo.

«La labradora» es la huerta valenciana. Entre
los mejores méritos de Romero y Fernández
Shaw cuéntas.e el de so exactitud para la pintu-
ra. de ambientes, lograda siempre con fluida aen-
eillez poética. Una frase, una alusión sirven para
eme el público penetre. inmediatamente en la fic-
ción artística. y se hermane con las figuras ima-
ginarias en prodigio fi g, creación. La huerta, en
este caso, hm encontrado en Romero y Fernández
Shaw encendido acento cine canta sus excelen-
cias, que pinta con trazo maestre pasiones y ca
racteres, que describe maravillas de tierra y da
cielo. Un modismo, una aportación dialectal . son
factores decisivos, en su juego de perfecta dosifi-
cación, para dar a las escenas cl necesario realis-
mo sin exclusión del valor poético permanente.
Es ei conflicto entre la ciudad y la huerta, entre
«la señora» y «la labradora», lo que los autores
han presentada como base de su nueva produc•
ción; conflicto que se resuelve por camino de
finura exquisita, sin 'dramatismos innecesarios y
sin tópicos agobiadores. Gracias a un diestro ma-
nejo de personas y palabras, la. ciudad llega a
estar pres _Me, flotando sobre la verde extensión
huertana que salpican de blancura las barracas.
Como en un cuadro de Sorolla, es el trazo impre-
sionista lo que basta para llenar de luz medite-
rránea el sueño teatral; como en los versos de
Llorente, es una imagen lo due anima y presenta
verdades de raza. Allí donde, fácilmente seduci-
dos p or la acción, pudieran otros autores incu-
rrir en manoseadas intervenciones, Romero y

crmIndez Shaw abren caminos de limpieza at-
tiatica acariciando flores de novedad. Tan breve
en su curso «La lahradora »—excasivamente re-
ve para el gusto de su so:era—bastaría para afir-
mar una personalidad relevante... si Romero y
Fernández Shaw necesitaran alía tales afirma-
ciones. La versificación de la obra, como cumple
a quienes tantas veces probaron sus méritos de
poetas, es magnífica; un canto a ,.. esl Jali!,itsieriZ.arrelcoi:

Navarro,con perfección estupenda pa t'
tuvo como coronación tan un án Mi e ap lauso, que
los autores hubieron de saludar des-de el pros_

Legado GoiliAtino Fernández Shaw. Biblioteca.



Final dela zarzuela en un acto "La labradora". , librn de Romero y Fernández Sh.:

música del mad4tro Magenti: que se repremnkr-en.t el teatro de la Zarzuela.
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Otro tritinto del !nutro
Magenti

el lea tro de la
Zarzuela, est 11 . 1)6 la zarzuela
en un a4 o, dividida en tres
cuadros, origininf. de .Felde.'ric

tomero y (JIU]] errne, Feral an-
dez ShAw, s ica del maestro
1eop okio Magenti, 1 it ulada. La
labradora»,

La tueci6n	 desaurol la en la
huerta v al en iana, e it el níio .
1870.	 wt

La. obra obLuvo un franco n :.‘i
f .o du Libro y música. re pit
do;g::. odo, s 1 o.s númerns y- sien-
do ovacionados sus a ut e p, al
finad de calla e :ladro y
ni inar la obra.

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FAT.
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0,ro éxito iormida-
ble del maestro

filagenti
En el teatro de la Zarzuela, donde

se cultiva ahora el típico teatro por
secciones, se estrenó anoche con exi-
lo grandioso la zarzuela en un acto y
tres 'cuadros, titulada «La Labrado-
ra», libro de Romero y Fernández
Shaw  y música del maestro Magen-
te, de costumbres valencianas.

El libro es francamente formida-
ble.

Está escrito en prosa y en verso,
y es en conjunto la exaltación de
In huerta y de la huertana.

Está desarrollada sobre la época
del 01

La música, innecesario es decirlo,
es típicamente valenciana.

Todos los .números se repitieron
con gran entusiasmo dc los especia.

wejoree, y especialmente una preciosa
romanza de tenor, un canto a ,Va-
lenc.ia, un coro cómico con couplets
políticos, que se repitió' seis veces, y
un dúo.

Al final de los cuadros fueron re-
queridos los autores, en el primero
cinco veces, •seis en el segundo, y al
terminar la obra, numerosas veces,
entre grandes aclamaciones.

Estuvieron insuperables jesús Na.
vareo, que desemperio el tipo eje dé
la obra y el cual declamó de mane-
ra admirable una gran tirada de ver-
sos al final de la zarzuela, dando
ocasión a una ovación ...grandiosa, de

.que participaron los autores, in-
sistentemente- requeridos; la tiple
.Angelita Durán, el tenor Terol y el
tenor cómico Dcnavides, que estuvo
Muy gra.cióso,

También se aplaudió mucho a la
característica Carmen Andrés.

El éxito de esla obra ha sido tan
sincero, que puede asegurarse que
recorrera toda España,.

ZARZUELA.—La lab,radora. Zarzuela en un acto y ties cuadros,
libro de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, mú-
sica del maestro Magenti.
Es una lástima que un músico tan hábil y en posesión de tan-

to recurso orquestal como LeopoldoMagenti, no se tome la mo-
lestia de escribir melodías originales, con lo que ganaríamos to-
dos: público y empresa, pero sobre todo él que obtendría rápida-
mente fama y dinero. Por lo visto Magenti busca la fama con
menos paciencia y se entrega a la labor de copiar determinados

• modelos; ayer, el Serrano, de "La canción del olvido" y ahora, a
Guerrero, muy señaladamente, al recordar con excesiva fidelidad
algún número: el de las "Lagarteranas".

El libro acusa vejez, insospechada vejez en dos autores como
Romero y Fernández Shaw, en lo mejor de su vida teatral. Es
una zarzuela llena de tópicos y, por ende, un bilingüismo, cuya
razón se nos escapa, francamente..

La interpretación muy buena la de Jesús Navarro y excelente
la de Angelina Durán.

Joaquín Valle, exagerad o. y con defectos de escuela el cantante
señor T 1, que necesita educar un poco más su voz enorme.

Leuado Guille" o Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Exito rotunZ.o de un
3ico valenciano

En el teatro de la Zarzuela se
estrenó esta noche la zarzuela en
un acto dividido en tres cuadros,
titu- ada «La labradora», original
de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, música del maes-
tro Leopoldo Magenti.

La obra ha obtenido un gran
éxito.

En el primer cuadro hubo de re-
petirse la romanza, cantada coul
gran gusto por el señor Terol.

Al final del primer cuadro hubo.
:evantarse e: telón hasta cinco

veces, entre los aplausos del pillen- •

co. Autores e intérpretes salieron
al palo proscénico.

En principio del segundo cuadro
se repitió por tres veces un coro.
En el mismo cuadro se repitió tam
bien el coro de «Los murguistas»,
en e: oue :ogró gran éxito el có-
nico señor Valle en • su papel de
«Traca».

La obra constituyó un éxito de
1)17:Mico y de critica.

La acción se desarrolla en la
huerta valenciana el ario 1870.

Zarzuela.----«La labradora».
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LOS ESTIIENOS FN MAI)11113.—TYNA ESCENA DE "LA LAE,RADORA", ZARZUELA DE FE .17111CCT 10MERO
GUIDLERMO FERNÁNDEZ SHAW. 5111 .1CA DEL. MAESTRO MARENTI, ESTRENATTA EN EL TEA T RO DE T.A

ZARZUELA. (FOTO DUQUE)
s,
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En la Casa de Levante.—Banquete en honor de los autores de <La Labradora ›,

maestro Magenti y señores Romero y Fernández Shaw.

Lecrado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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HOMENAJE

a los autores de LA LABRADORA

e	 en el	 e
TEATRO DE LA ZARZUELA

eel sábado lo de junio de 1933	 M

G a las diez y media de la noche. 	
W

Le do Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJ1g.



-1.° La zarzuela en un acto y tres cuadros, original de
Antonio Paso y Enrique García Alvarez, Música
del maestro Chueca,

La alegría de la huerta
REPARTO

Carola, Srta. Durán; Gitana 12, Sra. Lilian; Heriberto, Sr. Navarro; Alegrías,
Sr. Fernández; Troncho, Sr. Valle; Tío Piporro, Sr. Arias; Crespo, Sr. Miranda;
Juan Francisco, Sr. Díaz; Cabezudo, Sr. Pagan, Díez, Sr. Benavides.

2.° La orquesta dirigida por el

MAESTRO MAGENTI

interpretará la Rapsodia valenciana de su obra

El Ruiseñor de la huerta

3." La tiple Srta. CONSUELO BERMÚDEZ de la
CASA DE LEVANTE, interpretará las siguien-
tes canciones, acompañada al piano por el maestro
Navarro:

Cavallería Rustícana.	 Mascagni

Tus ojillos negros. . . .	 Falla

4." La zarzuela en un acto, dividido en tres cuadros,
original de Federico Romero y Guillermo Fernán-

dez Shaw, música del maestro Magentí,

LA LABRADORA
REPARTO

Roseta, Srta. Durán; Pascua la, Sra. Andrés; Amparo, Srta. Paso; Pepica,
Srta. Campero; Tía Nela, Srta. Martínez; Huertana 1., Srta. López; Huertana

Sra. Guillén; Tofíico, Srta. García; Tío Margarita Sr. Navarro, Salvador,
Sr. Terol; Traca, Sr. Valle; Don Anselmo, Sr. Arias; El Copa, Sr. Miranda;
El Bou, Sr. Benavides; Dumenche, Sr. Puchol; Rafael, Sr. Blanco; Chimo, señor
Pastor; Teodor, Sr. Pagán. Huertanos, fematers, labradores, labradoras y
dalla.

La acción, en la Huerta de Valencia, por los años de i87.....

Decorado nuevo de Sanchis y Paula.
Sastrería: Cornejo. 	 Attrezzo: Vázquez Hermanos.

Dirigirá la orquesta el Maestro MAGENTI

Ala>

LABRADORA
CANTO A LA HUERTA

Esa tierra, verde y plana,
huerta rica, fértil agro,
fué un desierto sin fontana
y es como es, por un milagro
de voluntat valensíana.

Era un arenal baldío
bajo un sol	 de furia.
—Tengo set—le dijo al río.
Y, entonses:- ¡Bebe, hijo mío! -
le contestó el viejo Turia.

Y pa tornar en morenas
y pródigas las arenas

1
1
1
1

1

f

PROGRAMA

I
fi

ron-

LA

Tío Margarito.

•••••

Legado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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de aquella planisie ingrata,
se partió en las ocho venas
de ocho canales de plata.

Milagro fué, Salvaor.
De nuestro sol valensiano; -
del agua, en el regaor,
y, en la tierra, de la mano
callosa del labraor.

El sol.., pájaro de fuego
que, de su carro labriego
cargado de espigas de oro,
va derramando un tesoro
de trigo rubio y paniego.

El agua... que viene a dar
su sangre viva a la planta;
que hase a las nubes llorar
y ruge fiera en el mar,
¡y sólo en la sequia canta!

Y el afán del labraor
que multiplica el valor
de agua, tierra y sol ardiente,
con el sudor de su frente,
que es el abono mejor.

Por eso mi campo, hoy día,
luse y vale más que el tuyo;
y por eso desafía,
en riquesa y en orgullo,
mi barraca a tu alquería.

Tú no entiendes la rasón,
que es muy sensilla. Mi nieta
te dará la explicasión.
Conque... agarra el asaón
y anda a buscar a Roseta.

Pregúntale qué has de haser
pa juntar en tu alquería
el amor de una mujer
y la holgura, y la alegría
de un hijo... si puede ser.

Que ella sabe dónde mana
la fonteta del amor
y, además, cómo se gana
la vida de un buen labraor,
en la huerta valensiana.

HOMENAJE
a los autores de LA LABRADORA

en el
TEATRO DE LA ZARZUELA

el sábado lo de junio de 1933
a las diez y media de la noche.

,N1P. FlAM - PALMA, 13, 1- 5 L. 16.320

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En honor de los autores de "La labradora"

Concurrentes a una brillante fiesta celebrada en la
,Casa de Levante en honor de los autores de "La La-
bradora", cuyo estreno en el teatro de la Zarzuela
constituyó un gran éxito, señores Romero, Fernández

Shaw y Magenti
(Foto Orrios)

47-i0M /4e
/933.

1

La Casa de Levante celebra en el día
de hoy un Homenaje de simpatía a

los autores de "La Labradora"

Sres. Romero, Fernández Shaw
y maestro Magenti.

e

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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En la escena -del teatro Calderón ha reapa-
recido el gran barítono Marcos Redondo,
que cantó la famosa zarzuela de Moreno To-
rraba "Luisa Fernanda". (Caricatura de

Sirio.)

Federico Moreno 7'orroba, ArturoEl sacerdote desaparecidocuyds de la Vega."

er-I'4-4y IlLy

del Conservatorio pida, para el an- 5
tor de la actual supresión, y por	 Av
unanimidad, otro cargo, en el cita- Fk----,244/1Yarr
do Centro pedagógico musical.

GONZALO LATORRE E-Ar 44 0 g/AWIWWWWVIAWKWAMAA/~1

UNA ACLARACION

mitación que obligó a facilitarlo,
merced a cierto desmoche de per-
sonaj3s episódicos, procedimiento
que nosotros abiertamente recu-
samos; pero que en tournée es to-
lerado y usual. Y esto lo sabe el se-
ñor Latorre, ducho, como el que
más, en achaques de teatros y de
compañías.

Nosotros fuimos los primeros sor-
prendidos cuando nos dimos cuen-
ta tardía del escamoteo. Y sépase 1que anoche mismo, el buen D. Lu-

cas; es decir, el lacónico sacerck
te desaparecido, volvió a mostrar-
se en el escenario del Calderón,
del que—y de ello respondemos--
no habrá quien lo expulse en las
sucesivas representaciones de "Lui-
sa Fernanda".

Para concluir, una declarack
superflua, pero siempre grata de
formular: el laicismo a que alude
el Sr. Latorre no puede afectarnos
de ninguno modo a nosotros dš,ya que—nos enorgullecemos enproclamarlo-somos ostentible, acen-
drada y fervientemente católico-

Se nos ruega la inserción de las
siguientes cuartillas, aunque ya en
otro lugar aparecen las que nos
había entregado nuestro redactor,
gracias a cuya advertencia se ha
subsanado anoche mismo el error:

"Don Gonzalo Latorre tuvo la
gentileza, días atrás, de elogiar
—;Dios se lo pague!—nuestra in-
tervención directiva en la actual
temporada de primavera del Tea-
tro Lírico Nacional. Y anoche, al
denunciar que en las representa-
ciones de "Luisa Fernanda" se ha
suprimido el brevísimo papel de
vì sacerdote, da el oportuno ba-
d'lazo a "los que llevan las neu-
dec" de ese asunto teatral.

Si nos nombró a la hora de las
a r abanzas, aunque piadosamente
omite nuestros nombres en los
momentos del reproche, bien se
averigua que las saetillas de éste
salieron disparadas de la vibrante ¡

Guillermo Fernández shavritelema. eirMestros De- 1

LO QUE SE MURMURA

Casos y cosas
EL TEATRO LIRICO NA-
CIONAL... ES, ADEMAS,

LAICO

Cuando el ilustre subdirector del
Conservatorio, nombrado por peti-
ción unánime del Claustro de este
Centro cuitural, D. Cipriano Rivas
Cherif, regía los destinos del Tea-
tro Lírico Nacional, se repuso en
el Calderón la preciosa zarzuela
del maestro Chapí "El tambor de
granaderos". En la mencionada
obra hay un número en el que el
glorioso músico levantino incrustó
un trozo de la Marcha Real espa-
ñola, antiguo himno nacional . Y
D. Cipriano ordenó, por si y ante
sf, que se hiciese desaparecer ese
trozo de música, porque, sin duda,
él creía que había de herir los sen-
timientos republicanos del día. No
discutimos la disposición de D. Ci-
priano, porque D. Cipriano es in-
discutible.

Pero es que, por lo visto. D. Ci-
priano, aderniás de Indiscutible, ha
hecho escuela, y los señores que
hoy llevan las riendas del triste-
Mente célebre Teatro Lírico Nacio-
nal, siguen su camino, hasta con
las cosas de la religión. En el final
del primer cuadro de la aplaudida
2arzue1a "Luisa Fernanda", antes
de representarse amparada por el
pabellón de la mencionada entidad
oficial, salía un sacerdote, que de-
cía cuatro palabras, interviniendo
en la subasta del baile de la du-
quesa.

Y desde que "Luisa Fernanda"
se representa bajo la protección del
Teatro Lírico Nacional, se ha hecho
desaparecer el sacerdote. ¡Se lo co-
Men!

Como as natural, el hecho que
exponemos se ha comentado mu-
cho. Y ciertamente que los comen-
tarios no favorecen al continuador
del procedimiento del Sr. Rivas
Cherif. Porque suponemos que esto
no se habrá hecho como mérito.
para que el Claustro de profesores

1.4 NA<i3
3 AgA yo

49$3

, chas pecadores. Sorbemos, pues, las
hieles de la recriminación, ya que
a su tiempo paladeamos las mie-
lee laudatorias; pero permitasenos
usa explicación clara y sencilla:

Cierto que se había suprimido
35 intervención de un sacerdote,
que. según el propio Sr. Latorre
manifiesta, decía cuatro palabras
—exactamente, diez—, como tam-
Wén se había suprimido, y esto si
que escapó a la perspicacia del
escritor, el cual, a fuer de justo
y leal no habría dejado de consig-
narlo, otra intervención: la del co-
chero de la duquesa, en el cuadro
del parador. Pues todo ello obe-
dece a que esta "Luisa Fernanda"
venía ya montada de provincias,
donde se le han dado numerosas
representaciones por la misma
compañia, si bien no se contara
durante la jira invernal con la
suficiente cantidad de elementos
que requiere un reparto copioso, li-

¡QUE SALGA EL AUTOr

Nos referirnos al autor del esca-
moteo del sacerdote, en la aplaudi-
da obra, que con gran éxito se es-
tá representando en el teatro Cal-
derón, "Luisa Fernanda", cantada
por el extraordinario "divo" Mar-
cos Redondo, y bajo la etiqueta del
Teatro Lírico Nacional.

En el escamoteo a que aludim
nada tienen que ver, según nuesti
informes, los autores de la obi.
Sres. Romero, Fernández Shaw
maestro Moreno Torroba.

El autor de esta ridiculez es
acreditado director de escena de la
entidad Teatro L irle o Nacional,
Eugenio Casals, que, acostumbrado a
desentrañar 1 a psicología de los
personajes, ha querido halagar la
psicología de los personajes de la
situación política actual, y para ello
ha eliminado "a su modo" las Or-
denes religiosas.

CARTAGENA. — Dis-
tinguidos jóvenes de la
sociedad local han repre-
sentado recientemente, en
una función celebrada por
la Peña California a be-
neficio de las procesiones
cartageneras, la comedia
lírica "Luisa Fernanda".

(Foto Sáez.)
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COMPAÑÍA
LÍRICA ESPAÑOLA
Empresa:

J. Martínez Penas

Obra cumbre del

Maestro Magenti y

los señores Federico

Pomero y Guillermo

Fernández Shaw

1 1
El gran éxito

de la temporada de

Madrid
1.1.11n•n••nMII.3•MMNIMI

DEBUT
el 20 septiembre

de 1933

11 Lia 311 2,11

con el estreno de la

zarzuela

D

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F..11%1
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DIRECCIÓN ARTISTICA

LEOPOLDO IVIAGENTI
PRIMER ACTOR CÓMICO

Jesús Navarro	 Joaquín Valle
MAESTROS DIRECTORES Y CONCERTADORES

Natalio Garrido - Leopoldo Magenti
SOPRANO LÍRICA 	 SOPRANO DRAMÁTICA	 CONTRALTO
Amalia Pardo	 Carmina Alonso	 Pilar Basearan
TIPLE CÓMICA	 OTRA TIPLE CÓMICA	 CARACTERÍSTICA
Jacinta de la Vega	 María T. unan	 Crisanta Blasco

OTRA CARACTERÍSTICA 	 PRIMERA BAILARINA

Pura Morella	 María Franconi
BARÍTONOS

Pedro Sánchez Terol - Dimas T. Alonso - Jesús Freire
TENOR

Demetrio Blanca
ACTORES

Pablo Melllosa - Enrique Ramírez - Carlos Unchez • J. valle Rivas - José niarill10/
APUNTADORES

ANSELMO JORDAN - FRANCISCO DELGADO

PRIMER ACTOR Y DIRECTOR

Segundas tiples	 Coro general	 Cuerpo de baile
Sastrería: Salvador Peris	 Decorad: Sanehis Lázaro - Valera y Campsaulinas
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COMPAÑIA LiPICA ESPAÑOLA

J. MARTINEZ PENA
DIRECTOR ARTISTICO

LEOPOLDO MAGENTA
PRIMER ACTOR Y DIRECTOR

El#JESUS NAVAltre\inke."

Miércoles 2 O septiembre I 9 3 3
A las 10 15 noche

1 ° La humorada lírica en un acto, dividido en tres
cuadros, en prosa, original de Carlos Arniches y Enri-
que García Alvarez, música de los maestros Valverde
(hijo) y Torregrosa, titulada

EL POBRE VALBLIElli
REPARTO. — Paca, Srta. Vega. — Ludgarda, señora

Blasco.-- Una pobre, Sra. Lifián. Otra pobre, Srta. Gon-
zález.—Presenta, Srta. Balsalobre.— Angelita, señorita
Bascarán (M ) Adelina, Sra. Lirián.—Consuelo. seño-
rita Morchlo.—Chica 1.°, Sra. Arquero. Chica 2. d , se-
ñorita Liiián (P.) -- Bibiana, Srta. Morelló. -- Concha,
Srta. Argueso —Valbuena, r. Valle (hijo).—Salustiano,
Sr. Navarro.— Pepe el Tranquilo, Sr. Melgosa.— Llbaldo,
Sr. Ramírez. - Pobre 2 0 , Sr. Fanárraga. —El de la Tóm-
bola, Sr. Sánchez.— Un guardia, Sr. Sánchez.—Un con-
currente, Sr. Aznar.—Coro general.

Escenógrafo: G. Valera.

2. ° 	 S -r Fit a N 0
de la zarzuela en un acto, dividido en tres cuadros, en
verso, original de D. Federico Romero y O. Guillermo
Fernández Shaw, música del maestro Leopoldo Mügenti

LA LABRADORA
REPARTO.— Roseta, Srta. Pardo.—Pascuala, señora

Blasco. —Amparo, Srta. Bascarán (M.) — Pepica, señora
Lifián.—Tía Nela, Srta. Morena-- Huertana t a , señorita
More116.—Huertana 2.°. Srta. González.—Tonico, seño-
rita Vega. — Tío Margarita Sr. Navarro. --- Salvador,
Sr. Terol.— Traca, Sr. Valle (hijo). — D. Anselmo, señor
Valle (padre).—E1 Copa, Sr. Melgosa.—E1 Bou, Sr. Ra-

mírez. —Dumenche, Sr. a rmesto.—Rafael, Sr. Fanärraga.
Chimo, Sr. Pérez. —Teodor, Sr. Parra.—Huertano pri-
mero, Sr Sahchiz.—Huertano 2.°, Sr. Hernández. — Fe-

maters, labradores, labradoras y rondalla.

Sastrería: Carmen Hurtado,

Escenógrafos: Sanchis y Paula.

Dirigirá la orquesta el autor de la partildra

MAESTRO MAGENTI
Al estreno asistirán los autores

27-
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Crónica teatral
Ruzafa

INAUGURACION Y ESTRENO

Debutó anoche Ruzafa a teatro
lleno. Esos "llenos" de Ruzaf a tan
peculiares, y que con el calor del
tiempo le dan al local un carácter
íntimo y familiar sumamente op-
timista: mangas de camisa, brazos
remangados, risas, aplausos...

La compañía hizo su excelente
debut con "El pobre Valbuena". Y
luego el estreno esperado.

En suma: un debut de teatro sa-
no, limpio, que contracta singular-
mente con los repertorios ultima-
mente representados. La compañía
de Martínez Penas y Magenti ha
de apuntarse como uno de sus ma-
yores meritoz, este de hacer un re-
pertorio decente y que todo el mun-
do puede ver.

"La labradora" es la obra que se
estrenó anoche con éxito por le-
mas entusiasta. Un ambiente de
huerta de Valencia, gentes, coma
es natural, de la misma huerta, y...
el gran triunfo fue que el público
de Valencia recibiera con tantos
plácemes a estos personajes valen-
cianisimos que.., hablan en caste-
llano. Ni faltó tampoco el entu-
siasta que en un rapto de sinceri-
dad, exclamase: "Parleu valencia".

Pues, lo repetimos, el público
aplaudió grandemente al finalizar
los actos, al terminar los números
de música (muchos de ellos repeti-
dos) y llamase a los autores repe-
tidas veces al proscenio para otor-
garles sus ovaciones.

El asunto es sencillo. En la huer-
ta, la alqueria que "va abajo", por-
que el hijo de la casa prefiere ha-
cer vida de señorito en la ciudad.
Pero allí está la antigua novia, la
labradora, que da el ejemplo, yen-

do ella misma a regar la tierra. Se
comprende que los chicos acabarán
por casarse, venciendo la huerta
sobre la ciudad.

Este asunto está musicado feliz-
mente por Magenti, quien ha ne-
cho una música muy teatral, muy
dentro del libro, y que tuvo un
éxito grande. Su estilo sigue los
caminos de Serrallo, y a veces se
eleva hasta los modernos operistas
Italianos. Los efectos de teatrali-
dad están muy bien buscados, y
el público "entró" en seguida en la
música, haciendo repetir casi todos
los números.

No faltan alusiones a temas va-
lencianos y números de efecto co-
mo el de los "fematers", hecho por
las vicetiples; el de la serenata de
cornetín, uno de los aciertos de
humor que el autor tuviera, y fina-
les de gran efecto y sonoridad.

La interPretación fue feliz por
parte de los interpretes. La Pardo
cantó con bella voz y escuela su
Papel. Vega, Navarro, Terol, todos

LeGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

los intérpretes se portaron como
buenos.

El decorado, brillante, fué justa-
, mente aplaudido.	 e-

Un gran éxito en suma.
¡Pero aquellos "llauraors" ha-

blando en castellano!...

1

EN RUZAFA

"La Labradora"
Cuando terminó la representa-
n de "Ja labradora", obib es-

trenada ancche, hablaron Guiller-
mo Fernández Shaw, el maestro
Magenti y los actores Valle (hijo)
y Navarro. También habló el pú-
blico. Lo que mas importancia tie-
ne es que el público hable. Y ano-
che habló, expresivamenle, después
de haber aplaudido mucho. Porque
"La labradora" gustó. Tuvo
éxile. Es obra en un acto. 'Zarzue-
la de ambiente valenciano. Lastima
que no sea de léxico también; por-
(me, a pesar de las bellezas del
dialogo en castellano y hasta en

'bilingüe, en valenciano hubiera
producido mas hondo efecto en
nuestro público,. que cada vez bus-
ca mas la propiedad cn la forma
y en el fondo.

Pero este deseo no es fácil de
aplicar cuando la obra ha de tener
el vuelo necesario que obligue a la
expansión por las regiones.

.1st es que "La labradora" ha de
se; asi en su libro, y va bien, por -
(ple en su contorno es toda valen-
ciana y hecha ademas con Una de-
v Ori 11 y un cariño . 4-1 IIIICS1ra tie-
rra, que bien merecen un hoinem n -
"Je los señores Romero Shaw, sus
autores..

Es verdaderamente admitable el
canto a la huerta.

Han dado, ademas, motivo los
libretistas para que el maestro
Leopoldo Magenti ofrezca a Va-
bncia una nueva partitura valen-
elana, música de sabor y clase, que
VII ungida con el arf.in.t de nues-
tra huerta. Tiene Magenti la vir-
tud de arrancar todas las expre-
siones musicales valencianas para
llevarlas al teatro a través del ta-
miz escrupuloso de su personali-
dad y de su buen sentido arlisti-
co.

EL TEATRO

••••- n•n••..A.M!

Y ya rus dió "El ruiseñor
de la huerta", toda llena de acier-
to: expresivc, y hoy "La labra-
dora", donde .su música hace que
nos sintamos	 arrobadt.s por la
fuerza del senibuicalo	 pálrielico
que vibra en ella,

asi, laniltien anoche trionFO
corno aquella otra vez, y el bo-

> menaje pasó de admirlivo a
ry cluoso, por ese caso de suges-

t ión que ejerce sobre el público es-
te músico tan valenciano y nues-
tro.

Se aplaudieron lados los núme-
ros de la partitura y se repitieron
y o:duo-de ellos, dos en los que el
brKtono intervino, uno de tiple
cómica y otro, cómico tainbié
en el que el actor Valle e
emi veril isinm.

Fué, pues, la jornada de ane
en la que se presentaba una .co
pañía lírica en	 el	 escenario
Buzara, de triunfo ;tara Magenli
de grandes satisfacciones, po
Vil) cómo el público se entr,
a la explosión del entusiasnini
eante el &san-ello de esa limo'
inspirada y vibrante pa; libro
lan gallaidamente se manifiesta
lo técnico pura mayor fuerza
expresión orquestal.

Por eso después de
:tutores y los aclares, l .ris la jor-,
nada de éxito, habló también el
público, para el enjuiciamiento en
favor de Magen ti, considerandole,
en esos comentarios que siguen a
1G51 grandes sucesos, .como músico
que se halla incluido entre los
queridos y admirados de Valen-
cia.

¡Puede enorgullecerle esta clasi-
ficación!

La interpretación excelente, por
parle de jesús Navarro, actor que
admiramos y que tiene el presti-
gio de sus (Xit0.5., Y de Valle (hijo)
que hizo un tipo delicioso, y del
barilono Terols, que es uno de los
eamames mejores de nuestro tea-
tro lírico.

La señorita Pardo trató de so-

brePo n erse a la impresión que 1 e
produjo el estreno y la huella, y
al final ya estaba más poseída del
papel.'

La obra, bien ensayada y pre-

se nt a (19. Se aplaudieron unas de-
coraciones de Sanchis.

El público que llenaba el teatro
(Ii(i mas calor aún del que hacia
al acontecimiento, del que el maes-
tro Nragenti puede estar satisfe-
:cbo.—BOHORQUES.



TEATROS
Ruzafa

Inauguración de la temporada
y estreno de «La Labradora»

La empresa de Iluzafa, ha inau-
gurado este año la temporada con
género lírico; pero lírico de verdad,
como homenaje al verdadero arte,
presentando una compañía que se-
guramente será, si na la majar, una
de las mejores que en su genero an-
dan por los teatros de España.

Ei público que sabe y entiende de
esas cosas, a. la vez que las agrade-
ce, llenó el teatro y agotó las entra-
das y localidades, poniéndose en la
taquilla el correspondiente carta-
lito.

El estreno de «La Labradora»
constituyó una verdadera solemni-
dad artística,. estando representada
la huerta por el Tribunal de las
Aguas, que ocupaba dos palcos, y
al que obsequiaron los autores con
un ejemplar del" libro, encuaderna-
do en cuero.

«La Labradora» es una exaltación
del alma de la huerta valenciana,
un trozo de este verjal levantino,
con toda la intensidad de su luz y
todo el aroma de sus flores.

Federico Romero y Guillermo. Fer-
nández Shaw na son valencianos;
pera han estudiado y observado ta
a fondo el ambiente y las costum-
bres de nuestros labradores, que los
propios hijos del país no habrían
llegado tan dentro, psicológicamen-
te, de los personajes que han lleaut-
do a escena los ilustres autores de
«Doña Francisquita».

El Traca es un tipo estupendo, un
ejemplar de huertano castiza, so-
carran y trapacero, trazado de ma-
no maestra. Digna pareja de éste
es el Tío Margarita, viejo simpáti-
co y honrado, que habla por él toda
la huerta.

Desde las primeros momentos el
público se identificó con los perso-
najes y, por consiguiente, vió con
agrado y simpatía y siguió con gran
interés el desarrollo de los aconte-
cimientos que en la escena se des-
arrollan, hasta culminar en un es-
tallido de entusiasmo al oír el her-
moso e inspirado parlamento que'
dice al final el Tío Margarita, que
as tul bella canto a Valencia, a la
huerta y al labrador valenciano.

Esto, hecho espontáneamente, con
sincera y buena voluntad, es de
agradecer a los señores Fernández
Shaw y Romero, como igualmente
que para musical . el libro buscasen
a, un compositor valenciano de l a .
valía y los merechnietitoß de Leo-
poldo Magenti. Por primera vez en
su carrera artística salieron a esce-
p4, erf,, yatro Lírico, de mallos;
del tria:eiti'a Serrano, y anoche, des-1
pirés de VI años, salieron también
de ,.:manose , un,Maestro valeneiano.

raa

••••••n•••-•-•-en•••nn••

'• Los autores de «La Labradora» nci!.
•olvidan aquellos primeras pasos que
en el teatro dieron, y ello les obliga
y les liga a Valencia, por la que

,sienten verdadero afecto, y de este,
afecto ha nacido Roseta, la huerta
na que tan humanamente crearon.

La música de Magenti es algo ver-
daderamente extraordinario. Creía-
mos que después de escribir aquella
gran rapsodia de c<E1 ruiseñor de la
huerta», aquella romanza tan vi-
brante y sentida, la serenata y el
dúo, en que parecen agotarse los te-
mas populares valencianos; creía-.
mos, repetimos, que Magenti na pa-•
dría superarse; pero nos equivoca-
mos. En «La Labradora» no sólo se
ha superado a sí misma, sino que
ha escrita una partitura más valen--
ciana, mejor instrumentada y más
Inspirada, con serio aquélla tanto.

El primer número, corno todos, de
temas y reminiscencias valencianos,
es de una maestría y una picardía
teatral, de músico que ha llegado
a dominar todos los secretos de la
técnica.

Sigue la romanza de barítono, fe-1
cunda en giros y melodías, núme-
ro también digno de un gran com-
positor, y luego la romanza de ti-
ple y el dúo de tiple y barítono,
y todo, en fin, que diö lugar a tri-
butar a Magenti un prolongado ho-
menaje de admiración, ovacionan-
dosel° desde su presentación para
dirigir la orquesta hasta el final de
la representación.

Se repitieron, entre aplausos en-
tusiásticos, la romanza de barítono,
el couplet de los «fematers» y la se-
renata, en la que hizo un alarde de
vis cómica el actor Sr. Valle (hijo).

También se repitió, después de
una gran ovación, el concertante
final, que es uno de los grandes nú-
meros de «La Labradora».

Los intérpretes estuvieron todos
muy bien, destacándose Jesús Na-
varro, que estuvo hecho un actorazo
y que fué objeto de aplausos clamo-
rosos en el recitado final.

También fueran aplaudidos el ba-
rítono Terol, la tiple señorita Pardo,
la tiple cómica. señorita Vega y el
tenor cómico señor Valle, que des-
de las primeras escenas de «El po-
bre Valbuena», que se había repre-
sentado antes, se hizo el amo.

Muy bien el decorado, de Paula y
Sanchis, y la sastrería, de Carmen
hurtado.

Al terminar la representación, y
en medio de ovaciones continuadas,
salieron a. escena los autores y los
intérpretes.

Obligados a hablar, Fernández
Shaw diö las gracias, dedicando los
aplausos a su colaborador, que no
ha podido asistir al estreno por ett•-

i a r enferme.
También habló Magenti, que agra-

deció los aplausos emocionado, ha-
blando también J esús Navarro y
Valle.

MASCARILLA.

Le	 Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.



Teatros
RITZAFA

El estreno de "La labradora"
constituye un éxito definitiv—o

para el maestro Magentl y los
libretistas Federico Romero y
Fer nández Shaw.

Tras los grandes éxitos alcan-
zados por el compositor valencia-
no Leopoldo Magenti, llegó una
obra en la que este joven maestro
ha consolidado su fama al lado
de los libretistas Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw, los
afortunados autores del libro de
las mejores obras líricas de nues-
tro tieinpo, que en «La Labrado-
ra» han querido corresponder al
cazillo que por Valencia sienten al
urdir un argumento con persona-
jes y ambiente valenciano, y más
aún al poner su libro a disposición
de uno de nuestros compositores
jóvenes que mas prometían y que,
en efecto, ha llegado ya a un gra-
do de madurez que justifica el
triunfo que anoche obtuviera «La
Labradora».

Con una sencillez y una finura
plena de delicadeza poética, la tra-
ma de un afecto que naciera en
la niñez y que al través del tiem-
po llega a dar su fruto por la
intervención de «El tío Margari-
to», viejecillo simpático que ado-
ra en su nieta y a la que hace
casar con su eterno amor, sin im-
portarle la vanidad que hacia pe-
ligrar la felicidad de la joven y
que anidó en el alma del objeto de
su cariño.

Esta trama, llevada a través de
tres cuadros, no muy largos, da
motivo más que suficiente al com-
positor para exponer una partitu-
ra que abunda en temas musicales
de nuestra tierra, destacando la
romanza de barítono del primer
cuadro, que dijo con extraordina-
rio brío y justeza de frase el jo-
ven Pedro Tercl, teniendo que bi-
sala, la rcmanza de tiple, el dúo
y singularmente el coro del final
de la obra con el barítono como
figura central y rondalla en es-
cena, momento de una grandiosi-
dad orquestal que se ovacionó
cumplidamente.

Otros números tiene la obra, los
de carácter cómico que se celebra-
ron en extremo, teniendo que ser
repetidos.

El de «els fernaters», a base de
tiple cómica y conjunto, gracio-
sisimo como el de la trompeta que
levantó estruendosas carcajadas.

Hablar de la interpretación que
se alió a «La Labradora», sería
enlazar una serie de adjetivos
elogiosos citando desde la prime-
ra figura a la última, por ello
elogiaremos a la tiple señorita
Pardo, de figura ajustadísima pa-
ra la protagonista de la obra; a
Jesús 'Navarro, mejor artista que
nunca. Solera fina de verdad. Bien
patentizado ouedó en su recitado,
(que levantó al público). Jacinta
de la Vega, siempre animándolo
todo con su arte inimitable, como
Valle, padre, •ar sobre _todo Valle
(hijo), que en el «Traca» consi-
guió una consagración como actor
cómico.

También puede afirmarse que
en esta obra se -consagró el barí-
tono Terol, para el que fueron las
mayores ovaciones de la noche, y
conste Que con ello sólo se hacia
estricta justicia, a la labor mag-
nifica de este cantante.

El fin de «La labradora» fué
apoteósico, comenzando ya el en-
tusiasmo cuando el solista de
trompeta señor Peris bisó su nú-
mero., pues a partir de esto va
mentando en intensidad la par-
titura para culminar en el gran
coro a que antes aludimos.

!Numerosas subidas de telón.
Ovaciones inenarrables, salidas a
escena del pintor escenógrafo se-
ñor Sanchís, que ha demostrado
que en Valencia hay tan buenos
escenógrafos como en cualquiera
otra primera capital de España y
aún del extranjero, y por último
Guillermo Fernández Shaw, que
pronuncia a requerimientos del
público que llenaba por completo
el teatro unas palabras de agra-
decimiento, leyendo unos versos
dedicados a Valencia, y palabras
también de Magenti repletas de
emoción y valencianía y frases de
Terol, de Valle...

Ya es sabido que cuando en
nuestra ciudad se comienza, no se
sabe cuando se acaba y así pasó
anoche en que se tributó a artis-
tas y autores el más cálido home-
naje de admiración que pueda
imaginarse.

Y éste es el resumen del estre-
no de «La labradora», con sastre-
ría de Carmen Hurtado y deco-
rados de Sanchis y Paula, y con
la dirección de la orquesta del
propio Magenti, al que enviamos
nuestra más cordial felicitación.

V. LLOPIS PIQUER.

Le	 Guillenno Fernández Shaw. BIlioteca.
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PASTILLAS BONALD
previenen la gripe

TEATRAI.ERIAS

Ruzafa
Anoche ,comenzó la temporada con
e; estreno de «La labradora», que
tue acogida con gran entusiasmo

Anoche. comenzó, la temporada
en el popular teatro de la calle de
13í y Margen, con salida a Colón.

Y en la taquilla se colocó ei car-
telito' de: «No quedan localidades
pi entradas».

Esto, luego de las inauguracie-
ves del Principal y do (Apolo, es un
buen augurio para la temporada
teatral que comienza,

Asi sea,
* * *

El programa de anoche •lo 'cons-
tituía la representación de «El po-
bre Valbuena»—jcasi nada !—y el
estrencde la zarzuela en: un acto,
dividido en tres cuadros, original
de. Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, música del .maes
tro Leopoldo Magen, «La labra-
dora».
' La 'obra venia sancionada muy
avorab1emente desde Madrid.... que
es corno se, pueden estrenar las
obras en Valencia, aunaue sean de
asunto valenciano.,

• * *

Romero y Fernandez Shaw, des-
de que estrenaron «La canción del
olvido»; están reputados como unos
libretistas excelentes, a la manera
zradiclonal, con gran dignidad lite-
raria.

Y así ep muestran una vez 'más
en el libro de «La labradora»: li-
bro sencillo. de .leve intriga, lleva-
do con don ., nra y col honradez.

Athora-
Seguramente los señores Rome-

ro y Fornandez Shaw son los pri-
meros en reconocer que la reme-
sentaeión en Valencia de una obra
huertana en que los personajes ha-
blen. en castellano, es algo... raro..
Y no sólo en Valencia, sino fuera
de Valencia.

Tanto lo saben que. a lo largo
de la obra, hay personajes que lle-
gan a dar una explicación de por
qué 'hablan en castellano, otros que
intercalan frases valencianas y
otros que. indudablemente, dan
en una entonación aragonesa, mur
ciana y hasta madrileña...

Pero, en fin, de todo esto no son
precisamente los autores quienes
tienen la culpa,

* * *
• Digamos, rotundamente, que Leo
poldo Mag.enti triunfó de una ma-
nera franca, desde. el 'primer mo-
mento, sin ia menor duda. •

Y mereció triunfar por la partitu-
ra 'que ha, compuesto para: esta
obra, ya que reúne condiciones que
— ;'Y ! .-^-210, 'eielarpre solemos ver en
los escenarios del género llamado
lírico. Tiene, en afecto, carácter
adecuado al libro, inspiración: loza-
na; ponderacit'm en los números
respecto al conjunto de la obra;
ponderación •asimismo entre lo có-
mico y lo no cómico, dominio de la
técnica...

Todos los números fueron aplau-
didisimos y varios de ellos repeti-
dos, como la romanza del baríto-
no, el número de los fematers, el
ei de la trompeta... Y el concertatt-
te final, as asimismo un acierto
que contribuyó a desbordar' el entu-
siasmo del auditorio.

Magenti, pus. avanza ccn paso
firme,

* * *

También hubo grandes aplausos
para los intérpretes,

• ..	 .

Tanto la señorita Pardo, como "la
settoritá, Vega, 'sirvieron bien.,sus
papeles,

.Tesis Navarro, el director, fut5
asimismo el actor que todas Icono-
cemos. El barítono Terol confirmó
su gran calidad y sus facultades.,
Valle (hijo) hizo un tipo de huer-
tano que ya lo quisiera el gran Co-
>ale para los días de .fiesta: Y...los
demás contribuyeron al éxito )fe -
liz de, la interpretación.

* * *
Dado el entusiasmo del público,

no es de extrañar que al final hu-
biera mitin de gratitud...

Habló Fernändez Shaw, quien
dedicó un recuerdo a su colaborador
señor Romero—enfermo en Madrid
—y leyó 'un soneto dedicado' a 'Va-
lencia. Habló Magenti, que mani-
festó au gran cariño a la tierra . W-
tal. Habló Navarro, expresando su
deseo de hacer una temporada lar-
ga en .Valencia. Habló Valle (hi-
jo), diciendo que es de Córdoba;
cosa que nadie creia luego del `pa-
pel que hizo. Y no Sabemos-si ha-
bló . alguien m Lis ...

* * *
Los devorados de Sin.

chis y Paula, muy . conseguidos,
también fueron objeto de ovacio-
nes,

ek***1.50•.;n......nnnn

4110113 MANUEL FERNANDEZ-SHANI)
1

LeeL_Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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Crónica teatral
HUZAFA

«LA LABRADOIRA»
La inauguración de la temporada en

el teatro de Ruzafa era esperada esta
vez con partictdarisiMo interés. Lo sus-
citaba el estreno de «La labradora», la
zarzuela de Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw y de nuestro pai-
sano el maestro Magenti. En ambiente
semejante al de «El ruiseñor de la huer-
ta», pues la acción de «La labradora»
ocurre en la huerta valenciana, Ma-r
genti ha superado con el mejor acierto
en esta obra el éxito que en aquélla
obtuvo.

Magenti ha compuesto una partitu-
ra de generosa melodía, que giros ca-
racterísticos y aun concretas alusiones
a la música popular valenciana mati-
zan oportuna y felizmente. Y la fac-
tura y la orquestación de todos los nú-
meros de la partitura se presentan con
no menor gusto y habilidad. Puede es-
tar satisfecho el joven maestro valen-
ciano de esta linda partitura de «La la-
tradora». Si alcanzó esta zarzuela un
señalado éxito en Madrid, también ano-
che lo alcanzó en Valencia. La repre-
sentación transcurrió entre ovaciones,
repitiéndose los más destacados núme-
ros de la partitura, y al final, el bene-
plácito del público, que completamente
llenaba el teatro, convirtióse en clamo-
rosa y sostenida ovación. Guillermo
Fernández Shaw—Fedérico Romero no
pudo, por enfermedad, asistir el estre-
no—, Leopoldo Magenti, todos los intér-
pretes de «La labradora», el escenó-
grafo Sanchis, pintor de luminosos de-
corados, fueron llamados al proscenio
repetidas veces, y Fernández Shaw leyó
unos inspirados versos, y él y Magenti
agradecieron al público su fervor con
emocionada frase.

El asunto de «La labradora» es sen-
jllo y simpático, y en el bello
logo en verso no faltan pinceladas bi-
lingües que le dan mayor sabor. Un
poético fragmento, exaltación de la
huerta y del trabajo del labrador va-
lenciano, muy bien declamado por Je-
sús Navarro, fue aplaudido con entu-
siasmo. La inspirada romanza del ha-
ritono; el gracioso coro de «fematers»,
sobre un típico ritmo de dabalet»; una
brillante pieza de conjunto, y una cómi-
ca mazurca de cornetín—interpretada,
naturalmente, en la orquesta por el pri-

..rat.r.tlompetice-.-y-por cierto lo hizo muy
bien el- eitackr Trofesttf"—, nt9Medo de la
manera de ciertos solistas. de nuestras

d aei ruree 'hl/4ff Wn
r	 •	

eros re-
.petidoSi-

En' la nfaireetäMI,2-"toitd %xcelent e,
se distinguieron la señorita Pardo, gen-
til tiple de muy bonita voz; la señorita
Vega, muy graciosa; el barítono señor
Terol, pletórico de facultades; el señor
Valle (hijo), un gran actor cómico, ad-
mirable intérprete de un huertano so-
carrón; el sefior Navarro, la señora
Blasco y el señor Valle (padre).

En suma, un halagador principio
de temporada.
••••• .....	 OUKAM............4nn•nnn••n•n•nnn•nYi

Le3i4LC_;_uillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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HOMENAJE AL MAESTRO MA-
GENTI

De nuevo nuestro paisano el maes_
tro Magenti ha triunfado. Esta vez,
unido a los eximios escritores Fede-
'lije(' Romero y Guillermo Fernández
Sli.aw, ha entonado con ellos un ma-
ravilloso canto a nuestra ciudad y
enaltecido las grandes virtudes del
labrador valenciano.

La gratitud que debemos todos sus
amigos y admiradores al genial com_
positor valenciano queremos testimo_
niarsela en un banquete que se cele-
brará el día 5 de octubre en el res-
taurante de Las Arenas, a la una y
inedia de la tarde.

Las tarjetas, al precio de 15 pese-
tas, pueden retirarse en el teatro
Ruzafa, café Lyon d'Or y estableci-
miento de la Unión Musical Españo-
la, calle de la Paz.—La Comisión or-
ganizadora.

"ce
• !

dile./11-•••n••0
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T E AT ÓTS
N'azulo

Momenaje al maestro magenti

El éxito de «La Barbiana» y «La
Labradoar» culminó anoche en ex-
plosiones de entusiasmo con motivo
del homenaje al autor de la música,
Leopoldo Magenti.

Contribuyó al mayor éxito la in-
terpertación que la compañía del se-
ñor Martínez Penas dió a dichas
obras, especialmente «La Barbiana»,
en la que desempeñé el papel de El
Moreno el.gran barítono Terol, que
personificó el tipo de manera admi-
rable, justificando su fama de can-
tante en la romanza de salida, que
tuvo que repetir entre aplausos fer-
vorosos.

Repitió también la serenata y la
romanza de la cárcel, escuchando
es 1 ruendosas ovaciones.

Otros números de la bella 'parti-
tura se repitieron, entre ellos el due-
to cómico, estupendamente interpre-
tado por Jacinto. Vega y el Sr. Valle,
y el de los policías.

Al terminar la representación su
levantó el telón muchas veces.

Ante los insistentes aplausos del
público, que dicho sea de paso llena-
ba el teatro, tuvo que salir a escena
*I maestro Magenti, en unión de los
Interp ret es.'

Seguidamente, la orquesta, dirigi-
da por Magenti, ejecuté la rapsodia
valenciana de «El Ruiseñor de la
huerta», una de las más bellas e irle,
piradas páginas musicales del gran, '
compositor.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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I 'DONA FRANCISQUITA", TRADUCI-
DA AL FRANCES

EI día 1 de enero próximo
nará en

estre-
e ?Va"

jero la ertiosa
obra de Ferico
Romero y Guiller-
mo fernändez
Sha ce música
del orioso maes-
tro ives, "Doña
wrmitisiuita", tra-

Nicl.da al francés.
',.E1 estreno se

verificará  en el
Teatro de la Ope-
a, de Montecarlo.

ii, pasa
ja

ras

la prima-
Doña Fran-

se estre-
la Gaité
de Pa-

De
la
Ly
p o
aqu
me

vera,
cisqui a"
nará en
Lyrique,
rís.

- X//- pŠŠ.

LE THEATRE A MONTE-CA141.0

Dona Francisquita
Comédie lyrique qui sera créée le 4 janvier

M, René Blum nous parle de

Dona Francis quita est le chef-
d'ceuvre du. compositeur cataJan
Amadeo Vives. C'est aussi —
nous faut l'avouer — un chef-d'ceu-
vre de la musique espagnole, et
peut-étre méme pourrait-on le eles-
ser à cöté de Goyescas, de Grana-
dos.

Cette comédie lyrique dont le
succes en Espagne et en Amérique
fut prodigfeux, sera créée le 4 jan-
vier prochain au théatre de Monte-
Garlo. 11 nous a paru bon de de-
mander M. René Blum, l'actif di-
recteur de ce théntre, quelques dé-
tails sur cette ceuvre qui nous pa-
ran appelée à faire g,rand bruit.

C'est dans le délicieux apparte-
ment qu'A occupe depuis long-
temps, dans la Plaine-Moncealt,que
nous avons pu no-us entretenir avec
M. René Blum.

(c II y a plusieurs années, dit-il,
que je dée .ire ujunier Dona Fran-cisquita, ceuvre dont il faut comp-
ter les représentations par milliers,
tant en Espagne qu'en Amérique

C'est tout dernièrement que
ce désir a pu se transformer en réa-
lité après une assez longue corres-
pondance avec MM. Federico Ro-
mero et Guillermo Fernandez Shaw
äuteurs de cette comédie qu'ils ont
tirée de l'ceuvre de Lope de Vega,
La discreta enamorada. Si je te-
nais à cette comédie lyrique qui,
Plus qu'une opérette, est sans diputeun . opéra-comique excessivenrent
gel, c'est que texte et musique sontau plus haut degré essentiellement
espagnols.

« Tout en elle est fat pour citar-
mer : sujet, style, rytbme, inspira-
tion mélodique, vaieur musicale. Je
suis	 certa in C! ir Pile	 eonstituera
quelque chf ,	,bsolument- nou-

Binen'	 :lanclez Shaw.

veau pour le public franeais. C'est
pourquoi je n'ai pas hésité à faire
un gros effort pour lui a.ssurer une
distribution éclatante.

«Margarita Salvi,du thatre Colon
de Buenos-Ayres et du Civic-Opera
de Chicago,sera la Francisquita
vée par les auteurs	 Madeleine
Mathieu, de l'Opéra-Comique, in-
camera la plus fantasque et la
plus passionnée des Madrilénes.
Pour leur donner la réplique, grfice

l'aimable intervention de M.
Chauvet, directeur du grand théd-
tre de Bordeaux, j'al obtenu le
concours de Tomaz de Alcaide, te-
nor d'un talent Mota, surnommé
« le Don Juan des tenors tant
sont grandes son élégance et sa
beauté. D'autre part, je me suis as-
suré la collaboration du remarqua-
hle chanteur qu'est Henry Fabert
de l'Opera, ainsi que de Mme Jean-
ne Morlet, eantatrice dont chaque
expression . est une trouvaille corni-que. Pour un /Ve de haute fantai,.;sie qtri demande autant un córner-dien qu'un chanteur, j'al fait appe1

M. Max de Rieux. Enfin, M. Cor-nellier, de l'Opéra-Comique créera
Un personnage dent il Saura mettreen váleur le caractère lalonx 6t
tailleur ;. et.' Tina Melle. r, s(e' ur deRaquel Metier, ~sera comme ellesalt 1,e faire, accompagnée par tren-te gu itaristes, joueurs de mandoreSet de- luths qui sOnt indispensables

l'exdeutiori de eette . partition co-loree entre' tbutes et gin' sera .diri-gée .par le jeurie maiistro et cornpo:siteur ca talan Federico Longas, quifut 1 élève p i'éféré " du- MI-01re Grana-dos. 11 mest. assez diffieile de vousparlen de la traduction de DonaFrancisquita , étant donné -.l'emitióque j ?ai pour ses auteurs MM. An-
4.de Bade,t, ené Bergeret. M.

j Manuel. Möreillo; • représentant de
dee anteurs . .. e,spagnbls,M'a. vente la lidélité scrupuleuse de .l'adaptation et de l'ajustement mu-sical, et m'a.déclaré que la version

française ne le céderait . en , rien à
version

u J'ente 'que 'plusieurs direc-
teurs de grandes SehleS parisien-
nes et de province„ s'intéressent dé-ja à Dona Francisquita, j'espère
done la voir conquérir très prochai-
limera Paris et la France, enrome
elle a cola-pis les pays de langue
espagn0J e... »

Nous ne saurions trop applau dir
pareille initiative de IV. René

Blum. Souliaitons-lui done le suc-
cès ainsi qu'aux adaptateurs deDona Francis quita, le poète franco-
uruguayen André de Badet etPhornme de théfitre qu'est René
Bergeret.

Formase SALINI.
-•••••n•--
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Une grande création

au Théátre de Monte-Carlo
Dona Francisguita, le ch ef-d'ceu-vre, du grand compositeur catalan

Ainadeo Vives, sur un kivret de 31,31.
Federico Romero et Guillermo Fer-nandez Shaw, d'après l'reuvre deLope de Vega, La discreta enamo-rada. 4raduetion française du poetefra•co-uruguayen Andre de Badet etde M. Rene Bergeret, sera crié au-jourd'hui 4 janvier, à Monte-Carlo.
Gette comédie lyrique, dont le succes
en Espagne et en Amerique fut pro-
digieux, aura pour prineipaux inter-
pretes Mmes Margarita Salvi, duTheetre Colon de Buenos-Ayres etdu Civic-Opera de Chicago, Made-
leine Mathieu, die l'Opéra-Comique,
Jeanne Monet, MM. Tomaz de Al-caide, du Grand-Théatre de Bor-deaux, Henry Fabert, de l'Opera, Maxde Rjeux, Connellier, de l Opéra-Co-mique, et Ml.le Tina Meiler qui dan-sera accompagnée par trente gujta-
ristes, joueurs de mandares et, de
luths, sous la direction du jeune
maestro et compositeur catalan Fe-
derico Longas, un des éleves préféresdu maltre Granados.

PE-7/7 /Y/ce13.53
e- 	 	 e

Äii Théâre de Moc-Cario

La ,grande cantatrice Mme Marge-.
rita SALVI, gui creer,a, ce mir, a rThedtre de Monte-Carlo, l'opereue
espagnole « Dona Feancisguita », encoinplignie du fameur ténor Alcaide,1
de Mine Mathieu, de l'Opera-Coini-,que ; de MM. Henri Fabert, dei
¿'Opera ; Mine Jane Monet et de M.

Max, des Rieux.
(Photo Petit Niçois).

L'ECLAIREUR DE NICE ET DU SUD-EST. — JeLjdj	 aiivier

Une Opérette Espagnole 1
« DONA FRANCISOUITA)'.

L'E.spagne, au cours des siecles de saglorieuse histoire, fut une grande patried'art.
Il est fort curieux et injt.ste que sespeintres nous solent plus connus queses dramaturg et ses musjciens.
La cause en est sans doute que, sustriompherent daus l cur pays et danstoute FAmérique du Std, il s ne cherche-rent pas à. se produire au dehors et sontdeineures, la plupart, 'nconnus au restede l'Europe.
Si, parmi leire( innzuribrabies 'auteursdrainatiques, nous- cormaiss.m5. de nomseulement, Cervantes, C.,.1deron, Lopede Vega, leurs ceuvres, donr beaucoupsont des chefs-d'cein-re, sant ignoréezde nous, sauf, eä et la, queques titres

sans que leurs pieces aient conquis, hors
d'Espagne, le droit e cité.

Les compositeurs ezpagrcls, surtoutI les modernes, ont eu plus de chancedepuis Pedrell qui, le Premier, tenta d'in-fuser it la musique espagnola le sang vi-,vifiant de la mélodie populnire, ses dis-. ciples et non ses initateurs mais bienplutót ses continuatears, Morera, LluiäMillet; Perez Cazas, otlannel de Falla,Albeniz, Granados, Vives mit definitive-ment fone rette école espngnole mo-derne si profonement eriguialc, si bril-lante et surtout si vivante.
Amedeo Vivés. que nous venons denommer, a personnel/ement contribué

par ses ceuvres à. l'éclat dc rette école
« Arthus », « Enda ci'Uriacti » et •cette« Dona Francisquita » cbte M. René
Blum nous revele.

Le libretto de « Dona Pr.-i rcisquita »fut tiré par MM. Federico Romero etGuillermo Fernandez Shav. dune co-medie de Lope de Vtrga, la u DiscretaEnamorada ».	 _

uinenne Fernández Shaw. Biblioteca.
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THEATRE DE MONTE-CARLO
Direction : RENE BLUM
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Jewli 4 Janvier 1934, en Soirée
ii 20 heitres 30

DONA AliCISQUITA
Comédie lyrique en trois ui es

'Aue!. de F. HOMERO et G. FERNAN DEZ SHAW
Adaplation française de MM. ANDRI''. DE BADET et BENi BEHGEHET

Musique de A. VIVES

Francisquita	 Mm e' MmiGuain SALVI
Aurora la Beltranu..	 M A DELEINE MATHIEU

de l'Opéra-Comique
Ilona Franeisest. 	 JANE MORLET

MARINI
Lii Marc/tunde ambulante. . 	 ORSONI
Dona Liberata .	 FALErn

Basilisit	 DANTINDona
La Mariée.	 BARGIONI
La Marraine	 ESPEU

PUne Maman	 HILIPPON
Premiere Jeune Pille	 MASCELLANTI
Deuxieme jeune Pille	 MASSERES
Une Maja	 CASTELLANO
La	

.
Vendeuse	 ...	 TONONI

La Marehande d'oranges.... •	 LACROIX
La Femme du Journalier..	 DEBUISSON

voir au verso la suite da programme

ci	

Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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HOC GIG
RONCHETTI
ROUCH
MUNOL
REGNIF,R
ROUCH
BARONE
SORRET
ISSAURAT
ROSOLIN
GHIROTTI
PLASSE
DELORME

Un Soldat .
Un Torero ...
Un Journalier..	 .
Le Fils du Journalier

Les Conzmis . . .

Les Cunfriees . .

o

Fernand° .	 . MM. ALCAIDA
Dun 1.101iax	 . . . IIENIU FA.BERT

de l'Opéra
Cardona	 .
Lorenzo Peri?s . .

MAX DE RIEUX
CORNELIA ER

DONA PRANCUSQUITA
•ttan A ndres . . . BARONE
Le Ilestaurateur	 . . .	 . . . . LACRO IX

—4-4—

Une Danseuse . . 	 M"P TINA MELLER

Modistes, Masques, Etudiants, la COftri'í:rie du Boncan, Gens du peuple,
nroupe de Guilaristes, Joueurs de Lulh et de Mandare.

I,'action se passe lt Madrid pendanl la sernaine de Carnaval en 184.. .

Mise en scéne de M. ALEX JOUVIN
44.4,

Orebeslre sons la direetion de M. FEDERICO LONGAS

Avec le Concours de la Société Mandoliniste "La PaIladienne" de Monaco

Chef des Chceurs M. AMEDED DE SABATA
Décors de MM. VISCONTI et GEERTS

Costumes de Mine VIALET et de la Maison GRAMER

Saniedi 6 innvier, en suiree, ã 20 1 1 .	 : Dona Francisquita.

O

LP liaccontmodeur de Poreelaine

Le	
.	 .

	

Parrain .	 .	 .
Le Porten? . d'eau .

f-5

« Dona Francisquita e,créée au ThAtre Apolo de
Madrid, le 17 octobre 192.3, est l'ceuvre la plus impor-
tante et le chef-d'reuvre du génial compositeur catalan
.Amedeo Vives. Son livret, tiré par Federico Romero et
Guillermo Fernandez Shaw d'une comédie de Lope
Vega, « La discreta Enamorada e. situe Faction dans
la premiére moitié du XIX siécle et lui donne pou'
cadre Madrid pendant la semaine de Carnaval.

Francisquita, diminutif cl ic Francisca, y habite avec
sa mére : Dona Francisca Coronado, qui est venve. Don
Mafias Soler, veuf liii-mérne, homme d'ini äge
rnais vert encore, a remarqué la beauté de Francisquita
alors que Dona Francisca a pris pour elle ses allées et
vermes devant leur rnaison. La similitude de nom de /a
mére et de la title provoque un premier miiproquo lors-
que Don Matias vient demander la main de Francisca,
mais c'est de Francisquita qu'il s'agit. Celle-ei feint
d'accepter a.vec joie la proposition qui liii est faite mais
ce n'est que pour se rapprocher de Fernando, jeune et
bel étudiant, fils de Don Matias, dont elle s'est éprise,
alors que 112i n'a d'yeux que ponr Aurora la Beltrana.,
chanteuse et danseuse du théä.tre de la Cruz, laquelle
est entretenue, au moment où eommence l'action, par
un riehe et jeune tavernier de la Manche, Lorenzo Perez.

Pour faire connaltre son amour ä Fernando, ringe-
nieuse Francisquita..commence par affirmer a Don Mafias
que Fernando la poursuit, l'accablant de lettres passion-
nées, et lui demande de l'éloigner de Madrid car elle
compte ainsi le séparer d'Aurora.

O	 -0



La rose de Francisquita ne réussirait pas si Fernando
n'avait un ami du nom de Cardona. Celui-ci ouvre les
yeux de Fernando et le fera chaque fois que Francis-
quita inventera un nouveau tour.

Aurora tentera tout pour reconquérir Fernando bis-
que rette coquette comprendra que le bel amoureux va
lui échapper. Cela permet nne serie d'épisodes divertis-
sants et d'intrigues comme Lope de Vega sut, avec origi-
nahte, les faire naitre et les déjouer dans les deux
mille et quelques pièces que comporte son ceuvre.

DONA PleANCISQU1TA

The a.ction takes place in the fIrst half of the
19th century and is staged in Madrid during the Carnival
week.

Francisquita (diminutive of the name Francisca) lives
with her widowed mother, Dona Francisca Coronado.
Don Matias Soler, a widower, although getting on in
years is still young at heart. His attention has been
attracted by the beauty of Francisquita whom he has
seen with her mother since the latter took to passing
continually back and forth in front of his home.

The similarity between the names of mother and
daughter brings abont the first misunderstanding when
Don Matias asks to marry Francisca, it is however,
Francisquita he means. The latter appears to accept the
proposal with joy but it is only to have an opportunity
to approach Fernando a handsome young Student, son
of Don Matias whom she loves. But the young man is
enamoured with Irene la Beltrana, an artiste of the
La Cruz theatre whose lover at the time the action
begins is Lorenzo Perez a rieh young tavern-keeper of
the Channel.

To acquaint Fernando with her leve for bim Francis-
quita teils Don Mafias that Fernando is annoying her
with declarations of love and she begs him to send the
young man away from Madrid, thinking that she will
thus be able to separate him from Irene.

Francisquita's scheme would not be successful, how-
ever, had not Cardona, a friend of Fernando, elinghtened
him on the feelings of the young woman and who
reveals to him each time the schemes by which she
seeks to make known her love.

1:1 o
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LA COTE D'AZUR

382. Casino de MONTE-CARLO — Saite du théátre - Loge du Prince
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T:L TEATRO ESPAÑOL EN EL
EXTRANJERO

Triunfo rotundo de
«Doña Francisquita»

en Montecarlo
Enj Teatro de la Opera, de Mon-

tecaeo, fue estrenada anteanoche la jo-
ya de nuestro tea-
tro lirio°, original
del malogrado
maestro Vives y
de los señores Ro-
mero y Fernández
Shaw, "Doña Fran-
cisquita".

Cuidadosament e
traducida, la obra,
no obstante t r a-
tarse de un asun-
to netamente es-
paficfrüsta, en la

versión francesa se mantiene integro el
interés y el sabor de su argumento,
tan español, tan madrileño, tan nues-
tro, circunstancia que ha contribuido
notablemente a que el éxito fuese ro-
tundo, triunfal.

Se repitieron seis números de la be-
lla partitura, fue-
ron aplaudidas es-
cenas sueltas y en
todas los actos, y
al final de la obra,
el telón se levantó
innumerables y e -
ces en honor del
teatro español co-
mo homenaje pós-
tumo al insigne
Vives y como ad-
miración a los au-
tores del libro, se-

ñores Romero y Fernández Shaw, au-
tores españoles de sólido prestigio en-
tre los libretistas de gfziero lírico, quie-
nes, al extender su bien cimentada fa-
ma más allá de los Pirineos, han con-
seguido no sólo un triunfo intimo y
personal, sino una aureola y un galar-
dö: para el teatro español y para Es-
paña.

/Y -9 ,24 :1
-	 -

"Doña Francisquita", en
Montecarlo

Se ha estrenado en Montee	 Lar-
zuela del maestro Vives	 orla	 ancis-
quita", con un éxito clam ni* repitién-
dose toda la partitura. , 	 grandes
ovaciones.

ñores C	 y Ba • e fueron muy fe-
Ii	 o	 u "

La letr ha sidi t§ruktda por los se-

qj,

	

	 . de los autores Rome-
e

ro	 s Shaw, que asistieron ali
te a constituido un enorme triunfo

es n

para	 maestro Vives, y se califica de
acont miento artístico.

"zi Aroc.i/E " Y	 g A P/, 73.4. 
e /

En Monte Carlo se ha estrenado, col gran éxito, «Cofia
Francisquita», del maestro Vives

En el "Theatre", de Monte Carlo, se ha estrenado con extraordinario
éxito la adaptación francesa 	 la preciosa obra del maestro Vives, "Doña
Francisquita".

La interpretación ha corrido a cargo de Mlle. Margarita Salvi, del
Teatro Colón, de Buenos Aires, y de la Civic-Opera, de Chicago; Madeleine
Mathieu, de la Opera Cómica y Deanne Morlet, y de los cantantes Tomás
de Alcaide, del Grand Theatre, de Burdeos; Henry Fabert, de la Opera;
Max de Rieux Cornilliery, de la Opera Cómica.

Tina Meller se ha encargado de los bailables.
Federico Lengäs ha dirigido la obra.
Al estreno asistieron los autores del libro de "Doña Francisquita", en

español, señores Romero y Fernández Shaw.

(33
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EL TEATRO ESPAÑOL EN EL EXTRANJERO

Exito clamoroso de "Doña
Francisquita" en la Opera de

Montecarlo

muNTEcAnDi	 n .' 1..zt tu d. ‘ ,	 g jre; ha
tenido lugar el estreno-di l :d. zarzuela de Guiller-mo Fernández Shaw y Federico Hornero, músicadel maestro Vives, «Doña . rran c isquita «, versiónfrancesa, ide Andre de Badet y René Bergeret,obteniendo .`tut enorme hxitO..

EL estreno de «Dalia Francie,quita» puede con-siderarse como un gran triunfo del teatro lírico
español. La partitura fue iaplaudida con .entlt-siasmn, teniendo que hisarSe seis ninnero.s.
triunfo de los libretistas fue igualmente ahsolu-to, levantándose el telón seis y eiete veces al final
de los tres actos, tentre ,grandes ovaciones. • Tres-escena de la obra fueron interrumpidas por los
aplausos del, público.

La eminente soprano lírica Ma rgarita Sal vl,española de nacimiento, y que recientemente ob-
tuvo, grandes trianfns cantando en. el Colón, de
Hornos Aires, interpretó pri morosametite• el pa-de, ,Francisqulta. El papel. de Aurora (da neu.ra rin, fue cantado de manera admirable por
Madeleine Mathien, creadora de « Carmen» enla ,Opora Cómica de París, donde ha sido fc,rvo-rosa mento aplaudida por todas los públicos.

El papel de ,Fernando corrió a cargo del gran
tenor portugués Tornas Alcaide, que se .trasladödesde iBurdeas donde en. la. actualidad formaba
parte principa t de, una importante compañia lí-
rica que actuaba en la Opera.

Dofía Francisca encontró una intérprete ajus-
tacliisima. en Jeanne Monet. Los dernas príncipe-
les papeles se de,sempeñaron Cal la siguiente fer-
ina: Cardona., Max ,deflieux, popular actor có-
mi.( . n 4l °dedil, de Parts; Don. Matías, HenryFa,bert, de, la. 'Apera de París, y Lorenzo, M. Cor-
nellicr, de la ¡Ópera Cómica de París.

La parte coreografica vestilte'i hr illantísinia, in-
terpretada por parte de 1111 magnífico cuerpo de
ha ile, que consiguió ,con 01 «bolero» una de la s
mayores ovaciones. Al frente actuó Tina Meller,
hermana de la gran artista Raquel. También ac-
tuó en la obra una orquesta especial de guitarras
y band tirrias.

4fiel
La orquesta fué dirigida por entumtrsatersatsrodeespsal;
.Federico Longas, que 

sensibilidad 211119iCal.
En suma, que el estreno de «Doña Erancisqui-

ta) el" el teatro del Casino de Montecarlo puede
considerarse co.rno . .una jornada: de triunfo para.
los autores, .Para René filum, organizador de As-
tae temporadas de Montecarlo y actual e mpresario del pigalle, de París, y ea general para. eltatro lírico español.



Theátre de Monte.Carlo

Le fanieux tenor Tontaz Alcaide qui
rem porte un ttiomphe éclatant au
Theatre de Monte-Carlo, oU il a cree
« Dona FrancisqUita» en compagnie de
la grande cantatrice, Mlne Marguerite
Salvi, de Mine Madeleine Mathieu, de
l'Opera-Comique ; de Mine Jane Monet
et de MM. Henri Fctbert, de l'Opera,
et Max de Rieux.

DONA FRANCISQUITA
C'est un sueces de tris bon aloi par la gua-

litt de la musique. l'ingéniositee du scenario.
l'éclat de l'interprétation. On salt que cette
piece erice au theätre Apollo de Madrid, le

octobre 1923. a connu une vogue inouie en
Espagne et en Arnérique du Sud. On peut lui
predire en France une fort belle carriere.

L'intrigue est due it ce Lope de Vega, maure
di genre, qui a echt plus de 2.000 nieees et
a su divertir sans effort apparent, plusieurs
générations d'Espagnols. C'est dune de ses co-
médies :	 La Discreda Enamorada	 qtt'elle

adaptée. Elle a pour cadre Madrid dans la
premiere moitié du XIX. siede, pendant la se-
rnaine du camas al.

Franeisquito. y habite avec sa mire : Dona
Francisca Coronado. qui est veu v. Elle est
courtisee par Don . Mathias Soler. veuf lul-
meme, d'äge Mür, mais plein . ci'illusions. La
jetme Wie atme en secret Fernando, bel etu-
diant, fils de Don Mathias. qui na d'yeux que
pour une chanteuse du theätre de la Cruz,
Aurora la Beltrana. C'est cette ingenue ende-
cieuse qui va mener toute l'action. Elle accepte
ä leint d' accepter les. déclarations - et les otfres
de Mathias, lui affirme que Fernando la pour-
suit, l'accäble de lettres passionnees, et lui de-
mande de l'eloigner de Madrid, pour le sepa-
rer d'Aurora. Cependant elle laisse tomber son
mouchoir sur le passage du jeune homme et
• fait embrasser sur les lèvres. Ses ruses ne
réussissent pas, car Fernando ny comprend
goutte, aveugle comme tous les amants. Son
ami et confident Cardona, plus perspicace. les
iu revéle. En vain Aurora, piquee au jeu, veut
reconquerir 'son beeil Soupirant. Aprés maint
quiproquo Iqux evoque 'Märivaux et Moliere) et.
• divertissanis episodes. les deux jeunes gens
tombent aus bras l'un de l'autre. La jeunesse
victorieuse .l'emporte. Don Mathias .épousera
Dona Francisca. La morale et la yolupté seront
finalement d'accord.

La. musique que M. Amedeo Vibes a broche
sur cette intrigue classique fait les trete Quarts
du succes de l'ceuvre. Ce compositeur catalan
est le digne éleve des Granados et des Albe-
nite.. Bunt • en couleur, vivace et ardent, tour
ä tour cocasSe- et voluptueux, • son ehant empoi-
Ilse public, qui en a bisse de nombreux pas-
sages. Il a•cette qualite petillante et douce des
chansons et des danses de son beau pays, qui
s'apparente ä ses vins fameux. Cela nous
change des - cotnplaintes' et ein refrains yankee
ä la mode. Out, succes, et des plus mérites.

Mine Marguerite Salvi Francisquital est
l'interprete revee de cette ceuvre. Cette vive et
charmante personne a les qualités de la nm-
Gigue quelle chante. La roulade et l'ceillade
lui sont familikres. A eine d'elle, sa rivale,
Mme Madeleine Mathieu, est dangereuse, sé-
duisante. éclatante. On comprend que le jeune
Fernando hesite entre ces deux conqueteS. Ce-
lui-el est personnifié, ä merveille, par le cé-
lebre tenor Alcaide, qui Joint un beati Visage
ä uila belle soja. M. Benni Fabert et Mme 'Jane
Morlet ont fait admirer. une fois cte plus,
leur rondeur. kur don du comique, leur force
et leur autorité. M. Max de Rieux a dessiné
une tres amusante silhouette de l'ingénieux
confident. Cardona. Mlle Tina Meller. sceur de
Raquel, a soulevé un vif enthousiasme par ses
dauses passionnees, endiablees. M. Federico
Longas a dirigé.l'orchestre de mein de maitre.
Li mise en . scene de M. Alex Jouvin est on ne
peut plus pittoresque.

C'est une „belle ,premiere de plus ä l'actif de
M. Rene Blunt, lequel, eornme on le satt, lee
collectionne.

'uinernto Fernández Shaw. F '.oteca.
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Au Theätre de Monte-Carlo

a obtenu Jeudi,
M. Rene

• Blum, en
nous révé-
lant « Dona
Francisqui -
ta », a eu
l'inspiration
la plus heu-
reuse du

monde et a
ajouté un

nouveau
grand suc-
ces au livre

d'or du
Theätre de
Monte-Car-
lo.

« Dona
Francisqui -
ta», l'ceuvre
la plus im-
portante et

le chef-
d'ceuvre du
genial com-
positeur ca-
talan Ame-
deo Vivés
est, pièce et

musique,
essentielle -
ment espa-
gnole.

Le sujet
du livret fut

tiré, par
deux excel-
lents poète:

espagnols,
MM. Federi-
co Romero
etGuillermo

Fernandez Shaw, d'une des plus
célèbres comédies de l'illustre au-
teur dramatique espagnol Lope de
Vega, intitulée «La Discreta Ena-
morada». L'adaptation franeaise en
a été faite, très habilement, par le
poète franco-uruguayen M. A. de
Badet, auteur d'une pièce «La Vie
Athénienne» qui a remporté un
grand succès ä Paris, adaptation
en collaboration avec M. René Ber-
geret, pseudonyme qui cache une
des personnalités les plus en vue
du théätre moderne.

Pour moderniser la « Discreta
Enamorada » et en faire « Dona
Francisquita », les auteurs en ont
situé l'action dans la première moi-
tié du XIX siècle et lui ont donne
pour cadre Madrid, pendant la se-
maine de Carnaval.

Francisquita, diminutif de Fran-
cisca, y habite avec sa mère, Dona
Frantisca Coronado, qui est veuve.
Don Matias Soler, veuf lui-meme,
homme d'un äge mür, mais vert en-

Francisquita"
un beau succès

Margarita SALVI.
core, a remarqué la beaute de
Francisquita, tandis que dona
Francisca a pris pour elle-méme
ses allees et venues devant leur
maison. La similitude du nom de la
mère et de la fille provoque un
premier quiproquo lorsque Don Ma-
tias vient demander la main de
Francisca: mais c'est bien de Fran-
cisquita qu'il s'agit. Celle-ci feint
d'accepter avec joie cette demande;
mais c'est pour se rapprocher de
Don Fernando, jeune et bel étu-
diant, fils de Dan Matias, et de
qui elle s'est éprise, alors que, lui,
na d'yeux que pour Aurora la Bel-
trana, chanteuse et danseuse du
theätre de la Cruz, laquelle, au
moment oü commence l'action, est
entretenue par un riehe et jeune
tavernier de la Manche, Lorenzo
Perez.

Pour faire connaitre son amour
ä Fernando, l'ingénieuse Francis-
quita commence par af firmer ä
Don Matias que Fernando la pour-
suit, l'accablant de lettres passion-
nées, et lui demande de l'éloigner
de Madrid; car elle compte ainsi le
separer d'Aurora.

La ruse de Francisquita ne réus-
sirait pas si Fernando n'avait un
ami nomme Cardona, qui ouvre les
yeux de Fernando chaque fois que
Francisquita invente un nouveau
tour.

La coquette Aurora tente tout
pour reconquérir Fernando, lors-
qu'elle comprend que le bel amou-

' reux va lui échapper. Cela permet
une sehe d'épisodes divertissants et
d'intrigues comme Lope de Vega
sut, avec originalité, les faire naitre
et les dénouer dans les deux mille
et quelques comédies que comporte
son ceuvre.

Pour creer «Dona Francisquita»,
M. René Blum n'a pas hésité ä en-
gager deux artistes célèbres, la
belle cantatrice Mme Mar ri
Salvi, qui et bien la iiTirgllieuse,
la plus ergouée et la plus af frio-
lante Francisquitee/— et le grand
tenor portugais Alcaide, superbe
Fernando, beau et galant comme
Don Juan.

Les autres róles sont brillamment
interprétes par : Mlle Madeleine
Mathieu, de l'Opéra-Comique, pi-
quante Aurora; Mme Jane Morlet,
fort amusante Francisca ; Mlle
Tina Meiler, exquise danseuse, sceur
de Raquel Meller, et bien digne de
son nom; M. Henri Fabert, de
l'Opéra, qui chante et joue mer-
veilleusement le röle de Don Ma-
tias; MM. Max de Rieux et Cornel-
lier, qui tiennent excellemment les
röles de Cardona et de Lorenzo.

« Dona Francisquita », créée au
Theätre Apollo de Madrid, le 17
octobre 1923, fut jouée des milliers
de fois en Espagne et en Amérique
du Sud. Cet immense succès popu-
laire, qui s'est renouvelé jeudi ä
Monte-Carlo, est dü ä l'agrement
et ä l'enjouement de la pièce. et
surtout ä la richesse de la partition
d'Amedeo Vives, richesse de ryth-
mes, de mélodies, de coloris. Cette
partition est pleine d'airs qui se
retiennent de suite et que le public
fredonne aux entr'actes, ce qui est
la pierre de touche pour les opé-
rettes heureuses.

L'orchestre était conduit avec
vivacité et entrain par le jeune
compositeur espagnol, M. Longas.

A cet orchestre de Monte-Carlo,
si parfait en lui-méme, s'ajoutaient
cette fois les excellents mandoli-
nistes luthistes, guitaristes et man-
goriste. s de la brillante société mo-
négasque «La Palladienne», remar-
quablement dirigée par M. Bor-
ghini. lis ont ajouté ä la musique,
essentiellement espagnole, de Vives,
l'appoint indispensable, et vrai-
ment précieux, de leurs instruments
dont jis jouent ä ravir; et jis ont,
ainsi, très utilement collaboré au
succès triomphal de «Dona Fran-
cisquita».

Mme.

La Création de "Dona

J. 404e71/vAr
n•n•n.„
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r « Dona Francisqulta »
Monte-Carlo.

Après le succés de Sacha, ropérette
posthume d'Andrie Messager, achevée par
Marc Berthornieu et la nouvelle mise en
scene de l'Etoi/e, le chef-d'ceuvre d'Ene-
mannet Chabrier, M. Rene Blum vient
de faire au theätre de Monte-Carlo une
création sensationnelle avec Dona Fran-
cisquita, la comédie lyrique d'Amadéo
Vives considérees comme le chef-d'ceuvne
de la musique legere espagnole et son plus
grand succes puisque Dona Francisquita
compte ciejà plus de six mille représen-
tations en Es.pagne et de cinq mille en
Amérique du Sud. La piece, tirée par
MM Federico Romero et Fernandez
Shaw d'une comedie de Lape de Vega,
La discreta enamorada, fort bien
ada.ptee par le poete franco-urugueyen
Andre de Badet et par M. Rene Berge-
ret a trouvé d'admirables interpretes
dans la jeune diva espaemole Margarita
Salvi, et en Mmes Madeleine Mathieu.
de l'Opéra-Comique, Jeanne Monet et
Tina Meller, da.nseuse absolument re-
marquahle. Le reee de Fernande a fait
acclamer, dans u.n air célebre, le fa-
meux tenor portugais Alcaide alors que
MM Henri Fabert, de l'Opéra, Max de
Rieux et Cornellier emportaient tous les
suffrages. L'orchestre et les gultaristes
sous la direction du maestro catalan Fe-
derico Longas et la mise en scene 'de
M. Alex Jouvin ont eu leur part de
succes qui a eté triomphal et fait pré-
mager ä la version franeaise de Dona
Faneisquito, une carriere qui ne cleit le
ekler en rien ä celle de la versdon ori-
ginale.

*uillerino Fernández Shaw. Bffilioteca.
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Mlle TINA MELLEH

C'est ce soir qu'aura Heu la derniere re-présentation de l'operette espagnole : Dona
Franct8quita, le chef-d'ceuvre du regrette
cornpositeur espagnol Amedeo Vives.

Les spectateurs qui mit assisté aux trots
Premiers spectaeles, uni assturó un uiefli-
phol succes aux interpretes et, en partiell-
lier, a Mine Margarita Salvi, la charmante

diva » espagnole : au fameux tébor portu-
gais Alcaide	 ä Mine 'Madeleine Mathieu,

l'Opera-Comique.;. M. Renri Fabert.
l'Opera ; ä Mine Jane Morlet, et au spi-
rituel et fin comedien Max de Rieux.

Le cúté pittoresque. la coulçur locale sont,
d'allieurs. tres exactement rendus par l'ha-
bite rnise en scene de M. Alex Jouvin, par
le talent et les voix de l'admirable masse
des cheeurs du Theätre de Monte-Carlo qui,
gräce ä l'habile préparation de M. de Sa-
bata, se sollt couverts de glolre.

La peilte choregraphlque est de tout pre-
mier ordre nuisque c'est la grande. danseuse
espagnole, Mile Tina Meiler, gut en aSsere
l'execution ; la personnalite de cette artiste
donne un caractere saisissant ä ses danses.

Enfin, l'excellente Societe mandoliniste,
la Palladienne de Monaco, donne une der-
niere buche au tauleau.

Ajoutons que le poste de radie che Juan-
les-Pins di ffusere. ce soir, la représentätion.
Sans-fillstes, ä l'écoute'
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Au Thiettre de Monte-Carlo

"Dona Francisquita''
cmgi gdie lyrique de MM. F. Ro-

mers et G. Fernandez Shaw,
traduite par MM. André de
Badet et Rene Bergeret. letz-
sique de M. Amedéo Viais.

Dona Francisquita est le chef-
d'ceuvre du compositeur catalan Arne-
deo Vives. On l'a comparé au célébre
Goyesca,s de Granados. Gelte ceuvre
a Obtenu en Espagne, oü elle a été
iouée des milliers de fois, un succes
sans precédent. L'intrigue est due
ce Lope de Vega, rnaitre du genre,
qui a écrit plus de deux mille pieces
et a su divertir, sans effort, apparent
des générations d'Espagnols. C'est
d'une de ses cornéclies : La Discreta
Enamorada » quelle est adaptée.
Elle a pour cadre Madrid dans
premiére mojtid du am siécle, pen-
dant la saison du Carnaval.

Franc isquita y habite avec a nee:
Dona Francisquita Coronado, qui est
veuve. Elle est courtisée par Don
Mathias Soler, veuf luieméme, d'äge
mür, ,mais ple;n d'illusions. La jeune
filie aime en secret Fernando, bel étu-
diant, - fils de don Mathias, qui n'a
d'veux que pour une chanteuse du
theätre de la Cruz, la belle Aurora la
Beltrana. C'est cette ingenue auda-
cieuse qui va mener tonte l'action.
Elle accepte ou feint d'aceepter les
déclarations et les offree de don Ma-
nlias. en proflte pour lui affirmer
que Fernando la poursuit, l'accable
de lettres passionnées, et pour 'ui'
demander de l'éloigner de Madrid,
qui te searera d'Aurora. Cependant
elle laisse tomber son mouchoir sur
le passage du jeune honlille et se
fall embrasser eur les levres. Ses
ruses ne réussissent pes, car Fer-
nande n'y comprend goutte, aveugle
comme tous les amants. Son ami et
confident Cardona, plus perspic4ce,
les lui révéle. Le jeune homme
s'éprend de Francisquite. En vain,
Aurora pique au jeu. veut reconqué-
rir son beau soupirant. Après' maint
quiproquo (qui évoque Marivaux et
Moliére) et de divertissants eisodes.
les deux jeunes gens tombent aux
liras l'un de raufte. La jeunesse
victúrieuse l'emporte. Don Mathias
épousera dona Francisca. La morale
et la volupté seront finalement d'ac-
cord, dans un dnouement optimiste.

Cotte reuvre a rencontré, Monte-
Carlo, un succés de trés hon atoi.
On peilt lui prédire, en France, une
fort helle earrii2re. La musique
d'Ainedeo Vives fait les troie quarts
de son succés. II est, en effet, le di-
gne éleve des Gránados et des Albe-
ritz. Haut en couleur, vivace et ar-
dent. tour à tour coeasse et volup-
tueux, son chant ernpoigne le public
qui en a bisó de nombreux passages.
II a cette qualité pétillante et douce
des chansons et des danses de son
beau pays qui s'apparente à ses vins
freeagx, Cela npus aliange des corn-
ehortes negres et des' refrains yan-
ke) ä la mode. Oui, succés, et des
plus nienes.

L'interprétalion fut, brillante. Mme
Margarita Salvj (Francisquita) est
Vinterprete revée de cette oeuvre.
Gelte vive et charmante personne a
les qualités da la musique qu'elle
chante. La roulade et l'ceillade lui
sont familières. A cöte sa ri-
vale, Mme Madeleine Matliieu, est dan-
gereuse, séduisante, ,éclatante à sou-
halt. On comprend que le jeune Fer-
nando hésite entre ces deux conquA-
tes. Celui-ci est personniflé ä mer-
veille par le eelare ténor Alcaidé,
qui joint un beau visage à une belle
voix. iM. Henri Fabert et Mme Jane
Morlet ont fall- admirer, une fois de
plus, leur rondeur, leur don du co-
mique, leur force et leur autorité.
M. Max de Rieux a de.ssiné une trés
amusante silhciuette de l'ingénieux
iconfldent Cardona. M. Cornellier,
dans un rede épisodique, s'est montré
plein d'adresse et de gräce. Mlle
Tina Melier, eceur de Raquel, a sou-
levé un vif enthousiame par ses
danses passionnées, endiabLées, qu'ac-
compagnaient trés heureusement les
guitores elles tarnbourins de la Pal-
tadienne de Monaco. M. Federico Lon-
gas a dirigé Porehestee de main de
matter. La mise en seene de M.
Alex Jouvin fut on ne peut Plus pit-
tormue.

Ges', une belle premjére de plus
l'artif de M. René Bum, lequel,
comme en le 5ait, les collectionne.

C. T.

Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. FJM.



En el teatro del Casino de Montecarlo se
representa con gran éxito la traducción e
francesa de "Doña Francisquita". Una es-

cena de la obra
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« DONA FRANCISQUITA » AU THEATRE DE MONTE-CARLO

Voici dans. un décor nterveitleux, au quatrihne tableau du troisierne acte, pees que tous les 'interprHcs réunis.

A.iu centre, Mlle Tina Melle;
(Photo Barbä.)

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



MLLE. MARGUERITE SALVI, QUE
HA OBTENIDO UN TRIUNFO RESO-
NANTE CON SU DISTINCION Y SU
BELLEZA EN LA INTERPRETACION
DE LA PROTAGONISTA DE LA
VERSION FRANCESA D E "DONA

FRANCISQUITA"

(Foto Archivo LUZ.)

rección escénica del Sr. Alex Jouvin,
los decorados de los señores Visconti y
Geerts, merecen los mayores elogios."

Al reproducir estos juicios elogiosos
de Gustave Bret nos complacemos nos-
otros en destacar el triunfo merecido
de nuestro arte lírico en el extranjero
y, especialmente, en subrayar este gran
éxito de un músico glorioso que, poco
después de su muerte, ya	 tal.

/

Los grandes músicos españoles en el extranjero

El triunfo de «Doiia Francis
quita» en Montecarlo

Cuando se estrenó la versión france-
sa de esta joya de nuestro teatro líri-
co en Montecarlo dimos aquí noticia del
resonante triunfo de Vives.

Gustave Bret, crítico de "L'Intransí-
geant", que ha asistido a una de las re-
presentaciones, dice de la obra en su
diario parisiense:

"Es extraño que el compositor cata-
lán Amadeo Vives, que ha escrito "Do-
ña Francisquita", a e a absolutamente
desconocido en Francia. Nuestros direc-
tores parisienses dirigen obstinadamen-
te sus miradas, al buscar obras de im-
portación, hacia el este o hacia Amé-
rica, pero es infranqueable para ellos
la barrera de los Pirineos. ¿No sospe-
chan el sabor pintoresco y local que
existe en las típicas zarzuelas madrile-
ñas? ¿Temen las dificultades de la
adaptación de la opereta española al
gusto del público francés y del público
internacional?"

"El éxito de la comedia lírica de Ama-
deo Vives se basa en algo Irás que un
fenómeno de autosugestión colectiva.
Se debe, por una parte, al libreto y al
ambiente en que evoluciona la obra. El
asunto es una adaptación española de
Federico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw de una comedia de Lope de
Vega, "La discreta enamorada", que
han traducido excelentemente André de
Badet y René BeTgeret."

MADELEINE MATHIE U, BELLA
BELTRANA DE LA VERSION FRAN-
CESA DE "DONA FRANCISQUITA",

RECIENTEMENTE ESTRENADA
(Foto Archivo LUZ.)

"Pero el verdadero encanto de "Doña
Francisquita." está en la partitura. Hay
de todo en esta música. Italia, Francia,
Alemania se reúnen allí y se reflejan
claramente. Y, a pesar de ello, es emi-
nentemente personal y española. Para-
dójica, como su autor. Hace más de
cuarenta arios Amadeo Vives fundaba,
con Luis Millet—su director de siem-
pre—, este admirable Orfeó Catalä, que
debía llegar a ser poco tieinpo después
una de las más importantes y curiosas
organizaciones musicales contemporá-
neas. El Orfeó canta música de Pales-
trina, de Vittoria; interpreta, en suma,
el arte sabio y austero de los maestros
de la polifonía vocal. Después, un buen
día deja Barcelona; se nos muestra co-
mo autor de zarzuelas en Madrid, y pa-
sa por las mayores alternativas de opu-
lencia y miseria, para volver tan Mas-

Esclavos
de la tierra

La superproducción
del año

MARTES 23
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peradamente como había partido a la
tierra natal, donde ha muerto reciente-
mente. "Doña Francisquita" es una de
sus últimas obras. Es preciso conocerla
para tener una idea de esta elegancia
de invención y de escritura, de esta
fantasía llena de emoción, de esta ale-
gría tan natural, de este nervio en el
ritmo y en el colorido orquestal. Espe-
ramos que el Sr. René 131Um no se con-
tentará con ofrecer este espectáculo a
los habitantes de Mónaco."

"De los dos principales intérpretes,
uno, el Sr. Alcaide, posee una voz de
tenor poderosa y fácil, y el otro, la se-
ñora Margarita Salvi, posee toda la
gracia, el atractivo y la picardía que
son necesarios para desempeñar el pa-
pel de la revoltosa Francisquita. Al la-
do de ellos, las señoras Magdalena
Mathieu y Jane Morlet, los señores
Henri Fabert, Max de Rieux y Cornel-
lier, prestan su valioso concurso. La bai-
larina, Mlle. Tina Meller; la orquesta,
reforzada por la Sociedad Mandolinista
La Palladienne, de Mónaco, bajo la di-
rección de D. Federico Songas; los co-
ros del Sr. Arnedeo de Sabata, la di-

TOMAS ALCAIDE, INTERPRETE
DEL PAPEL DE FERNANDO EN LA
VERSION FRANCESA D E "DOÑA

FRANCISQUITA"

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



THÉATRES
CONCERTS

CINÉMAS

DONA FRANCISQUITA
au Thatre de Monte-Carlo

MONTE-CARLO, 8 janvier (de notre
correspondant particulier). — La co-

, Uzedie lyrique du compositeur cata-
! lan Amadeo Vives, dont M. Rene

Blunz vient de donner, au Theülre
Monte-Carlo, la premiere version
franca/se, avail cu en Es pugne et dans
l'Amerique du Sud la plus brillante
fortune. Ces! d'une comédie de Lope
de Vega, La discreta enamorada, que
3111. Romero et Shaw ont tiré le B-
are( en trois actes dont 1'e:dapiano::
froneaise a été faite par MM. de Ba-
det el René Bergeret.

L'intrigue, fort compliquée, repose
sur une série de confusions entra i -
nées par les Doms similaires de Fran-
cesca el Francisquila qui sonl ceu.v
d'une veuve madrilene eneore plei-
ne d'illusions et de su charmante

Leur voisin, don Mafias, veuf
lui mz.çsi, courtise Franeiseitel, en
présence de la mére qui prend pour
elle ces ananees. La jeune fitte qui ai-
me le fils de dun Mafias, Fernando,
étudiant, épris lui-méme de la chan-
teuse Aurora, laisse espérer le mu-
riage à don Mohos, croyant ainsi se
rapprorher de son fils. Fernando
sera pris entre les machinations de
Francis quita, toujours plus alambi-
guées, et les tentatives de la chenteuse
pour le ramener à elle. Vous
de.: bien que la fin de l'cruvre (out
en rétablissant l'équilibre entre les
générations verra le triomphe de la
jeunesse. Après avoir constaté avec
mélancolie que e l'amour ignore la
marche du temps », don Malias finira
par epouser Francesca, dont ii ne

que comme... belle-niére
Franeisquita, an comble de ses voeux,
deviendra la fenime de Fernando.
Quant a Aurora, c'est à Cardona,
l'ami de Fernando, qu'elle s'unira.

La musique de M. Vives n'est pas
toujours spécifiquement es pagliole.
Tres variée d'inspiration, jacue sa„,
vulgarité, elle corle ou s'emporte avec
la meine aisance	 mais
s'esalte en rythnies nerveux ou
qu'elle salve le cours de langoureu-
ses effusions, sa veine mélodique de-
meure inépuisable.

Dans les deux principaux HIes,
Maie Marguerita Salvi (Francisqui-
ta) et M. Alcaidé (Fernando) ont
éprouvé l'un et ¡'cutre la gine de l'ac-
centuation franeaise, mais ont fait
aaloir des voix fort belles avec un
art de chanteurs accomplis. Mme
Made leine Mathieu a imerprété avec
aulorité le rófe d'Aurora Mme Jane

Morlet a fait preuve d'une simplicité
pleine de fantaisie dans celui
dona Francesca. En 31. Henri Fahert,
nous avons admiré foul l'allant et le
relief avec les quels il a campé don
3latias, landis que 31. Max de Rieux
incarnait Cardona avec une verve
d'un irrésistible effet. Au troisihne
arte, Mlle Tina Melier, fine et welle,
dansa un fandango avec une grüce
charmante. L'orchestre au que! s'étail
:wilde la société znandoliniste a la
Palladienne » de Monaco, aalt dirige
par M. Frederico Longas. La mise
en schie avait été réglée par M. .1/ex
Jouvin.

Devant le succes remporld par
cette ceuvre, 31. René Blum a décidé
de la monter prochainement à Paris.

Henri Rebois.

,"

c Mie/sj
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Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



sera donne ce solare 17 fe!-.
evir. ü 20 heures, par te Poste Ba-
dia-Paris. Pour la premiere fois

une pieee et'lebre sera ainsi
donnee aux auditeurs de T.S.F. [wallt

Du)	 ereation Iii Une' seene parisienne.s'agit de Duna Iraneisquita, ehef-
(rietirre de la musique espaanole
doat •le sueees, Aus 8a version trän-I 6	 caise, rient d'etre blomphat

Lt.	 Monte-Cariö.

Une premi&e sensationnelle

• La distribtltion sera presaueco-
tierement eile de la erdatibn ei, sous
la directinn - du natestra rederico .
Lamm. rdunfra fr, Wams de la

• eune dira e.epaunoW Mamarita Sal-ei, de Mine Madeleine Mai biett,- de
Mmes Jane Morlet . et .Tina Melier,
du etebre tc•nor Alcaide, de -31M.
max Je Rjeux, Borthayre. et Cudho.
ce,st 31. llenó Bttøn, direeteur
apidtru - de Monte-Carlo, '44 Pren

uill 	 o1'F0iiiälidez Shaw. Biblioteca. UM.
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ECHOS
FROM « FRANCISQUITA ».
Owing to lack of space, our report

' on Monsieur René Blum's latest suc-

,

cess, Francisquita, was forcibly incom-
plete. Our readers must have wondered
why we failed to mention the Senor
Federico Longas, the superb orchestral
leader, whose part in the delightful
Lyrical Play's triumph, was of suchimportance... The talented Spanish
conductor, who is also a very famous
composer and a brilliant artist on the
pianoforte, helped in no small way to-

1

 ward the immense success obtained in
Monte Carlo, by the exquisite pro-
duction, the music of which has reveal-
cd to Monsieur R. Blum's fastidious
patrons, M. A. Vives, a composer
whose work is one of the most attrac-
tive things heard for a very long time,

i it is melodiously charming and its tunes
are catchy in the extreme. Everyone

1 was humming the love « balade » so
iperfectly sung by those members of the
i chorus who were most excellent and

1

1 a personal success which was well
merited. Signor Amedeo de Sabata is, to be highly complimented for having

I trained the Chorus and brought them
to such a high degree of perfection.

The Senor Federico Longas, has
added all those who had the pleasure
of seeing him weild the baton here, in
Monte-Carlo, to the already long list
of his admirers. It is hoped that this
prominent conductor may be heard
again in the near future, at the head
of the reputed Casino Orchestra.

MARGUERITE HENON,

seX.
	 6?-e_ £9i7 '94 ie..5 mir -

dn-%

c Dona Franeisquita s.
Ce soir, ä 20 heures, sous la direction

de Federico Longas la diva Margarita Sal-vi et le ténor, Alcaidé, Mmes Madeleine
Mathieu et Jane Morlet, Tina Meiler etMax de Rieux, créateurs de Dona Fran-cisquita, le succes du theätre de Monte-Carlo, apres onze millo representations
langue espagnole, l ' i nterpréteront ä Pa-ris en véritable preiniere, pour les audi-teurs du poste Radio-Paris. L'audItIonsera présentes par M. Rene Blum, dfrec-teur du theätre de Monte-Carlo.



“b()A7
Pre,	 FRANCISQUITA”, EN MONTECARLO.—En el teatro del Casino se lta re-

pentado con felicísimo suceso la famosa zarzuela del maestro Vives, libro de Romero
re, Plä udez Shaw. He aquí a sus Principales intérpretes: Madeleinc Mathieu, de la Ope-

Ca,.d"z ica de París, en el papel dc la Beltrana: Max de Ricux. del Odeón, en la parte de

To n 'na , Francisquita, encarnada por Margarita Salvi, del Colón de Buenos Aires. y
'ds Alcaide, de la Opera de Burdeos, que tuvo a su cargo el personaje de Fernando

Soler. (Fotos Raúl Barbó.)

aporta Francisquita», en Montecar10
En el teatre del Casine se ha estrenado

con resonante éxite la famosa zarzuela, de
Romero, Fernández Shaw y el inolvidable
maestro Vives, traducida al francés por An-
dré de Badet y René Bergeret.

Fue la noche del estreno una triunfal jor-
nada para el arte lírico español. La par-
titura se aplaudió con entusiasmo, bisando-
se seis de sus números. El éxito de los li-
bretistas no le fué a la zaga.

Tres escenas de la obra se vieron inte-
rrumpidas por el aplauso de los espectado-
res. Al final de los actos la, cortina se le-
vantó varias veces.

La notable soprano lírica. Margarita Sal-
vi, española de nacimiento, interpretó pri-
morosamente la parte de la protagonista.
El papel de la Beltrana lo dijo y cantó de
modo admirable Madeleine Mathieu, que en
la Opera Cómica, de París, ha oble2ido un
señalado triunfo al cantar la "Cale-len", de
Bizet.

Los demás personajes estuvieron a cargo
Je los reputados artistas Jeanne Monet,Max de Rieux, p o p ular actor cómico del
Odeón, de París; klenri Paber y M. Cor-
nelier, de la Gran Opera y Ouera Cómica, de
París, respectivamente.

La parte coreográfica resultó muy luci-
da, interpretada por un magnifico cuerno de
baile, Que escuchó en el "bolero" entusiás-
ticos aplausos. Al frente actuó Tina Mellen,
hermana de Raquel. Dirigió la orquesta el
maestro español Federico Longas.

En suma, el estreno de "Doña. Franci.•,-
e,ulta" en Montecarlo puede considerarse
corno una gran jornada para el arte lírico
español y un éxito para llené Blum, orga-nizador de estos espectáculos en el teatro
del Casino y director del teatro Pigal/, de
Paris.

Le	 Termo Fernández Shaw. Biblioteca.
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2/A 1D1EID	 JE1 Bilbao, 11 de Febrero de 1933

ANO I	 NÚM.  4 -
REVISTA SEMANAL EDITADA POR RADIO EMISORA F3 LBAINA

EILlEvirx u
MABLEMENTE invita-

do por la Revista RA-

DIO-CINE de nuestra simpá-

tica Emisora, a que dé a sus lec-

tores algunas impresiones de

MIRENTXU, accedo a ello

complacidisimo.

Durante varios años, con pos-

terioridad al estreno de A MAYA

(1 9 20) be sentido un vivísimo

deseo de hacer una versi6n defi-

nitiva de MIRENTX11. Por-

que, a pesar de ser ya muchas

las modificaciones que en ella

había introducido, unas por exi-

gencias circunstanciales; otras

por tratar de aminorar los defec-

tos, no había conseguido mejo-

rarla sensiblemente.

Los años transcurridos. nece-
.sarios para apreciar la obra en

conjunto. y la mayor experien-

cia del teatro, me permitieron

ver claramente 'que, para una

verdadera revisión "...de la parti-

tura! era necesario un importan-

te retoque en el libro; pero:fal-
tändome, por desgracia. el llora-

do autor del mismo, nuestro

inolvidable Alfredo de Echabe
(q. e. p. d.), tuve la suerte de

que mis colaboradores Romero

y Fernández Shaw no tuvieran

inconveniente en encargarse de

Çi

esta ingrata y difícil labor, que

hecha por ellos, me aseguraba

toda garantía de realización.

Arreglado el libro, la tarea

ha .s. ido para mí tan larga como
sugestiva. El volver a engolfarme

en una partitura de hace veinte

años era rememorar aquellos

tiempos, sentir las sensaciones de

entonces, ¡retroceder veinte años

en mi vida!

En efecto, el principal cuida-

do que he tenido en esta labor,

ha sido el no desvirtuar el aroma

de juventud que corre por las

páginas de MIRENTXU, tan-
to cuando no hacia mas que tra-

baio de disección como citando

introducía trozos nuevos. Contra

lo que pudiera ser natural, los

momentos más luminosos y ale-

gres de MIRENTXU son los

añadidos ahora; era necesario

contrastar, dar luminosidad al

recargado tono lágtabte de que

adolecía.

El trabajo que me he impues-

to ha sido grande si se tiene en

cuenta que, además, he reinstru-

mentado toda la partitura.

merecido la pena de que

gaste tiempo y energías en ello?

Pronto lo sabremos. El palco

lo dirá.

J. GURIDI.

09
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MIRENTXU SE ESTRENÓ EN BILBAO EN EL TEATRO DE LOS CAMPOS ELÍSEOS

POR LA SOCIEDAD CORAL DE BILBAO, LA NOCHE D?,L 31 DE MAYO DE 1910

Derecha é izquierda, las del actor.

Atardecer de un hermoso día primavera, que va acentuándose,
poco á poco, hasta el final del acto.

Habitan el viejo molino, Manu y su hija Mirenbeu, linda y de-
licada flor todo candor y bondad. Desde muy niño se halla reco-
gido en la casa y prestando servicio de mozo Raimundo, fuerte y
simpático muchacho, sobrino de Manu y, por tanto, primo de
Mirentxu.

Son vecinos del molinero una familia en la que abundan los
niños que están al cuidado del viejo Txanton, simpático anciano
muy jovial y que ama con cariño paternal a Presen, hermana
mayor del tropel chf chiquillos e íntima amiga de Mirentxu.

Presen y Raimundo se quieren a escondidas. Presen, fuerte y
sana neska forma una pareja ideal con Raimundo.

Mirentxu siente nacer en su tierno corazón un puro amor por

Raimundo y con la inocencia de su bondad háceselo conocer así.
Raimundo, sorprendido, duda y titubea pero, al fin, puede más el
agradecimiento hacia su tío Manu que tanto hizo por él y que
tanta alegría sentiría al conocer que su hacienda queda en manos
de Raimundo, y finge amor a Mirentxu.

Sufre un gran desengaño Presen al enterarse de que su amado
vuelve los ojos a su amiga, cobijando su desconsuelo en los bra-
zos del viejo Txason que procura calmarla con tiernas palabras.

Pre en echa en cara a Raimundo su traición no creyendo el
sacrificio de aquél al aceptar el amor de Mírentxu y cuando va a
recriminar a su amiga, ésta, sufre un acceso de tos mostrando
que la terrible peste blanca se ha posesionado del delicado lirio.
Presen, asustada,siente desvanecer su su odio trocándolo por una
pena inmensa. Mirentxu, desconocedora de su mal, muéstrase
alegre y feliz.

R e gp. r tc.

Mirentxu.	 Sta. M .  Teresa Badenes.
Presen.	 » M. Teresa Tellaeche.
Manu (Padre de Mírentxu	 ..	 Don Guillermo Ibáñez.
Raimundo.	 	 	 Don F. Alonso.
Txanton 	 	 Don J. Molina.
Josepatxu 	 	 Niña D. Haro.
Vicente 	 	 Niño Cosme Duñabeitia.
Teodoro 	 	 Id. P. Ibarra.
Un viejo pastor 	 	 Don J. Cdstresana.

31 Mayo 1910
10 Febrero 1934

Sta. Mar-Luz Berástegui.
Id. Marina Mintegui.

Don Carmelo Zubiaur.
Don Francisco Larracoechea.
Don Federico Artamendi.
Sta. Rica Cuesta.
Id. Ascensión Ibarra.
Id. Alicia López.

Don José Luis Igartua.

A€ 10«r»	 4 az va A 4131>

Aldeanos, pastores, leñadores y niños. La escena en un lugar de Vizcaya. - Apuntador, Juan Paternain.

CINCUENTA PROFESORES DE ORQUESTA, bajo la dirección del autor JESÚS GURIDI.

Escenógrafo y director de escena, ELOY GARAY.

A tr 1 ts	 .• i arre e me c»

Viejo molino que consta de planta baja, con amplio portalón,
y un pequeño piso o desván. En la fachada principal, que se
ofrece de frente, al espectador, hay una parra que se extiende a
lo largo del edificio y trepa por la pared de la derecha; ésta recu-
bierta de piedra, da al cauce. Una gran rueda de madera, tósca-
mente construida, aparece por este lado, así como un puentecito
rústico, hecho de troncos de árboles, que pone en comunicación
al molino con la orilla opuesta. Apóyase el puentecito en los
rüinosos restos de un saliente del molino, y desciéndese á escena,
por medio de una rampa de tabla. Por el lado del cauce se con-
templa, 'en toda su amplitud, el panorama del fondo. Altas y
azuladas montañas, cierran el horizonte. A la izquierda, en

primer término, baja pared o cerrado de piedra seca, con una
puerta practicable compuesta de dos pies derechos, fijos en tierra
y unos cuantos travesaños redondos, la que da entrada á la
huerta de un caserío, parte del cual, medio oculto entre higueras
descúbrese por este lado. Esta pared, que se supone rodea el ca-
serío, forma con la fachada principal del molino una especie de,
estrada o sendero:A la derecha, ruinas de una antigua ferrería;
delante, en primer término, una pequeña campa con árboles. Un
hermoso nogal, cuyo apie hay un banco de piedra, sombrea el
espacio ó plazoleta comprendido entre las fachadas del molino
la pared de la izquierda, entre la ferrería y el :río y por delante
de la ferrería.

Prosigue la acción en el mismo lugar del acto anterior. Una
niebla húmeda y densa oculta las montañas del fondo, y envuelve
el paisaje en un ambiente de opacidad y de tristeza. A poco de
comenzado el preludio se alza el telón. Gira la rueda del molinno

Comienza este acto con una escena todo luz y alegría. Los
de Txanton en travieso alborozo persiguen a una sencilla ami-
lotxa.

Txanton, reconviene paternalmente a los niños haciéndoles
ver no manda Dios maltratar a los pobres pajaritos. Los niños
aplauden al abuelo sus sanos corsejos.

Una hermosa página musical con escena llena del mayor na-
turisma se sucede. Los típicos Coros de Santa Agueda llegan al
viejo molino para entonar las preciosas estrofas, símbolo de
amistad hacia los casheros. Mirentxu, en quien el mal hace estra-
gos, obsequia a los cantores.

En una bellísima escena recuerda a su padre que en tal día
como el que celebran, debería haberse casado con Raimundo si-
guiendo la tradición de la casa. Ya no es la Mirentxu que conoci-
mos en el acto primero. El mal llevó el color de sus mejillas y la
alegría de su pe rsona. Un amor inefable hacia Raimundo man-
tiene una leve esperanza de curación. Manu, su padre, está muy
pensativo por Mirentxu y más desde que se ha enterado que
Presen y Raimundo han vuelto en su cariño. Manu ruega á los
novios procuren ocultar ante Mirentxu sus amores y en una tierna
escena prometen éstos evitar el dolor de Mirentxu.

Txanton s i gue al cuidado de sus nietecitos viendo pasar la

vida entre sus viejos recuerdos y las travesuras de la grey infan
til. Un cuento, abuelo, dicen los niños y, Txalton que nada puede
negarles, narra uno que tantas y tantas veces hizo sonreír a la
pobre Miren txu. Estando en la narra, ión llega la pobre joven
que interrumpe á Txanton, y llevando el hilo de la charla dulce_
mente, muy dul-:emente, termina ella la leyenda...

Los niños han cogido flores; Mirentxu, una flor más en el
Valle de Euskalerría siente que la vida vuelve ante sus juguetes
más preciados. Aspira el aroma de las rosas; por un momento
parece la Mirentxu de los días alegres. Un grito agudo, ¡pobre
Mirentxul cae al suelo

Presen y Raimundo olvidados del mundo, llegaban enfrasca-
dos en amoroso coloquio. Mirentxu, con la intuición del enfermo,
se ha dado cuenta en un instante de todo. Su Raimundo no es de
su corazón

Cuadro de gran fuerza emotiva. Muere Mirentxu como toda
la vida lo ha sido, como una flor. El lirio del valle no ha podido
resistir el fuerte soplo de la montaña. Los últimos momentos de
Mirentxu son de un dramatismo imponente a la par de una gran
dulzura espiritual.

Buena en todo su ser, quiere que Presen y Raimundo se acer..
quen a ella. Los perdona pidiendo por su felicidad mientras Rai-
mundo, loco de dolor ante la sublimidad de Mirentxu, besa con
unción la frente de la joven.

Manu, su padre, soporta con el espíritu de la raza el rudo
golpe que su corazón recibe.

ligig.L.do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EN ARRIAGA.—atdirentxue

La Sociedad Coral de Bilbao, que
con tanto éxito viene dando algunas
representaciones de arte lírico vasco,
puso ayer en escena el idilio lineo
vasco de Alfredo de Echave (refun-
dido por Federico Romero y Guiller-
mo Fernández) con música del maes-
tro Guridi.

Esta iihra no ha sido representada
desde hace unos veinticinco años, y
esto, unido a las modificaciones in-
troducidas en la partitura, hace que
c(Mirentxu» sea una obra desconoci-
da para la mayor parte del público..

El libro es por demás sencillo y con,
escasos recursos para un músico; pe-:.
ro Guridi supo expresar con su inspi-
ración lo que el libretiata emitió.

Y, así, las páginas musicales, con
sus tiernas y poéticas melodists, van
expresando los sentimientos que ani.,,
man a los personajes, principalmen-
te a Mirentxn, delicada flor que tia
ne aromas 'de juventud marchita y
enfermiza y que ve truncada la feli-
cidad y la alegría que la brinda el
amor por la muerte: muerte que re-
cuerda a la de «Mimí», de Murger.
salvando el ambiente y otras circur s-
tancias.

Alrededor de este episodio dramáti-
co, que dentro de su sirrnolicidad tie-
ne su grandeza, Guridi compuso una
partitura emocionante, sentimental,
muy bien entonada con el ambiento
camnesino y en la que predomina la
melndia. Hay pasajes en la obra real-
mente inspirados, entre los que des-
cuella lp canción del bajo Sr. Arta;
mendi del serrundo acto y una ro
manza del tenor.

La música <,rustó mucho y aún ha
de gustar más a ¡medida que el pú-
blico descubra aus bellezas.

La seflorita María Luz Berástegni
es otra de las cantantes de primera
fila de la Coral. Voz nitiy bonita, de
agradabilísimo acento, que sabe emi-
tir con perfección, y, además. mu3
bella. Hizo una Mirentxu deliciosa.
Compuso esta figura Con gran com-
prensión del personaje. Hasta su na-
tural timidez ayudaba A re)rn"ietnr la
figura, atrayente y simpática. Tam-
bién la sefiorite. Marina Minte gui es-
tuvo acertadisirna en su breve par-
titura.

Francisco Larraooecriea, Carmelo
Zubiaur y Federicn Artamendi, tenor,
barítono y bao, respectivamente, ene
unos excelentísim os cantantes. Ya
quisieran muchos «divos» zarzueleras
«arruina-empresas » poseer las facul-
tades de estos artistas, que tal nom-
bre merecen.

Los coros, magníficos, como la or-
queeta, dirigida por el autor.

La decoración, como de Il l oy Ga-
ray, espléndida. Es un cuadro, un
maravilloso paisaje vasco cuyo veris-
mo contribuye no poco a comnletat
les sugestiones poéticas que ofrece la
obra.

La Sociedad Coral alcanzó, por me-
diación de el etmentos tan vence" un
ruidoso triunfo. No será menester de-
eir que se prodigaron las ovaciones a
los intérnretes y al Sr. Guridi.—L.

—

TEATRO ARRIMA
Temporada de arte lirio° va-sao

por la
SOCIEDAD CORAL de Bilbao
TAIRDE: a las 4.
TARDE: a las 6 %
DOS REPRESENTACIONES del
idilio lírico vasco, de Jeeüe

PAIRENTNU
50 profesores de orquesta, balo

la dirección del autor.
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TEATRO VASCO

LA REPOSICION DEL IDILIO LIRICO
DE ETXABE Y GURIDI "MIRENTXU"

La escena final del segundo acto de "Mirentxu". En ella, Raimundo (señor Larrakoetxca),
txu (señorita Berastegi), Presen (señorita Mintegi), y Txanton (señor Artamendi), afortuna

vasco de Etxabe y Guridi.
•••••n •••• n • n • n • n • n •••••• n • n • n ••n • n ••••••• n • n • n • n • n•••••••• n • n • n • n • n

Lra e., ni mas ni menos, que el teatro vas-

	

Del 31 de mayo del año so a la fecha 	 co: nuestro teatro; y por serlo, la vida de

	

que corre en el día de hoy han pasado	 nuestros aldeanos, de los que fueron enes-

	

muchos arios: se ha modificado la vid " en	 tros padres: vida que no sabrá de maqui-

	

muchos de sus aspectos, y al conjuro de	 nismo, ni de velocidad, ni de complicacio-

	

esta renovación de ideas y de concepcio- 	 nes, las más de las veces amargas; pero

	

ces, algo ha quedado atrás, no dejando 	 que estará ahíta de sosiego, de serenidad...

	

en la historia más que un leve surco im- 	 Es esa paz, esa calnu del campo, que tan

	

perceptible, Pero algo también ha sobre- 	 bien se vive, lo que copia "Mirentxu" en

	

vivido: nos referimos a lo selecto, a lo 	 el idilio lírico de nuestro gran costum-
elegido.	 brista. Y lástima grande fue que, como

	

La arista del verdadero arte no puede 	 en el último día de mayo del ario so, no

	

ser 11-nada por el tiempo; antes bien, el	 estuviera Etxabe con nosotros para que

	

roce del transcurso de los arios informa	 hubiera podido recoger el aplauso entu-

	

a esas obras de una pátina que les llena, 	 siasta de un público que, sin dejarse des-
aun más, de prestigio. 	 lumbrar, sabe distinguir a la perfección

	

Así ha ocurrido con el idilio lírico vasco 	 el oro del oropel.
de Alfredo de Etxabe. 	 91

	

"Mirentxu" no es obra de grandes dec-	 Nosotros recordamos en una obra de

	

tismos; ni de un gran argumento: tiene,	 "Oldargi", "Herreros de Otxandiano", un
no podrá nadie negarlo, en su inocencia, diálogo entre el joven herrero y la neska-

	

una gran ternura: sentimiento que le ha 	 txa, a telón bajado, que terminaba en una

	

servido, hoy como ayer, para triunfar. 	 despedida tan corta en palabras como larga

	

Porque quizá es eso de la gran ternura, 	 en sentires...

	

sentimiento sano, lo único que no puede 	 —; Agur, maitel—decia él.

	

pasar, ni borrarse, ni morir, en el corazón	 —; Agur. biotza l—rcspondí, ella.
de los hombres.	 Y marchaba ella, encendida su ilusión,

	

" hiirentxu", ayer en el teatro Arriaga,	 y quedaba él, entre sorprendido y conten-

	

Y hoy, y mañana, y el martes, conseguirá	 te, con el encanto de aquel ;agur, hiotza!,

	

tantos triunfos como representaciones se	 que le sonaba en el alma, contemplando un

	

ofrezean al público; porque lo que se mues- 	 rojo clavel, tan rojo como el corazón del
herrero de Otxandiano.__•

Manu (señor Zubictur), Miren-
dos intérpretes del idilio lírico

•••• n •••• n ••••••••••,•n •••••••1
V lene este recuerdo a nuestra mente con

los temas musicales de Guridi en "Mi-
rentxu". Temas que mis que por lo que
son—y ron mucho—nos llegan adentro por
lo que dejan ver.

La música dcl idilio lírico representado
ayer en el teatro Arriaga no tendrá esa
madurez, esa razón que sólo dan los años,
como son buen exponente otras obras de
actualidad del músico arabarra; pero tie-
ne, sin embargo, una jugosidad, una poe-
sía dignas de los mayores aprecios y mar-
co adecuado para el libro de Etxabe.

Así, la qu. . pudiéramos llamar "Roman-
za de las flores" causó en el auditorio una
tan gran impresión, que sólo pudo borrarse
la melancolía que comenzaba a ganarnos a
todos con aquellos aplausos interminables.

Bello libreto y bella música. .Qué
extraño tiene que la reposición de "Mi-
rentxu" constituyese ayer un acontecimten-
to artístico de indudable valla?e e

Tenía la Sociedad Coral una grave res-
ponsabilidad (141 salvar en el día de ayer:
"Mirentxu" había triunfadp espléndida-
mente en el ario lo y era preciso que el
éxito se confirmara.

Contándose como se contaba con la se-
guridad del libreto y de la música, un
fracaso hubiérase culpado única y exclusi-
vamente a la Coral. Pero ésta, que en su
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tarea no ha olvidado la formación y la cul-
tura de los artistas, encontróse que para
el cometido, lleno de dificultades, se en-
contraba más que suficientemente prepa-
rada.

Huelga, pues, decir que la interpreta-
ción fue acabadísima, llena de un esmero
y de una perfección impropios de elemen-
tos "amateurs".

Y queremos, aprovechando la oportuni-
dad del punto, reparar una injusticia en
la que"' involuntariamente hemos incurrido:
hemos hablado en estas columnas de Ar-

tamendi, de María Luz Berastegi, de Fran-
cisco de Larrakoetxea; y habíamos olvi-
dado a una gran artista, en la doble acep-
ción de cantante y actriz: hemos señalado
a la señorita de 'Mintegi, verdadera reve-
lación en la tarde de ayer por su buen
gusto artístico, por su voz, por su natu-
ralidad.

Sirvan estas líneas de justiciero reparo
Artamendi, el eibartarra, con sus magni-
ficas cualidades, y María Luz Berastegi,
con su voz de oro, triunfaron ayer esplén-

didamente; después, todos... Y entre estos
todos, esos coros de la bilbaína Sociedad,
admirables de precisión.

25 A
Poco nos falta que decir,
"Mirentxu", hoy, a las cuatro y a las

seis y media de la tarde, se representará
nuevamente en Arriaga. Si eres amigo del
arte, de la buena música, de los cuadros
llenos de luz, de color y de alegría, se te
ofrece una ocasión magnífica de satisfacer
unos gustos que te honran: hoy, en Arriaga.1
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Reestreno de "Mirenixu"
en Arriata

ARTE LIRICO VASCO

N
°padia suceder otra cosa. La
sala de .Arriaga estuvo ayer

brillantísima de público. Ni una
sola localidad vacía. Y, en el am-
biente, una expectación extraordi-
naria. El suceso lo merecía. Se iba a
representar "Mirentxu", a los vem-
tienatiro arios de ser estrenada. Pa-
rece, realmente, imposible que en
todo ese lapso de tiempo, no se haya
vuel to a oír en Bilbao esta hermo-
sísima obra de Guridi, escrita en los
albores de su carrera, cuando aún el
insigne maestro estaba en el más
oscuro de los anónimos. De entonces
aeä han pasado muchas cosas. El
nombre, de Guridi ha quedado consa-
grado en el mundo artístico. y es
conocido no sólo en España, sino en
el extranjero. Testigos de aquel pri-
mer éxito del autor de "Amaya" to
han recordado emocionadamente es-
tos días en la Prensa local. Entre
ellos, "Juan Arkabe",—pseudónimo

. de una distinguida personalidad bil-
baína, que tanto hizo por la Coral,—
ha publicano un bonito articulo re-

' seriando aquellas efemérides glorio-
sas de la veterana y laureada Socie-
dad, en .que se dieron a conoecr al
público bilbaíno "Mirentxu", "Men-
di-Mendiyan",—del malogrado e in-
olvidable Usandizaga,--"Lide ta lxi-
Olor", de Santos Inebausti, constitu-
yendo un cielo artístico de opimos
éxitos artísticos...

Casi al cumplirse el cuarto da
siglo de haber sucedido tales acon-
tecimientos, oímos de nuevo "'Mi-
rentxu". Una "Mirentxu", remozada,
tan lozana como antes, pero vestida
con nuevos ropajes orquestales, (al-
mo corresponden a las evoluciones
de los tiempos y a /a madurez mu-
sical de su autor. Y embellecida con
números también nuevos y modifica-
da casi en su totalidad, basta el
punto de que podemos decir que es
una "Mirentxu" de hoy, digna des-
cendiente de aquella otra "Miren-
lxu" del año 10.

El libro no ha sufrido menores
reformas. Ha sida refundido desde
la primera a la última 'escena, con

F

la anuencia de los familiares del
, bueno de Alfredo Echabia—cuya me-

moria 110 ha de ser tan fi/alimente
olvidada per quienes ie conocieron,—
pop los acreditados libretistas no-

labra, "marentxu" tia stiO ea,ra

zada con arreglo a los patrones qua
hoy imperan en nuestro teatro lí-
rico.

Apenas se levantó el telón, ya el
público, propenso al entusiasmo,
dadas las simpatías de que goza la
Coral y el maestro Cundí, entró do
buen grado en situación. La copiosa
partitura,—c,aSi apenas hoy lo que
en argot teatral se denominan par..
lamentos, o sea el diálogo, sin mil-
Sica,—fué oída con absoluta aten-
ción y desde el prin-rer número los
aplausos respondieron a una tempe-
ratura entusiástica.

En el primer acto figura, entera-
mente nuevo, un gracioso dúo de
barítono y bajo, do perfiles humo- I
cínicos. El coro, que antes aparecía I
al final, suena ahora al principio,
para repetirse más tarde. Y en este
número, antes exciusivametite coral,
se ha concedido un bonitísimo pa-
saje a la protagonista. También en
muy interesante, y acertudisima, fa ¡

. reforma del dilo entre "alirentxu" y
"Itaimunito", con la que ha obtenroo
Guridi una mayor brillantez ea !a
Ínter-veintiún vocal.

Del segundo acto, destacaremos
dos dúos tarnbian inéditos. El cle
"tiples-niños" y el de "Txanton" y

Mirentxu", optimista y jovial si-
tuado en las postrimerías de la obra,
para mayor contraste con la patética
escena última. En el dilo de barítono
y tenor se ha introducido una breve
romanza a cargo do Rairnundo, con
el mismo tema, pero de nueva fac-
tura. Y el famoso pasaje de los co-
ros de Santa Aguada ha sido transa
formado en una página más sencilla,
sin los efectos cromáticos que • so
advertían en la partitura original.

En suma, la nueva "atirentxu",
—nueva, sin hipérbole.—fuó cele--
brada con verdadero júbilo por el
público que •ayer asistió a su pri-
mera representación. Para muchos,
era tanto como un estreno, pues no
en balde transcurren veinticuatro
altos, y para los qne antes se delei-
taron con Ins inspiradas melodías
que encierra la obra este remoza-
miento de ahora parecía evocar apo-
cas ya lejanas, pero sin esa dolorosa
lima/pira de las cosas viejas, remo-
tas•, sino como algo que mantiene
enhiela su arventud, con toda su

li T
exer.nia. Los oyentes. pea :.
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en su totalidad sintieron ante la
actual versión del "idilio lírico" de
Guridi las emociones puras que su s

-citan las obras artísticas.
Nada liemos de decir de la intera

pretación. Elogiarla con los más en-
romiasticos adjetivos sería nuestro
deseo. Pero, nunca llegaríamos a
dar con la auténtica referencia de
tan formidable labor. Sin embargo,
consigdamos loa nombres del quin-
teto que asniniö los papeles más im--

portantes do la obra. María Luz
Berastegni se Thi s reveló, no sólo
COMO una cantante de extraordina-
rias facantades.—retine todo, voz, de
bellísimo timbra, gusto artístico, es-
cuela depurada y un gran tempera-
mento ansioso de arte,—sino también
como una consumada actriz. Ast
el sentimental y sombrío papel de la
protagonista, con su dramático co-
lofón, fu4 soberbiamente expresado
por tan encantadora artista. 31arina
Mintegui, que, pese a su juventud,
tiene ya una envidiable experiencia
escénica compuso de modo admira-
ble e/ tipo de "Presen", cantando
como e lla sabe, y dándote una emo-
ción cordial muy notable. El tenor
Larracoeohea,—de calidades vocales
bien acusadas y finamente trabaja-
das,—hizo un muy meritoria labor
con su nada fácil "particella". Cantó
con delicado gusto y atacó KM va-
lentía las notas brillantes, realzando
su papel de "Rahnundo". El joven
eibarrés, Federico Artamendi fué,
corno nos suponíamos, la revelación
(te la noche. Con dotes singulares do
cantante, disponiendo de un torrente
de voz, magistralmente domeñada,
con brillantísimos recursos en el re-
gistro alto, hizo maravillas. Es, ade-
más, un eacelente actor, todavía,
poco fogueado como es natural, pero
que logrará muy pronto abrirse ca-
mino, porque alienta con los mejores
(lamentos para ser un gran bajo.
Carmelo Zubiaur representó el per-
sonaje de "Mann" con ese dominio
escénico que le peculiariza.

Coros y orquesta respondieran efi-
cacísimamente a los designios del
autor, que dirigió la obra. y la pre.
sentación escénica y direecian, a
cargo del prestigioso escenógrafo
Eloy Garay, un verdadero primor.

Se bisaron muchos números y las
ovaciones estallaron estruendosa-
mente!.

Po 	 noche se representó con
mil	 ix 00 "El Caser ía".

Irib -
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REPORTAJES DE «LA TARDE»

En vísperas de la reprisse de «Mirentxu»

EL DIRECTOR ARTISTICO

«Ahora es más claro el pensamiento»

buscar elementos de fuera .le casa, e.pe-
cialmente del sexo débil. Ho y, en cambie,
todos pertenecen a nuestra Sociedad; has-
ta un grupo de espatadantza que se ha
formado para bailar "El caserío".

--n Consignamos algún nombre?
—Son dos reparos en nenes. Para "El

caserío": Rosita Fariña, A3censión Iba-
rra y Remedios Bas; de ellos, Quintana,
Amilibia, Garbisu, Goya —debutante con
espléndida voz—, Salvanés y larbiatue

En "Mirentxu" lucirán sii voz Mari
Luz Berästegui, Marina MinIegni, Paco
Larracoechea y Federico de Artamendi y
Arluciaga, discípulo .de Tabuyo, que es 1m
bajo magnifico y una gran adninsición Pa-
ra estas representaciones.

--e Cuándo comenzó la C,n-al con estas
temporadas de arte vasco?

—En 1909, en que estrenó "Maitene.":
al siguiente afro, en el Teatro de los Cam-
pos Elíseos, se pu sieron "Mirentxu",
"Mendi-Mendijan" y "Lide ta Ixidor",
a ills de reponer "Maitena". En 191 1 se
repitió la campaña con las obras ya es-
trenadas y el primer acta de Ort:.uri'
bajo el nombre de "Itxasora", en el Tea-
tro Arriaga. En 1913 se frie a Barcelona

I a estrenar "Mirentxu" y a dar unos con-
!ciertos, en que s,,Lneerretaron el "Re.-
quiem". de Brahms; el "Faust)", de Sclar-
man, y "Redención", de Franck. También
se representó la obra de Crundi en Madrid
y Pamplona.

- Después hizo la Coral "Debonea", de
i Pepe Power y del señor Martínez, y la
comedia "Malvina", de Oscar Rochelt, que

i
sirvió para lucimiento del arte exquisito
y delicado de Manuel Losada.

ELOY DE (TARAY

naron con el éxito espléndido de Amaya
Y en todas esas actuaciones la Coral

no escatimó un detalle de presentaei('m
Esas temporadas se hicieron con alarde de

buen gusto; basta recordar que en aquel
tiempo, de tan limitados recursos escéni-
cos, se llegó a realizar un perfecto anoche-
cido por juegos de luces y la simulación
de fenómenos atmosféricos, corno nubes y
n:eve.

--¡ Cómo ve la nueva "M rernxu"?
—En 'el libro han realizado una muy

mer:toria labor los señores Romero v Fer-
nández Shaw; ahora es más claro el pen-
samiento, más preciso el ca:ácter de los
personajes y de la acción. Uno le sus ma-
yores aciertos creo es el de hacer a Rai-

' mundo sobrino de Mann, en lugar de, co-
mo usted sabe, ser un huérfano recogido.
Y, musicalmente, va lo ha visto: los nú-
meros nuevos conservan toda la lozanía,
todo aquel sutil encanto y poesía que te-
nía la primitiva "Mirentx-u".

—Y para el futuro, qué proyectos tie-
nen ustedes?

—La Coral
para todo lo

solamente a dar a conocer ouras, sino a la

formación de intérpretes; por eso cl pú-

blico debe alentar el esfuerzo de nuestros
cantantes, pues, sabido es, si el aficionado
acierta, va más lejos que el profesional.

—2.Qué 
decorado emplean para esta

temporada?—Para "El caserío", el que yo realicé
para el estreno en Barcelona, y en 941-
rentxu", el viejo remozado, que tiene
veinticinco allos y está hecho bajo la con-
cepción de realismo que en la época se
cultivaba.

ELEMA.

El próximo acontecimiento merecía la
atención del cronista, quien ha ido a char-
lar con un gran artista, el escenógrafo
Eloy Garay, que ha puesto su talento y
entusiasmo al servido de la magna em-
presa como director de escena. 	 1

Garay, cuyos trienfos artísticos son
bien conocidos del público, está entregado
con alma y vida a la próxima temporada
de la Sociedad Coral. El ha sabido reunir

1

i
un conjunto de voces admirables y disci-
plinadas, poniendo un jaiba más para la

gran obra de aportación al teatro lírico
vasco.

Sólo ese intento—en vías de una reali-
dad positiva—merece la simpatía e el apo-
yo entusiasta y decidido le tod•s los vas-
cos.

Hernosc harlado con Eloy Garay, quien,
sencillamente, con entusiasma i'reprimible,
nos habla de toda la orgainzacitin Que él
dirige.

—De aquellas campañas —nos dice Ga-
ray—con que la Coral comenzó a laborar
por el arte lírico vasco, a las actuales, hay
una marcada diferencia. Cierta que enton-
ces teníamos personal magnífica (Alonso,
Portuondo, Rica, Ibáñez, Larraflaga y Mo-
lina, el genial Molina, que, con una rara
intuición, puede ser considerado corno ca-

I Fn la mente de todos están las =pa-
so excepcional); pero nos era necesario, ñas que luego se realizaron y que culmi-

tiene sus puertas abiertas
que signifique arte vasco.

" LA- TA Kb
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1

 Nuestra Sociedad está dispuesta a hacer _

cuantas novedades de interés se le presen-
ten. Esta entidad debe imitar el ejemplo
(,e c:ertas Sociedades que existen en Bar-

celona y Valencia, donde se dan represen-
taciones escénicas, que sirven para la con-
sagración en ocasiones de grandes actora.
Con estas temporadas la Coral tiende no

ä do GulKm.lillenno Fernández Shaw. &Matera. FJM
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aMIRENTXU », EN ARRIAGA. POR
LA SOCIDAD CORAL

Desde los ya remotos tiempos de su
estreno, «Mirentxu» aparecía fragmen-
tariamente en tal romanza, en el te-
ma. del molino, el preludio.

Ayer nos la sirvió la Coral, nueva
y pulida, con algún retoque oportu-
no. mas concentrada en su exposi-
ción, casi reducida al guión lírico.

Creemos que la obra esta ahora muy
bien, como muestra felicísima de un
teatro vasco, con nervio y condición
universal, para llevarla donde haya
otra obra cualquiera del géne.ro
rico.Simplificada la relación idílica al mí-
nimo esencial y admitida la interven-
ción justificada de loe coros, la acción
no se diluye, estando presente la si-

tuación, con el sólo apuntamiento de
la variación de Las estaciones, acusa-
da w el decorado.

«Mirentxu» resiste todas las compa-
raciones, y sale de ellas muy eleva-
da. Diríamos que está hoy tan en pun-
to, o mas. que cuando salió a escena.
.Sin tiempo para insistir en este ex-

tremo. otor
e
caleinosle a «Mirentxu» un

primer puesto en arte lírico vasco.
• Este es el triunfo de Guridi. cuya

obra, en plazo que borró el ,recuerdo
de tantos intentos , ha ganado y ha lo-
grado la actualidad de las cosas asis-
tidas de una lumbrada genial.

La Sociedad Coral La ha montado
con propiedad y correcció n, de conjun-
to y detalles, con un grupo de inter-
pretes, a cuya labor. el mas exigente
no acertafia a poner reparos serios,
incluyendo entre ellos partiquinos, co-
ros, comparsas, todos, en una palabra.

La figura central de la protagonista,
servida con finura y «modosidad» es-
cénica por la señorita Berästegui,

vió realzada por su buen arte de can-
tante, que alcanzó en momentos, co-
mo el final del segundo acto, alturas
a las que no saben llegar las que no

— tienen la intuición y de‘oción artisti-

ca de esta lindísima ( C Mirentau )1, que,
sin convencionalismos, supo cantar y
emocionar con su gran sentido anua-
tico.

La sefitarita Marina Mintegui, en po-
sesión del papel de Presen, cantó igual-
mente con brío y seguridad, acertando
a hacer la contraescena del segundo
acto con adivinación de recursos escé-
nicos.

Las dos «marimutillos», sefioritas
Ibarra y López, monisimas en la esce-
na cómica, que debieron haber repe-
tido.De los varones, había para hablar un
rato y con elogio rendido en justicia.

Federico Artamendi, de salida, diö ca

tegoria a la representación en el abuelo
uChantón», con su rornancita de «la
chapuza» del carro. Voz agradable, de
facilísima emisión, sin oquedades de
caverna ni apuros explosivos de alien-
to, el bajo &barres triunfó ya para toda
la noche. Se le esperaba en todas las si-

film:Iones y lile creciéndose hasta la
escena con las niños perseguidores de

4pájaros, que cantó con perfecta emisión
y musicalidad. El público pidió el
«Usado», y . Artamenili repitió el
«pezzo», mejor si cabe.

Paco Larracoechea, obtuvo un éxito
completo en el Raimundo, que tiene
mucho que cantar y no poco que hacer
en escena. En ambos aspectos se hizo
aplaudir, sobre todo en el dúo con Mi-
rentxu, momento fuerte y agudo, que
abordó con gran valentía.

A la «Mirentxu» de anoche, no le fal-
taba un detalle, siendo ei del decorado,
corno de Eloy Garay, con lo que se dice
en breve, lo que necesitaría muchas
cuartillas llenas de encomios. Por algo
pidió el público su salida a escena.

Una representación en suma. que
honra al arte vasco, al maestro Guridi
y a la Coral, que puede presentarla con
la perfección que hemos admirado.

J. de I.

A	 dc(z.
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La Compañía Ibérica Films, S.A., empieza sus
actividades en España llevando a la pantalla «Doña
Francisquita» bajo la dirección artística de don José
Vives Giner, hijo del maestro Aniadeo Vives. Ya al
iniciar sus trabajos de producción ha despertado esta
idea tal expectación, que nos hemos creído obligados a
dar la máxima publicidad a nuestra producción, tenien-
do a todo el mundo al corriente de la marcha de la
filmación y poniendo en contacto permanente a nues-
tros productores y artistas con el público.

Los artistas que intervienen en la película son todos
ellos conocidos del teatro. Pero la industria española de
la cinematografía, aún en sus comienzos, no ha propor-
c ionado aún la ocasión de mostrar al mundo los valores
del arte y los artistas españoles.

Ibérica Film, S.A., queriendo dar un impulso enér-
gico a la industria nacional, ha procurado reunir lo me-
j or y más capaz entre los técnicos cinematográficos y que
Junto a su capacidad, reunan una dilatada experiencia.

Siendo «Doña Francisquita» una obra que al ser
trasladada a la pantalla ha de seguir siendo eminente-
mente musical, plácenos el presentar en primer lugar al
maestro Jean Gilbert, el famoso compositor alemán de
tantas y tan magníficas operetas que hace años recorren
el mundo entero. Entre ellas hemos de citar «La casta
Susana», sobradamente conocida de nosotros, por ser
obra que el maestro Vives arregló para la escena espa-fiola. En justa correspondencia y como un deber de

- amistad, el maestro Gilliert arregla 1rreg a a-iora «Doña Fran-
cisquita» para el cine.

Más aún cuando en este caso la música tiene un
lugar preeminente, no hemos de olvidar que el film es
imagen, es decir, efecto óptico. Este efecto ha de ser
producido por los directores, arquitectos, operadores y

- sus ayudantes.
En primer término citaremos al director Hans Beh-

rendt , director de más de yo películas de gran éxito,
quien es ayudado en la parte literaria por el conocido
autor Hans Jacolii.

Al lado de ellos, actuando de supervisor, hallare-
mos a Francisco Elías, conocido director, cuyo último
éxito ha sido el film «Boliche».

De jefe operador tenemos al conocidísimo Enrique
' Caertmer, cuyas actividades se han desarrollado en toda

Europa, rodando films con artistas tau conocidos como
Martha Eggerth, Hans Albers, n—orotea Wiek, Anna
May Wong, etc.

Junto a él, y en calidad de segundo operador,
tenemos a Isidoro Goldberger, conocidísimo por sus
extraordinarios reportajes del inundo entero.

Las construcciones para el film (todo un barrio
típico de Madrid) están haciéndose bajo la dirección y
según los diseños de Herbert Lipschitz, quien lleva ya
realizados más de 15o films y que últimamente ha sido
durante tres años arquitecto jefe de la Ufa.

Todos los técnicos ponen todos sus conocimientos
al servicio del film para que éste tenga la categoría de
una producción europea de primer orden.

Entre los intérpretes hemos de citar en primer tér-
mino a Gloria Guzmán, conocidísima en Madrid, Pa-
rís y Buenos Aires como genial intérprete de infinitas
obras teatrales. En «Doña Francisquita» interpretará el
rol de Aurora la Beltrana. Su temperamento, su picar-
día, ayudarán a darnos la sensación exacta de la
Aurora ideal.

Doña Francisquita será interpretada por Raquel
Rodrigo, quien ya pot. tres veces ha aparecido en films
españoles con gran éxito, y que ahora demostrará como
la inteligencia y la gracia pueden, en manos de un gran
director, dar resultados sorprendentes.

La madre, Doña Francisca, obtendrá todo su estilo
y personificación a través de Antonia Arévalo, cono-
cidísima en el teatro y la pantalla.

Cardona, que en el film tiene aún mayor impor-
tancia que en la zarzuela, será encarnado por Antonio
Palacios, quien quizás Por haber interpretado ese papel
más de dos mil veces ha llegado casi a perder su propia
personalidad para confundirse con el travieso Cardona.

Fernando Cortés, el conocidísimo galán joven de
la escena española, permanecerá fiel a su nombre inter-
pretando el rol de Fernando.

Don Matías, interpretado por Manolo Vico, sabrá
hacer honor a su abolengo artístico, ofreciéndonos un
padre lleno de prestancia y del sabor de antaño.

Félix de Pomés, conocidísimo actor cinematográfico,
que ha interpretado importantísimos papeles, nos de-
mostrará una vez más su inteligencia y arte interpre-
tando el papel de Lorenzo.

fälido Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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DOÑA FRANCISQUITA
A raíz del estreno en Buenos Aires de la

zarzuela «Doña Francisquita», el admirado
amigo y gran escritor Pérez de Ayala, publicó
un articulo en el que analizaba con finísima per-
cepción las gracias que la zarzuela encerraba.

unidades que las componían formasen un todo
de un colorido y de una tonalidad única.

«Doña Francisquita», lograda en perfecta co-
munión de ideas, con sus admirados amigos Fede-
rico Romero y Fernández Saw, pretendió ser y

Proyectos y los tres se exaltaban ante las posibi-
lidades que les ofrecía el cine. De los tres sólo
quedan dos y yo me uno a ellos para modesta-
mente ayudar en lo que pueda,

Se va por fin a realizar el sueño de mi

tendrá su película. Por la imagen, por la palabra,
por la música, correrá por el mundo su alma
fuerte y destacada.

Hombres expertos, técnicos eminentes, dinero
generoso, se aprestan a dar forma a una idea...

El maestro Amadeo Vives, célebre compositor de la obra «Doña Francisquitaii	 El maestro Jean Gillpert, celebre compositor de la obra «La casta Susana» que ha
que arreglo, en su dia, la partitura de «La casta Susana» para el teatro español, 	 arreglado la partitura de «Doña Francisquitaii para la pelicula del mismo nombre.

Sin tenerlo a la vista, recuerdo de él que lo que
más elogiaba era su unidad. Gran placer causó
a mi padre la lectura de ese artículo, por cuanto
lo que él más estimaba en los otros era lo que él
siempre intentó: crear obras cuyas partes respon-
diesen de tal manera al fin propuesto, que las

ha sido el canto de un ambiente, de unos carac-
teres. En ella hay contrastes, sentimientos, alegría
y más que nada reflejos del alma de Madrid.

Soñó mi padre, aún en la flor de su vida,
hacer de «Doña Francisquita» una película. Lar-
gas horas habló con sus colaboradores de sus

padre. De la zarzuela saldrá un film y ese film

reflejará, si no nos faltan las fuerzas y el enten-
dimiento, esa unidad madrileña, que, pese a sus
faltas y a sus vicios resiste a todo y vence a todo.

Madrid que tan amable fué para mi padre
en vida y tanto le recuerda después de muerto,

¿Lograremos entre todos nuestro objeto? El pú-
blico que lo ha de ver, lo ha de juzgar. No pre-
tendemos ser sutiles y hacer arte para pocos. Si-
guiendo las huellas de mi padre pretendemos llegar
al pueblo a través del pueblo. El nos juzgará

J. Vives Giner.

izado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Ya ha dado comienzo la producción de la película
* Doña Francisquita». La tensión nerviosa ha llegado
a su grado máximo a causa de los infinitos problemas
que se deben resolver. Todo el inundo comprende la
sran responsabilidad que todos hemos aceptado. Se
trata de la adaptación al film de una obra teatral tan
conocida y de tan gran difusión en todos los países de
habla española y recientemente en Francia, que resultó
al principio tarea casi insuperable el hacer una adap-
tación correcta. Muchos tanteos, infinitas consultas,
múltiples pruebas, kan dado por fin el resulta do
deseado.

El film «Doña Francisquita» conservará el espíritu
-cle la zarzuela, sus caracteres, sus personajes y ampliará
Je forma perfecta el ambiente netamente madrileño.
Las esencias todas del carácter español serán reflejadas
con la máxima sinceridad. Hemos estudiado a fondo
todo cuanto de hernioso y característico dió tono y
gracia al Madrid romántico, aquel Madrid todo aroma
y sutil gracejo, aquel Madrid también pasional, de
fibra ardiente y magnífica que tan bellos momentos
-dramáticos ha proporcionado.

Y en medio de ese ambiente, de esa emoción re-
trospectiva, unos personajes, reflejo fiel de aquéllos
magníficos de la zarzuela, se mueven, hablan, cantan,
-con aquella emoción que tan hondo ha penetrado en el
alma del pueblo, por ser fiel reflejo de su espíritu po-
pular y emotivo.

Difícil tarea la que hemos realizado. Difícil por-
que no era posible superar la zarzuela de Romero
y Fernández Shaw y porque no podíamos limitarnos
a fotografiarla. Y además los motivos musicales no
sólo debían ser conservados, sino que teníamos que
aumentar su valor dándole lo que el teatro no pue-
de dar, pero sí el film; la reproducción óptica de todo
cuanto en la música de «Doña Francisptita» es ima-
,ginación.

Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw,
esos dos hombres que han sabido enaltecer y dignificar
el teatro español con tantas y tan bellas páginas, que-
darán satisfechos. Su zarzuela no será superada, pero
todo cuanto su imaginación pudo soñar será reflejado
en este film que aspira a fijar el camino para la pro-
ducción cinematográfica musical.

Hemos dado un paseo por el barrio madrileño
construido en los estudios y hemos sentido la alegría de
algo bien realizado. Aquellas tiendas, aquellas casas,
sus faroles, sus aceras, aquella fuente donde los vecinos
chismorreaban al gotear del agua, aquella botillería con
sus arcos y sus mesas y con aquel camarero, enciclope-
dia de personas y cosas, todo, todo nos traslada a aquel
Madrid que no conocimos pero que tan nuestro senti-
mos y tanto añoramos.

Pronto "el canto alegre de Id juventud" reso-
nará en nuestros oídos y hará vibrar las más íntimas
fibras de nuestro corazón.

El guión del film está terminado, la producción ha
empezado. Cuatro hombres íntimamente unidos por el
afán de producir una bella obra de arte han trabajado
sin descanso. Francisco Elías, el director cinematográ-
fico tan conocido de nuestro público, ka escrito un
diálogo lleno de gracia y emotividad. Jos Vives Giner
ha puesto todo su conocimiento de la obra a disposición
de sus compañeros para que el film conserve el sabor
oiiginal y la exactitud del espíritu de la época. Hans
Jacobi, técnico dramaturgo puso todo su amor en resol-
ver aquellos problemas que tanto ayudan a modernizar
técnicamente un film, y por fin Hans Behrendt el rea-
lizador de «Doña Francisquita» vió y ordenó todo el
trabajo. Su gran espiritualidad, su fina percepción, dió
tono a todo. Y así cuatro hombres han dado feliz tér-
mino a una obra difícil, pero agradable, por cuanto se
trata de llevar a la pantalla el tipismo y la gracia de
una ciudad tan característica y llena de recuerdos.

,	 •„jime Guillermo	 JmnFernández Shaw. Biblioteca. r.,	 ,11	 l• a	 •••17 •
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Fernando Cortés, en el papel

de Ferna ndo de la película

«Doña Francisquita».

Manolo Vico, en el papel de

Don Ma ti as de la película

«Doña Francisquita».

El sehor Hans Behrendt, famoso director de 40 películas alemanas, que dirige

ahora la primera película española de calidad internacional «Doña Francisquita».

Gente, bullicio, entradas y salidas, mil preocupa-

ciones, problemas al parecer insolubles, gritos por todas

partes. Este es el cuadro infinitas veces repetido al co-

mienzo de toda producción.
Y sin embargo se nota en todas las caras una oculta

satisfacción. Ya se ha empezado, ya está rodando la

LA ALEGRIA DE EMPEZAR

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca._e

puede captar rápidamente el espíritu de una ciudad y

Je una época.

Hans Behrendt se apresta a la lucha. «Doña

Francisquita» saldrá lozana y risueña a la pantalla

para alegría de todos y para gloria de la producción

nacional.

mente atreverse con un film como «Doña Francisquita»,

precisamente porque su especialidad han sido siempre

los films de ambiente popular.
Con gran cariño, con una profunda atención, ha

estudiado el ambiente madrileño, tan rico en matices,

y se apresta a demostrarnos como un hombre de talento

máquina. Ya no es posible retroceder. Desde este mo-

mento el Director Hans Behrendt toma en su mano la

producción. Su inmensa responsabilidad nos asustaría

si no tuviese dos factores importantísimos a su favor:

su gran experiencia y sus colaboradores. Han Beh-

rendt tiene una enorme preparación y puede holgada-

Félix de Pomes, en el papel

de Lorenzo de la película

«Doña Francisquita».

MMInMl
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Son las once de la mañana. Se está rodando
una escena en la tienda de Francisquita. El di-
rector, Hans Behrendt, con su cara redonda y
expresiva se esfuerza en dar a conocer sus deseos.
Silencio. iVa a rodarse! Unos segundos después
una exclamación de enojo. Todo ha salido mal
y hay que repetir. Un momento de mal humor,
algunos gritos y vuelta a empezar. Por fin des-
pués de varias pruebas, en las que todos han
puesto todo el alma, la escena sale maravillosa.
Hay un corto descanso. Y en ese momento llega
el aviso de que las primeras escenas rodadas van
a pasarse ante la pantalla. Los elementos direc-
tores abandonan precipitadamente el estudio para
ir a la sala de proyección.

A.11; todo son caras largas, llenas de preocu-
pación. ¿Qué pasará? Ante la incógnita de e....
cinta de celuloide que tantas sorpresas puede re-
servarnos, solo un pensamiento se refleja en todas
las caras ¿Habrán coincidido todos los elementos
que en el film intervienen, para interpretar el
pensamiento del director?

iMäs silencio! Se apagan las luces. Una
calle a las 3. o de la noche. Unos compases de
música y un grupo de alegres muchachos y
chachas sese adelantan cantando en este día de
Carnaval, y delante de todos el travieso Car-
dona. ¡Qué alegría, que realismo? Aún en la
obscuridad de la sala de proyección, notamos la
alegría, la satisfacción del éxito conseguido.

Estamos ahora en la Botillería del Man-

chego. iQué movimiento, qué gracia! En un
rincón dos ajedrecistas juegan concienzudamente.
Otros beben, charlan, discuten, con aquella ve-

hemencia tan característica del Madrid de siem-
pre. Don Matías se levanta de su silla y se
despide de sus amigos. Al marcharse, un cama-
rero, aquel camarero tan amigo nuestro ayuda
al corpulento Don M.atias. Humo de cigarros,
toros, teatro, todo lo discuten; y mientras, a través
de los cristales vemos el tranquilo paseo de los
madrileños a las tres de la tarde de un buen día.

Cambia la escena. La incomparable Fra.-
cisquita asoma su cabecita curiosa e inteligente
en el dintel de la puerta de su casa. ¡Oli, Fra.-
eisquita, cuantas cosas adividamos en tu cara
expresiva?

Mas de pronto se enciende la luz. El en-
canto se ha roto. Un pito nos llama a todos al
trabajo de nuevo. Hans Behrendt se levanta. Sit
cara resplandece. Todos los que allí estamos,
todos le abrazamos con profunda emoción. Ball-
rendt, modesto, pero satisfecho, se deja abrazar
y dice en mal español: «Si ustedes contentos, yo
también».

Y ya lo creo si estamos contentos. Todos
bajo la dirección de Behrendt hemos puesto
nuestra piedrecita, y si tenemos salud, fuerzas y
energías para continuar, Belirendt, Gaertner,
Lippschitz, Vives, todos, nos proporcionará 'el
placer de lograr una incomparable «Doña
Francisquita».

LAIIL Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Carnaval.En la Botilleria.

Don Marias y Doha Francisca,Don Maias y Cardona.
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(Q	 HISTORIA Y FUNDAMENTO DE UN RUMOR

¿Disgusto entre los autores del libro de "Doña
Francisquita" y el hijo del maestro Vives

y la Ibérica Films

L IDO

José Vives, hijo del' ilustre músico'
catalán.

los colaboradores de su padre uri
desacuerdo, por lo menos?

La pregunta—demasiado indiscre-
ta—tiene la respuesta, una respues-.
ta muda, en los brazos de jabegote,
que, se extienden en cruz, con las
.milmas abiertas, hasta la altura de
los hombros a la par que /a cabeza
se inclina sobre el pecho y revuelve
los pelos crespos, casi pardos.

Desde HERALDO a Arturo So-
ria, 450, domicilio de Federico Ro-
mero, por el hilo del teléfono.

En mi auricular la voz del autor
de «La villana»:

—Guillermo y yo queremos gtiai,-
dar silencio.

—t . -- ?
—Si; es cierto. Nosotros presenta-

mos una reclamación contra el con-
trato que autoriza la adaptación de
«Doña Francisquita» a la pantalla.
Pero la hemos retirado por motivos
de honda sentimentalidad.

Unas palabras más que no añaden
nada y luego la ratificación de las
que rae dijera José Vives:

-,—gliet'w-y yo, nos quedamos.41 mar.

Federico Romero, autor con Guiller-
mo Fernández Shaw del libro di

"Doña, Francisquita".

gen de todo para gozar de libertad
de crítica el día del estreno del fihn,

— o—

Cuando el reportero ha vuelto al
café Castilla a rectificar el rumor
—pues, si no falto de fundamento
tenía tacha de ligero en lo que ase-
veraba—la capa que nos lo trajo en
el embozo prendió en sus vuelos la
rectificación y se la llevó a otras
tertulias y mentideros para contarlai
como nueva buena.

M. S.
.rmannissmitnimmuniumsialimususumunumunumisurm

LEA USTED TODAS LAS MAÑANAS

EL LIBERAL

Gran éxito de
MARITINITA

escultural bailarina.
EX1TO DE

BEA EGERVARY
bailarina acrobática de gran

belleza
GRAN EXITO

MERY PALACIOS

/ >4

: EL RUMOR
Por la puerta del café Castilla,

rincón de trasnochada que sabe los
mil y un embuste que corren por
Madrid, ha entrado una capa. Y de
la capa, al revolar del paño para
deshacer el embozo, se desprende el
último rumor del día.

—Federico Romero y Fernández
Shaw han negado su autorizaciun pa-
ra filmar «Doña Francisquita».

Este es el rumor. El gozo de co-
mentar lo llevó a otras tertulias y
mentideros, y el periodista, que no
sabe rehuir la invitación a la inter-
viú. lo hace carne de prensa en tres
diálogos.

—t El Sr. Habib ?
—Si. Pase.
El Sr. Habib, gerente de Ibérica

Films, la, casa productora de pelícu-
las que rueda «Doña Francisquita»,
es un muchacho germano con perfil
de 'cantaor».

- Oh! Un periodista—exclama cor-
dial cuando me recibe—. Yo quiero
ser muy amigo de los periodistas pa-
ra que nos ayuden un poquico.

- Un poquico

1 

Circo de Price
Sábado y dGmingo, tarde y noche,
VE DRINES presenta al más
grande estilista del género fla-

menco

Juanito Valderrama
YEALO

ata,

Lo dije mal?
I , "-Ponme° es un diminutivo muy
: e Aragón y me extraña en labios

l'e un extranjero.
, —Aragón... Tierra de cabezones,&rdp?

Yo soy aragonés.
Oh ! Perdón...

x , porque me cree molestado. aña-

A. V. Habib, gerente de Ibérico
Films.

de con arbitraria pronunciación, en
elogio de mi cuna re gional, lo que
aprendió de la zarzuela de Caballe-
ro;

—De cabezones y de «gierantos».

Ah! No. No. Es falso ; rotun-
damente falso. Don Federico y don
Guillermo no pueden negar su auto-
rización. Hay un contrato. Mucho
capital comprometido. El film costa-
rá más de 700.000 pesetas. No. No.
No puede ser. Yo no sé nada de ese
enfado de D. Federico y D. Guiller-
mo.

—No obstante se dice oue el en-
fado existe y que se debe a que el
guión de la película no es aquel que,
a juicio de los autores del libro, de-
bió hacerse.

—El guión es de Hans Behrend,
estupendo director de la U. F. A.,
que ha rodado muchas películas de
Lilian Harvey.

El nombre del director trae pare-
jos los de otros técnicos e intérpre-
tes del film, y el Sr. FIabib habla
del donairse musical de Jean Gil-
bert, adaptador de la partitura • de
la gracia y picardía de Gloria Guz-
mán; del genio y del ingenio ci-
neastas que encierra la personilla
morena de Raquel Rodrigo ; de An-
tonia Arévalo, de Cortés, de Vico,
de Pornés, de Palacios...

—Los artistas españoles- me dice

como estrambote del elogio—son los
mejores del Mundo. Pero les faltaba
escenario adecuado y gente maestra
que dirigiera.

Y, en tono confidencial, ya a ori-
llas de despeuirnos

—1Sabe ? D. Federico y D. Gui-
llermo han estado un poco regaña-
dos con nosotros porque en el afán
del trabajo los teníamos un tanto
olvidados. Oh! Y les sobraba ra-
zón.

En la habitación de un hotel con
el hijo de Amadeo Vives.

Pelos crespos como los del padre,
casi pardos. Fuerte, con brazos de
jabegote. Franco, pero cauto. Rece-
la a mi primera pregunta y la con-
testa en guardia:

- Habló usted con Romero y
Shaw?

—Todavía no.
—Entonces vamos a archivar el

asunto. Que hablen ellos primero.
El tema es delicado ; el cariño que
profeso a los colaboradores de mi
padre es muy grande y tengo mie-
do a la indiscreción.

—Luego... Hay pleito.
—No. No he querido decir eso-. Lo

más que puedo brindarle a título in-
formativo es algo sobre el cóme he
llegado a realizar uno de los empe-
ños de mi padre: hacer la película
de «Doña Francisquita». 2, Interesa?

--tCóruo no?
Y a seguido, con minuciosidad de

la que el periodista sólo recoge aque-
llo que pueda contribuir a desentra-
ñar el porqué del rumor, este re-
l ato :

—Con reiteración fracasada in-

Circo de Price
Sábado y domingo, VEDRINES
presenta su grandioso programa

de ópera flamenca
NIÑO DE ALGAZAR

MARUJITA DeMegetIEZ,
El humoriseg : FIAlellE S	 :,`

LUQUITAS DE MARCHENA
ALFONSO «EL CHOZAS»
Vea este gran programa

tenté cerca de nuestros capitales la
aportación económica a la empresa
de filmar la zarzuela. Ultimameute,
y no con mucha esperanza, hice el
mismo requerimiento a un grupo fi-
nanciero alemán que controla la pro-
ducción deja Metro en el mercado
europeo.

La contestación fué enviarme un
técnico, que vid y estudió la obra.
Tornó a Alemania, y a poco, acom-
pañado de otros técnicos, me sor-
prendió en Barcelona. Traia el guión
de la película, un guión admirable ;,
pero en el _que no cuadraba el tema
de «Doña Francisquita». Y se rom-
pió el guión. De aquel viaje, como
primera realidad de mis proyectos,
quedó firmado ante notario el de-
recho del grupo financiero alemán
a optar, en un plazo de dos meses,
por la filmación de la obra. De es-
ta opción sólo yo tenía conocimien-
to. Después, una vez firmado el con-
trato definitivo, Romero y Shaw, a
quienes he solicitado su colaboración
insistentemente, han preferido que-
darse al margen de todo para gozar
de libertad de crítica el día del es-
treno del film.

—tY no ve usted en la actitud de

Guillermo Fernández Shaw, autor
con Federico Romero del libro de

"Doña Francisquita".

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Una carta del hijo del
maestro Vives

Nuestro buen amigo don J. Vi-.
ves Giner, hijo del inolvidable
maestro A.madeo Vives, nos ha
dirigido la siguiente carta, re-
lacionada con la filmación de la
película "Doña Francistquitta",
que con suma complacencia pu-
blicamos'.

Sr. Director de EL NOTICIE-
RO UNIVERSAL

Ciudad
Muy Sr. mío:

Con motivo del estreno de la
película "Doña Francisquita", se
me hace a mí, aunque indirecta-
mente, una pregunta a la cual
quisiera contestar, por lo que
agradecería diera acogida en el
periódico de su digna dirección
a estas líneas.

He leído con gran atención to-.
das las críticas que se han he -
cho de la película "Doña Fran-
cisquita" y he de significar mi
profundo agradecimiento por los
conceptos vertidos y, sobre todo,
por su sinceridad. Pero en casi
todas las críticas, dejan una in-
cógnita sin resolver y creo que yo
como supervisor de la película y
por lo tanto responsable de mu-
chas cosas, he de aclarar. Se pro
gunta: ¡La película debió seguir
paso a paso la trama y el desa-
rrollo de la zarzuela, o, se debía
prescindir de la zarzuela y en-
tresacar de ella solo su música
y su valor de ambiente?›_.:

Esta pregunta que se hace ca-
si todo el mundo, ha sido por
parte de todos y por la mía es-
pecialmente, objeto de profundas
reflexiones y de grandes dudas,
pero tuvimos que decidirnos y
nos decidimos.

No podía hacerse nunca la zar
miela fotografiada por dos razo-
nes esenciales. Por que se ha di-
cho y demostrado • hasta la sacie-
dad que el teatro fotografiado es
siempre malo y por que no podía-
mos tener la pretensión de me-
jorar lo que ya es magnífico: la
zarzuela de Romero y Fernández
Shaw y de mi padre.

Tuvimos, mies, que orientar-
nos en sentido contrario y hacer
simplemente un film entresacan-
do de una obra tan conocida va-

lores musicales y de ambiente.
Y esto es lo que hemos hecho.
Dios me libre de querer enjui-
ciar una película en la que tan
íntimamente he colaborado. Me
limito solo a decir que 'Doña
Francisquita",	 película, no es
"Doña Franeisquita" zarzuela,

por que la zarzuela ya existía y
no la podíamos mejorar. Es, i ni
plemente, una película realizada
con dinero generoso, con hörn-
bres de buena Voluntad, con el
máximo sentido de rcsponsa.bi-
Hdad y que basándose en un II=
lulo y en unos nombres glorio-
so sin nunca pretender superar
les, pretende ayudar n1 engran-
decimiento y estabilidad de lo
que todos deseamos, dar un va-
lor a nuestra producción cinema
tográfica nacional en la que tan-
tas esperanzas tenemos puestas
todos por los valores ya conoci-
dos y por los inádito!i.' que ser-
virán de base a nuestra futura
prosperidad.

ron • gracias anticipadas me
reitero de usted atto. s. g . q. e.
s. m. —Jose Vives. Giner".

Ljälgiluillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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IBÉRICA FILMS
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Adaptada a la pan-

talla de la obra de

FEDERICO ROMERO y

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

MAsica del maestro

AM ADEO VIVES
adaptada por JEAN GIL BERT

Director: HANS BEHRENDT	 Supervisor: J. VIVES GINER

Diálogos: Francisco Ehas	 Sonido: Luis Marquina

Operador: Heinrich Gaertner	 Decorador: Herbert Lippschitz

Jefe de producción: Edith Oliver_

Le	 enne Fenlamiez Shaw. Biblioteca. FJM.
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REPARTO

Dona Francisquila. 	 	 RAQUEL R ODRIGO
Aurora, la Beltrana	 MATILDE VÁZQUEZ
Dona Francisca 	 	 ANTONIA AREVALO
Fernando. 	 	 FERNANDO CORTES
Cardona 	 	 ANTONIO PALACIOS
Don Matías 	 	 MANUEL VICO
Lorenzo 	 	 FELIX DE POMES

DOÑA FRANCISQUITA
a partir

del lunes, 16 de Abril
en el

PALACIO N MUSICA
Empresa (S. A. G. El-Teléfono 16209

Adquiera sus localidades que se despachan con
cinco días de antelación sin aumento de precio

Imp. Caber° y Guevara. a. M arcos, N/-Madrid

Legado Guillermo Fernández Shaw. BffilijihWl.
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La partitura genial del maestro Vi-

ves, casi íntegramente transcrita, es el
atractivo máximo de esta adaptación
cinematográfica de la famosa zarzuela.
Ibérica Filme, en el pugilato naciente
de las productoras capa/Solas, ha cuida-
do admirablemente el sonido. Es una
fiesta del oído la espléndida sonoridad.
Y el guión, aún a trueque de caer en ar-
tificios, va buscando ocasiones a la mú-
sica de modo que cada número tenga su
ambiente propicio.

Muy buena la fotografía, nítida siem-
pre, rica en contrastes de luces y en jue-
gos de la cámara. No podemos decir lo
mismo de la accie. A pesar de que se
ha abandonado en muchas ocasiones el
libreto de la zarzuela, la acción resulta
teatral, poco movida. Y la mayor esca-
pada del libreto, una excursión campes-
tre de "la Beltrana", resulta inexpli-
cable en el desarrollo de la acción.

Muy bien captado el ambiente del Ma-
drid romántico; cuidado el vestuario y
el decorado; las pocas fotografías de
exteriores reproducen los abiertos pai-
sajes de Castilla. Un verdadero acierto
el cuadro último, el baile popular de bo-
lero y fandango.

Raquel Rodrigo y Matilde Vázquez,
actrices y cantantes, representan digna-
mente los tipos femeninos. Algunos re-
paros habría que poner a los intérpre-
tes mascu linos principales, Fernando
Cortés y Antonio Palacios, inexpresivo el
uno y demasiadamente expresivo el otro.
Muy compuesto en su papel de don Ma-
tías, Manuel Vico.

En definitiva, la película, meritorio
avance de los estudios españoles, cuida,
bajo la dirección de Hans Behrendt, de
brindar marco adecuado a la música de
Vives, inteligentemente adaptada por
Jean Gilbert. Halaga que el director del
sonido tenga un nombre español: Luis
Marquina. El público acogió con agra-
do la obra y la aplaudió al terminar el
dúo de "El amor travieso", y al final,
después de la canción del marabú, ma-
ravillosamente cantada por Matilde Váz-
quez.

E. IM.

PALACIO DE LA MTSICA.
"noria Francisquita"
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"Palacio de la Música: «Doña
Francisquita»

Primera producción de la Ibérica Films,
de Barcelona, rodada también en los estu-
dios madrileños de la CEA. Un éxito más
para la producción nacional. Y otro reali-
zador, Hans Behrendt, que también sabe tra-
ducir en imágenes una obra teatral, con tan-
tas dificultades a vencer como Doña Fran-
cisquito, la inmortal zarzuela de Vives. Mú-
sica registrada por el micrófono, desde lue-
go, pero también cinema a cargo du la cá-
mara, preocupada siempre por hallar bellos
puntos de vista para el espectador, mientras
los cantantes ponen su devoción al servicio
de la partitura. Cinema siempre: ep el mo-
vimiento de las figuras, en la distribución

'de los coros, en el empleo de los primeros
planos, en las escapadas al aire libre, en los
decorados. Inquietud óptica, única defensa
posible para este empeño—ineludible home-
naje al maestro desaparecido—de captar en
película una obra musical. Hasta llegar a
conseguir la obra más perfecta que ha sali-
do de los estudios españoles.

Hans Beh,,-Adt no se ha conformado con
ser un animador del libro de Romero y Fer-
nández Shaw; ha querido también—y lo ha
logrado—animar la música de Vives. Aunque
sin prescindir, por espíritu comercial, de los
dúos, únicos momentos en que se paraliza la
acción, a pesar de sus esfuerzos por cambiar
constantemente de ángulo visual.

Raquel Rodrigo, monisima doña Francis-
quita ; Matilde Vázquez, magnífica Atmora;
la Beltrana, tan espléndida mujer como. ex-
celente contante, y Manolo Vico en Don. Ma-
tías, ponderado, justo y certero, son los me-
jores intérpretes del reparto. Aceptable Fer-
nando Cortés en el Fernando Soler, un poco
afectado, y totalmente inadmisible Antonio
Palacios, actor que confunde la pantalla con
una pista circense al encarnar la figura del
aprovechado Cardona.

Por la magnitud del empeño, logrado casi,
„siempre, se hacer acreedores a que sonsig-
rnemos aquí sus nombres el decorador. Her-
bert Lippschitz; el operador, Heinrich Gaert-
ner ; el supervisor, J. Vives Giner, y el inge-
niero de sonido, Luis Marquina, eficaces co-
laboradores de Hans Behrendt en el éxito de
esta pagina musical llevada a la pantalla.

Ha terminado la semana grande del cine-
ma español con cuatro películas estrenadas
en cinco días. Este esfuerzo ha demostrado.
que la producción nacional cuenta con direc,-
tores, actores, cameramen, ingenieros de so-
nido, arquitectos y escenógrafos. Falta el
autor de argumentos cinematográficos, falta
también el escenarista que facilite el trabajo
del realizador. Y falta, sobre todo, que e/
capital español se dé cuenta de lo que signifi-
ca la industria cinematográfica en todo el
mundo. Y que sepa que si él no se da prisa
a rzlbrir las exigencias de nuestro mercado
no taltará capital extranjero que supla esta
carencia de sentido comercial. Porque a es-
tas horas ya hay unos cuantos productores
dispuestos a preparar maletas. Con rumbo 31
hacia acá—Antonio Barbero.	 •

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"DOÑA FRANCISQUITA"
Película espafiola... a medias na-

da más. Cierto que es español—y
españolisimo—el tema vagamente
conservado, y que española es la
2111-1SiCa, y españoles los intérpre-
tes, talleres y técnico del sonido.
En cambio, extranjeros son el di-
rector, Hans Behrens, y el esce-
narista, Jakeby, y el operador,
Heinrich Gaertner, y el decora_
der, Herbert Lippschitz, y hasta
Jean Gdsbert, adaptador de la mtl-
slea de Vives a las necesidades del
"film". Con todos loe respetos de-
bidos a los nombres que anteceden,
a nadie se le alcanza la necesidad
de su colaboración en una cinta
española; no se diga ya que en
nuestro país no hay adaptadores,
directores, operadores, decorado-.
res y músicos capacitados para
llevar a buen puerto la producción
cinematográfica, pues afirmación
terminante de que existen, y con
méritos sobresalientes, son tres
películas que honran hoy las pan-
tallas madrileñas: "El agua en el
suelo", "Se ha fugado un preso" y
"El novio de mamá". No se trata
ds sentimiento alguno xenófobo,
sino de rendir tributo a la justicia;
;por que empeñarse en traer de
fuera lo que en casa tenemos, y de
excelente calidad? Ninguno de los
elementos extranjeros que inter_
vienen en "Doña Francisquita" es
un genio deslumbrador, de perso-
nalidad tan relevante que justifi-
cara su presencia; ni el adaptador
es un Rcbert Rivkin, ni el director
un Ernst Lubitsch, ni el operador
un Carl Hoffmann, ni el arquitec-
to un Otto Hunte, ni el adaptador
musical un Franz Grothe; hay en
España técnicos tan buenos, por lo
menos, ,coano los importados en
cuestión.

"Doha Francisquita" tiene del
libro famoso de Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw los
nombres de los personajes y la li-
gazón entre éstas. Lo fundamen-
tal del texto de Lepe de Vega que
inspiró a los aplaudidos autores
no ha paeado al "film", en el que
se sucedan los episcdios expresa-
mente ideados para la pantalla,
rezo moho más teatrales de fór-
mula y de apariencia que los po-
cos en que se sigue con fidelidad
;a obra primitiva. Asirniemo, el
diálogo, de Fraincisco Elías, se re-
siente de teatralidad excesiva- En
conjunto, la película entretiene,
pese a la lentitud nada española
de muchas escenas y pese a la
premiosidad con que hablan y ac-
túan loe intérpretes. Excelente,
sin nada extraordinario, la foto-
grafía, y de buen gusto los deco-
rados, en los cuele:: hay que per-
donar n umercscs a nacre ism os,
tales como la forma actual de los
faroles en el año 40, la abundan-
'da de "a! fiches" en las paredes,
permitiendo leer sin esfuerzo titu-
los teatrales ccrno "Cinco lobl-
tos"; la presencia de placas es-
maltadas dando nombre a las ca-
lles, etc. Lo mejor realizado son
las últimas escenas del "film",
muy diestramente movidas; algu-
nas vistas de exteriores naturales
acusan el mayor mérito de origi-
nalidad. Cumple la superior jus-
teza interpretativa a Raquel Ro-
drigo, Matilde Vázquez y Manuel

ryt,

•••••n	

Vico; en segundo lugar de per-
fección actúan Fernando Cortés,
Félix Pomés y Antonia Arévalo,
y alejado totalmente del aceierto
figura Antonio Palacios, que ha
confundido—con permiso de su
director—la mímica del "cine"
con las payasadas y gesticulacio-
nes mas lamentables de la vieja
escuela circense. Vaya un elogio
caluresisimo a los estudios que
han servido para el "rodaje" de
"Doña Francisquito." por su mag-
nifica dotación luminetécnica y de
sonoridad, al cuidado ésta de otro

' español, Luis Marquina-

Con "Doña Franctsquita", son
ouatro las cintas de marca na-
cional estrenadas en muy pocos
días. Las imperfecciones de esta
última resaltan los aciertos de las
otras tres, que para ser bonísi-
mas películas no necesitaron re-
currir a cerebros de allende las
fronteras.

CARLOS FERNÁNDEZ CUENCA

owswestesewsosesessesw~

Lea usted "El Sol"
todas las maiiar-s

ä
äleGuillenno Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.



, El cine espariol obtiene otros
grandes éxitos

•

dos

väez, se disponía a alentar a la Guar-
dia Veterana contra los estudiantes, en
la triste noche de San Daniel. Castelar
era todavía un siMple periodista, que
perdía su cátedra por un articulo, "El
rasgo", publicado en "La Democracia".
Un mozo de veintiséis anos emborrona-
ba cuartillas, de /as que saldría el Te-
norio ¿para Carlos Latorre? No; para
D. Manuel Delgado, el sórdido editor,
por la suma de 4.200 reales vellón. Ape-
nas hacia un lustro del pistoletazo de
Larra y de la revelación del soldadito
gaditano, Antonio García Gutiérrez, con
"El trovador". Estábamos ai pleno ro-
manticismo. Espronceda, Hartmenbusch,
el duque de Rivas, daban a la impren-
ta y al teatro los frutos más sazonados
de su ingenio. Los caballeros vestían
fraguas azules con botones dorados,
pantalón que llamaban "colán", ajusta-
do a lo largo de la pierna y unido a la
bota con trabilla; las damiselas, falda
aihneoaida en forma de campana, gran
escote, tirabuzones y pamela recogida...

En esta época interesante, transición
entre el absolutismo de Fernando VII
y el "casticismo" de Isabel II, coloca-
ron Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw la anécdota de "Doña
Francisquita". Y el Madrid de mil ocho-
cientos cuarenta, con sus costaímbres,
sus rasgos originales y su espíritu in-
confundible, desfila por la pantalla glo-
sado--i,cómo no ?—con la música admi-
rable del maestro Vives, Obra cinema-
tográfica ambiciosa que ha realizado un
alemán, Hans Behrendt, en los estudios
de la C. E. A.

Y ¡cómo es esta realización? Mag-
nifica, hasta el extremo de que "Doña
Francisquita" es el primer film español
en que el movimiento de masas—fiesta
y baile en el patio—adquiere categoría
de cinema internacional. Hay efectos
asombrosos de luz, y la toma de ángu-
los, original, atrevida, está lograda ple-
namente, como en cualquier película ex-
tranjera que lleve el Marchamo de un
director excepcional. El "cameraman"

se atrevía a lo que nadie", según Nar- de "Doña Francisquita" no tiene nada
que aprender de sus más famosos co-
legas americanos y europeos.

El "trucado" es moderno y original,
por lo menos en nuestro cinema—dismi-
nución progresiva de la mesa de Don
Matías—; hay cuadros que alcanzan un
valor simbólico—la enorme careta que
da paso al Carnaval—y detalles de
observación que sintetizan un motivo
lírico o un estado de alma de los perso-
najes—desfile de instrumentos que duer-
men abandonados sobre las sillas.

Se equivocará quien suponga que el
director Hans Behrendt, aun siendo un
excelente realizador, no habrá sabido
identificarse con el espíritu madrilefil-
armo de la obra original. Esto es lo ex-
traordinario. Sea por asesoramientos
eficaces, por intuición, por ductilidad y
Sensibilidad artísticas no comunes, lo

hadoiG'uillermo Fernández Shaw. Biblioteca. EJM.

litares que hicieron tan fecunda la pi-
caresca política de la segunda mitad
del siglo pasado. Los generales Lean,
Concha, Borso di Carminati, el de la cé-
lebre proclama: "¡Hijos míos: esos "em-
papamientar de "acuas" serán mañana
achorreones" de "la" nuestra gloria!...",
estaban ya predestinados al fusilamien-
to. Naaväez, Prim, Serrano—el general
bonito—, conspiraban contra el duque
de la Victoria. Iban a turnar en el dis-
frute del Poder: "Hoy por ti, mañana
por mí". González Bravo, "el mozo que

PALACIO DE LA MUSICA
"DOÑA FRANCISQUITA"

Mil ochocientos cuarenta y... Regen-
cia de Espartero. María Cristina salía
de España con su esposo Morganático,
Fernando Muñoz, duque de Riansares.
Se avecinaban los pronunciamientos mi-

Raquel Rodrigo, protagonista
Francisquita", vista por

de "Doña
Usin

/ 9 A...e.r.7...re.

Interpretación:' Raquel Rodrigo, frá-
gil, delicada, toda espiritualidad y gra-
cia, encarna una Doña Francisquita que
es todo un poema femenino. La canción
de la rosa es su símbolo como cantante
y como actriz. Y, en contraste violento,
Matade Vázquez, en Aurora la BeLtra-
na, hembra de rompe y rasga, en la
que se cifra el carácter bravío, sensual,
lleno de garbo y majeza de nuestras
eternas chisperas: "Yo nací en el barrio
de Maravillas..."

Fernando Cortés, buen galán y can-
tante. Antonio Palacios, gracioso, aun-
que exagerado. Manolo Vico, natural,
espontáneo, dueño siempre del gesto y
la situación. Félix de Pomés, en un tipo
adusto, seco, varonil, realiza una crea-
ción. Y el conjunto, excelente, dirigido
a 'maravilla, sobre todo en el baile de
Cuchilleros, magnífica muestra, muy ra-
ra en España todavía, del llamado cine
de masas.

cierto es que Hans Behrendt, dentro de
una técnica especilicamente euroaea, ha
sabido conservar la nota profunda,
arraigada e inconfundible de españolis-
mo que informa, hasta en sus mínimos
detalles, "Doña Francisquita.", joya de
nuestro teatro lírico y, daade hay, or-
gullo también de nuestra cinemato-
grafía.

La sonoridad es perfecta, y por ella
merece un aplauso el ingeniero de so-
nido Luis Marquina. Y la fotografía no
se limita a reproducir las cosas y las
personas, sino que las describe; tiene
tanto de foto animada como de elocuen-
cia. Con una cámara así llega uno a
pensar que el diálogo, por precioso que
sea, no es más que un matiz añadido a
la imagen.

¡La música' Sería ingenuidad ahora
hablar de la partitura del maestro Vi-
ves. Todos la conocen. En este M'a está
sabiamente adaptada, condensada, por
el célebre compositor Jean Gilbert, en
otro tiempo amigo entrañable de Ama-
(leo Vives, y autor de operetas como
"La casta Susana" y "Roma se divier-
te"—esta última es la predilecta de su
autor—, que han dado la vuelta al
mundo.

La C. E. A. se apunta un nuevo tan-
to—ayer fué la E. C. E. S. A.—en esta
noble canourrenola de nuestros flaman-
tes estudios cinematográficos.

Un último y caluroso aplauso para la
productora de "Doña Francisquita". Con
esta película ero,pieza la Ibérica Filmsa colaborar en el cinema español. Cola-
boración necesaria, que, además, hoy, seacreditó de benemérita.

Antonio Guzmán
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Pantalla semanal.

Mientras los entendidos en . el séptimo ar-
te, y aún muchos enamorados de el que no
logran juntar al amor el entendimiento, sa-
len complacidísimos de la película de Doña
.1-.rancisquita, otros se sienten en cambio de-
fraudados por no haber encontrado la obra
que iban a buscar. De mí sé decir, pues pro-
metí decirlo, que por igual nie supo el tra-
go a brebaje y a néctar, aunque, al fin y a
la postre, no fue parte la miel, con ser la
mitad, a evitarme un áspero regusto
ámbar.

Y es - que a mí también, aunque no
critico ni sabio, me parecieron de perla
salvo unos primeros planos cantantes—la
fotografía y la técnica de la cinta, y a
pláceme tener para los señores Hans Beh-
rendt, realizador, Hebert Lippochitz, deco-
rador. y Heinrich Gaertuer, operador, 04.
respeto admirativo que ellos no quisierote-
guardarle a la obra original. Nada digo en
este sentido de Luis Marquina, ingenie-
ro del sonido, porque éste sonaba bien en
cuanto a intensidad, daritlad y situación, y
si algunas desa filiaciones disuenan, sobre
todo en la romanza del tenor, dudoso de en-
tonación en los graves. cargue con la res-
ponsabilidad, por descuido o por prisa. el
notable maestro (iilbert, y el señor Vives
Giner, que en vez de limitarse al papel de4,
stipervisor, tomado al pie de la letra, debiM
erigirse en superoidor de la música de su
ilustre e inolvidable padre. En realidad, la
parte lírica—lo de menos en l a . cinta, con
ser tanto en nuestra admiración—salió n
bien librada; pero 'como el libro no corr
misma suerte. de ahí el desengaño de los
no son cinematográficos puros, y la amar-
gura de quien estas líneas escriba con, des-
esperante sinceridad. .

El señor realizador, el eñor decorador,
el señor operador. Cu yos nombres no quie-
ro volver a escribir, por no complicarles la

vida a los linotipistas, de grata hospitalidad•
gocen en España por mucho tiempo,
sean bienvenidos y reciban nuestra gra-
titud y nuestro aplauso, porque l'a ; elícula
está muy bien, y hay fotografías que son
una lección de arte, como, por ejemplo,

•aquella en que Francisquita aparece enso-
fiando y cantando en su lecho, mientras el
ginn y su joven rodrigón le dan desde la
calle una serenata al revés, pues que la es-
cuchan en vez de cantarle. Pero piense
quien ha de realizar—¡Y yo que las yea!--,
Muchas peliculas españolas, que no estar
de más asesorarse de algin literato o arti
M español que sePa y sienta mejor a Espa-
ña, el cual debe hacer el guión, sometiéndolo
al ojo del realizador, sí, pero discutiendo,
para que no ocurra como en esta cinta en
que toda la espaüolidad se reduce a la foto-
gra fia del fandango final, admirable de luz
V i de movimiento. 'Por lo demás, esta Loiia
Francisquita carece de carácter sepañol. Ni
ella tiene cl su yo, que hicieron una niña bo-
ba de, lo que era una muje,-cita astüta, nit4

la Bel/rana es una moza b va de rompe y
rasga: ni el majo que la persigue halla
ocasión de lucir su majeza, y ni Don Mal
tías aparece con su aire fanfarri",n de hi-
dalgo en‘morradejo y valiente ni Fernan-
do y Cardona, con su moza y gallarda ale-
gría estudiantil. Todo lo que era picardia,
enredo, intriga, gresca, en la comedia, ha
desaparecido en la cinta, que apenas si re-
cuerda la obra de Romero y Fernande
ShaY.. No importa, nie dirá el crítico cinc--
rhatc:!;-;:	 inv-o: las películas	 linean así:
ron cl asunto de una	 (1,7 una come.
dia, de una Opera, urde el armador otra

EL RETRATO DE
« DONA FRANC1S-

QUITA»

cosa, y ahí están las que se han hecho en los Estados Unidos Con bu
novelas de Wells, y en Francia, con Melo, de Bernstein. ¡Ah—le repli-caré—, pero Bernstein puso el grito en el cielo, y aquí lo pondré yo
siempre, hasta desgañitarme, aunque la obra, gracias a Dios, no sea una
comedia mía.

No hicieron eso en Francia con las de Pagnol y de Achard; ni en
Hollywood con las de Gregorio Martínez Sierra. Se transformó por
aumento su acción, dándole todo lo que en el teatro no cabía—los entre-
actos—y en el cine tenía posibilidades de animación plástica; se supri-
mieron diálogos extensos y superfluos; pero no se en:p.:‘cluefieció el asunto,que en el cine crece y no mengua; ni se lesyirtu6 la idea; ni se falseó elffltcfnr

"g Por qué no hicieron los propios libre-
tistas el guión, de acuerdo, claro está, con
el realizador ? j Por que—no hay cómo ex-
plicarlo—se le confió cl diálogo a otro, un
escritor modesto, que había de servirlo sin
ambiente, sin carácter, anacrónico, y pla-
gado de octosilabos involuntarios, defecto
3nsoportable de la Mala prosa?

Con ser tan bellas las fotografías de es-
ta película, estupenda como película, mag-
nífica en todo, si no se llámaSe Doña Fron -esqui/a, hay maravillosos efectos de luz,
una gradación asombrosa por la suavidad
de matices, en los tonos blancos, empasta-
dos de gris en una gama perfecta, y hasta
un farol en primer termino que da un tono
bellísimo de aguafuerte a algunos cuadros,
no sale en ella una playa, una calle, un rin-
cón de ese Madrid dieciochescó, sin rasca-
cielos, que ansiábamos evocar siquiera para
consolarnos los ojos un momento de la pe-
na de ver trativms en la Plaza Mayor.

Para eso se hace en España una pelicu-
• la española, de una zarzuela española, ins-
pirada, a su vez, en una.contedia espa--
hola, que es nada menos 'ca*e. -de Loper
de Vega? Por qué han convertido Ladiscreta enamorada en una enamorada ton-
ta y sin patria?

Así es el cine en el mundo, me repiten, y.yo insi gto, bueno; pero aquí, no. Y para'
hacer mangas y capirotes, inventen un
guión, que no es tan difícil, y no vuelvan
del revés comedias y zarzuelas. Porque esta
película puede llamarse Doña- Manuela, yhasta Brunilda—Brunilda mejor—, pero no
¡« rancis quita.

¿que yo no entiendo una palabra
'cine? Muy bien. ¡ De tantas cosas no en-tiendo! Pero ni de cine, ni de pintura, ni
de fotografía, me hace falta entender , para
afirmar cuando me dan, por un retrato de::'
Pepehillo uno de Bismark, que es Bismark
y no Pepeltilio.
' El retrato animado de Doña Francisqui-ta no se parece a ella. Tiene en Raquel
It(odrigo, s una artista bonita y hábil , grarfl' adquisición para nuestro cinc; en sus ojos
negi os, dulces y pícaros, y en su voz sua-
ve y bien impostada—loor al insuperable
Maestro de canto, Aguirre Sarobe--, los
ojos y la voz de Doña Francisquita; pero .
no tiene su carácter, ni se sabe que haya
nacido en Madrid. Y esto, por culpa, no
de la intérprete, sino de sus cinematogm-
fistas, que así me perdonen la sinceridad
implacable, como yo les admiro y aplaudo
en lo admirable y plausible de su labor, y
quisiera aprender de ellos.., lo que me pue-
dan enseriar. No lo que ya sé.

FEttrE SASSONE

därer Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En el Calderón se hacen prepa-
rativos para el retorno del género
lírico.

Después de la breve temporada
de ópera rusa, que sólo elogios de-
be merecer a unos comentaristas
cultos y amantes del arte, reapa-
recerá en la escena del magnífico
teatro la compañia lírica del maes-
tro Moreno Torroba—hoy nuevoacadémica de Bellas Artes, por lo
que le felicitamos—. En la nueva
actuación figuraran Felisa Herre-ro, Matilde Vázquez, Vicente Si-
món y otros notables artistas. Estos
se presentarán con la nueva zar-
zuela de Remero, Fernández Shawy Moreno Torroba "La ohulapona".
De esta obra se espera fundada-
mente un éxito que nuble el de la
extraordinaria "Luisa Ferztanda".Si "La ohulapons." responde a lo
que esperan de ella cuantos la co-
nocen, no habrá ocasión de hablar
de otros estrenos.

En tal caso, hasta el verano.
Para el oto) nueva temporada

de ópera; y al finalizar éste, re-
torno de la compañía de Moreno
Torroba, comenzando con el estre-
no de "Mandolinata", una esplén-dida zarzuela de Arturo Cuyas de
la Vega, y música del gran com-
positor vasco Jesús Guridi.

se.

UNA NUEVA ZARZUELA E'
MORENO TORROBA

Moreno Torroba, el jov compositor,
tiene muy adelan-
tada la partitura
de la zarzuela de
Romero y Fernán
tez S w "La c u
la on '. La ora.

neir.	 /u-
y

o.
e los que
n en la partitu-

tu que esta nue-
va upera en Irle-
lodia y en gracia a
'Luisa Fernanda".

TEATRO CALDERÓN

COMPAÑIA
LIRI CA
TITULAR

• TEMPORADA DE PRIMAVERA 1934 •

ac uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



UNA NUEVA ZARZUELA
MORENO TORROBA

Moreno Torroba, el jov	 compositor,
tiene muy adelan-
tada la partitura
de la zarzuela de„.
Romero y Fernani
lez S ev "La c usi<
la on . La o ral.

st n
na,,sas.

e	 a los que
' 

on en la partitu-
tu que esta nue-
va upera en irle-
lodia y en gracia a
'Luisa Fernando'.

ACTRICES

Albalá, María Luisa
Baclfa, Pilar
Escrich, Soledad
Galindo, Ramona

Gómez, Matilde
Hernández, Carola

Herrero, Felisa
Pereira, Flora
Pérez Carpio, Carmen
Pérez Carpio, Selica
Salgado, Mercedes

Yuste, Teresa

ACTORES

Carrasco, Vicente

Domingo, Plácido

Hernández, Manuel

Marcen, Eduardo

Marín, José

Palomo, José

Pardo, Constantino
Pros, Miguel

Riquelme, Antonio

Simón, Vicente
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En el Calderón se hacen prepa-
rativos para el retorno del género
lírico.

Después de la breve temporada
de ópera rusa, que sólo elogios de-
be merecer a unos comentaristas
cultos y amantes del arte, reapa-
recerá en la escena del magnífico
teatro la compañia lírica del maes-
tro Moreno Torroba—hoy nuevo
académico de Bellas Artes, por lo
que le felicitamos—. En la nueva
actuación figurarán Felisa Herre-
ro, Matilde Vázquez, Vicente Si-
món y otros notables artistas. Estos
se presentarán con la nueva zar-
zuela de Romero, Fernández Shaw
y Moreno Torroba "La ohulapona",
De esta obra se espera fundada-
mente un éxito que nuble el de la
extraordiziarla "Luisa Fernanda".

Si "La chulapona" responde a lo
que esperan de ella cuantos la co-
nocen, no habrá oesielhn	 11.1,1,.

„appea....4...c I' I

COMPANIA
ALFABETICO

INAUGURACION
DE LA TEMPORADA

LISTA DE LA
POR ORDEN

El sábado 31 de marzo de 1934
a las diez y media de la noche

con el

ESTRENO
de la comedia lírica en tres actos y cinco cuadros, original

de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw,

música del maestro Federico Moreno Torroba,
titulada:

LA CHULAPONA
PRINCIPALES INTERPRETES:

Selica PEREZ CARPIO - Felisa HERRERO
Ramona GALINDO - Vicente SIMON
Eduardo MARCEN - iano,ito HERNAN-
DEZ -José MARIN - Antonio RIQUELME

Vicente CARRASCO

Director de escena: EUGENIO CASALS

Primer actor: EDUARDO MARCEN
Maestros directores y concertadores:

EMILIO ACEVEDO y AUGUSTO J. VELA

Apuntadores: Antonio Codina - Ignacio Planas

Treinta coristas. — Decorados, de JOSE OLALLA

Sastrería, de la Casa Peris, de Madrid. — Guardarropa y iiatrezo.,
de la Casa Vázquez—Archivo, de la Sociedad Española

de Autores Líricos
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"La chulapona" de Romero, Fernández -Shaw y el maestro
Moreno Torroba paseará el escenario del Calderón

su "falda de percal planchr

i72-

Guillermo Fernández-Shaw, que
es la amabilidad misma, se pone in-
mediatamente al teléfono.

—Dígame, amigo Shaw: ¡qué chu-
lapona es esa que van ustedes a pa-
sear por el escenario del Caldenón?

—Pues.., eso: una chulapona de
la época áurea de las chulaponas.
Del 90 a 900...

—Vamos, sí: una chulapona de fal-
da de percal planchä y pañuelo' a
la cabeza. Una de aquellas chulapo-
nas que dibujaba Cilla en «Madrid
Cómico». Una amiga de Casta y Su-
sana–.

—Eso es. Así como en «Doña Fran-
cisqu ita » intentamos revivir los
tiempos románticos y en «Luisa Fer_
nanda» quisimos evocar los días de
la «Gloriosa», ahora hemos tratado
de resucitar unos años que ya pare-
cen tan remotos como aquéllos y que,
sin embargo, han sido vividos por
muchos de nosotros.

—¡ Actos ?
—Tres y cinco cuadros. El prime-

ro, en un obrador de planchado, fren-
te a la plaza de la Cebada; el se-
gundo, en un rincón de la Morería;
el tercero, un telón corto, que re-

produce el exterior del famoso café
de Naranjeros; el cuarto, en el in-
terior del propio establecimiento, yel quinto, en los Viveros.

---¡ Casi na I Y dígame: ¡,,es obrade envergadura—como decimos aho-
ra—dramática?

—No, no... De medio tono. Pasa,
sí, como una ráfaga sombría, la pre-
ocupación de la guerra de Cuba.

Por no interrumpir a Moreno To-

Guillermo Fernández Shaw, autor
del libro de "La chulapona".

--t,reo que ei maestro ha acertado
plenamente. Su partitura responde
perfectamente al sentido del libro:
ver el Madrid de hace cuarenta aiios
con un espíritu de ahora.

—2, Cuántas números ?
—Catorce: hay una mazurca, un

coro de ,presentación de las chula-
ponas, un terceto de dos tiples y te-
nor, un dúo de tiple y tenor que can-
tan maravillosamente Felisa Herre-

Federico Romero, autor del libro de
"La chulapona".

rroba, muy atareado con loa ensa-
yos, ruego a Fernandez-Shaw—que
ya ha hablado por él y por Federi-
co Romero—que me diga algo de la
música.

El maestro Moreno Torroba, compo-
sitor de "La elfulapona".

ro y Simón, un pasacalle, unas gua-
fi ras, un quinteto, un cuadro fla_
1110000...

—Y un schotis, claro.
—Claro, un schotis.
el propósito: como es inútil que

escriba «chotis», porque en la im-
prenta me imponen esa absurda «s»
inicial, me resigno a anteponerla,.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



CORREO
DE TEATROS
La temporada 'frica del Calderón seinaugurará con el estreno de «La cht>

lapona».
Con el estreno de «La chulapona», nue-

va comedia lírica de Federico Romero,
Guiillermo Fernández Shaw y el maestro
Moreno Torroba, se inaugurará el próxi-
mo sábado la temporada de primavera
en nuestro primer teatro lírico.

Durante ella actuara en aquel escena-
, rio la compañia titular del teatro, de la
que son primeras figuras Selica Pérez
Carpio, Felisa Herrero, Marta Luisa Al-
halé, Bamona Galindo, Flora Pereira,
Vicente Simón, Eduardo Mareen, Manolo

1 Hernández, José Marín, Antonio Riquel-
me, Vicente Carrasco y Constantino
Pardo.

Completan el conjunto Pilar Radia, So-
ledad Escrich, Matilde Gómez, Carola
Hernandez, Carmen Pérez Carpio, Mer-
cedes Salgado y Teresa Yuste; José Palo-
mo, Miguel Pros y Plácido Domingo.

De director de escena viene Eugenio
Casals.

Maestros directores y concertadores:
Emilio Acevedo y Augusto J. Vela.

Las decoraciones de «La chulapona«
han sido encomendadas al pincel de José
Olal/a, y e/ vestuario—hecho con arreglo
perfecto al estilo de la época—, a la Casa
Peris, de Madrid.

El estreno de «La chulapona«, por. el
prestigio de sus autores y por estar el
maestro Moreno Torroha en un Magni-
fico momento de superación de su arte.
es esperado por el público madrileño
como un verdadero acontecimiento ar-
tístico.

CALDERON
;Acontecimiento artiotico!

Mañana , a las diez y media de

la noche se estrena

110 CHUMO
comedia lírica de Romero, Fer-
nández Shaw y el maestro Mo-
reno Torroba. Intérpretes: Selica
Pérez Carpio, Felisa Herrero, Ra-
mona Galindo, Vicente Simón,
Marcin, Marin, Manolito He.

nändez, Riquelme.

»lb

Lectura de "La Chula-
pona"

Los señores Romero. F ro*	 Shawt
y maestro Moreno Torro el, ron aye-:antara e la Compañia lirio une iebutará
el Sábado de Gloria en el teatro Calde-
rón de su nueva zarztea "La Chulapo-
na". Cuantos asis t	 y a la lectura .03tieron e r. ça nuldos	 obra de los afor-tunad	 tn{es de •T Isa Fernanda".

re Caro . Felisa Herrero, ei
i duardo Mareen. Manolito

Marin tienen a su cargo
peles papeles de /a obra Mo.roba ha logrado una partiturama.

te
He
los
ren
brillan
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UNA ESCENA DEL TERCER ACTO DE "LA CHU LAPONA", ESTRENO
DEL TEATRO CALDERON

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.

125Pero me dan ganas de escribir scnot-
tisb. Ya de poner letras, ponerlas
todas.)

Los autores están, naturalmente,
muy satisfechos de los intérpretes.
Para todos y cada uno tiene mi in-
terlocutor un elogio: para Mica.
Pérez Carpio, la gran artista líri-
ca, que incorpora la protagonista;
para Felisa Herrero y Ramona Ga-
lindo; para Vicente Simón y Eduar-
do Marcén; para Manolito Hernán-
dez y José Marín; para Antonio Ri-
quelme y Vicente Carrasco...

Conque ya lo saben ustedes, los

f

'viejos que quieran rememorar sus
años floridos: ya, lo sabéis vosotros,
los mozos que deseéis saber lo que
fué aquel Madrid marchoso y pos-

tinero de fin de siglo: el Sábado de
Gloria, en el Calderón, darán ra-
zón.

R. de la S.



»Ni
Selica Perez Carpio, Felisa Herrero y Vicente Simón personajes principa-
les de «La chulapona»--en uno de los momentos culminantes de la comedia

lirica que se estrena mañana en Calderón.
(Foto A. I.)
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EN LA MESA DEL CAPE I

Cotilleo teatral
Por Gil VICENTE

—1Saliado de Gloria!
—Y las Empresas teatrales echan a

vuelo sus campanas.
—Muchas novedades, ¿no?
—1%luc'has

—Lo c L e Calderón parece que va a ser
un alboroto...aio.0

çueltel liinbrere asZn;11:Tneollelsaorip°-no» es un sa	 -l

!tú con la maestría tan pecubac- en Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández
Shaw. El manero Moreno Torroba ha he-
cho---esta es mi opinión sincera—su me-
jor obra: deliciosa de melodía, peleeis,
de composición. Y de añadtclutna no olvi-
des que interpreta la obra Selica Pérez
Carpio, Felisa Herrero, María Luisa Al-
balá, Ramona Galindo y Vicente Simón,
Marcén, Marin, Manolito Hernández
A nto n lo Ri quelrme.

—Entonces..., ¿otra «Luisa Fernanda«?
—Yo creo que más que « Luisa Fer-

nanda».
—;Agarra!
—Y no sueltes -

-

"£4 4/.4c. or%	 - ý 5-erp

En el Calderón, el maestro Torro-1
ba y Romero y Fernández Shaw
estrenan un sainete, y deben de

tener un gran éxito
He de consignar, en primer lu-

gar, mi opinión de conjunto. Esta
noche, los Sres. Romero, Fernández
Shaw y Moreno Torroba "deben"
de tener un gran éxito; y si un gran
éxito tiene influencia en la vitali-
dad del género lírico, éste y los ar-

Listas que a él pertenecen están de
enhorabuena.

Precisamente el Sábado de Gloria
del alío último, al hablar de Rome-
ro y Fernández Shaw, como auto-
res de "Luisa Fernanda", que el
citado día se estrenó, afirmaba yo
que hoy son de los autores de libros
de zarzuela que mejor conocen su
oficio y de los que pueden ser cla-
sificados en la primera línea de este
género. Dan a sus producciones de-
coro artístico, y poseen una excep-
cional habilidad para crear situa-
ciones musicales, labor, acaso, la
más difícil del libretista de zarzue-
la o sainetes lírioos. La forma es
limpia, y consiguen el verso fácil
y correcto.

"La chulapona" es un saineie
de 1890, sencillo e interesante en
la trama, con todas las virtudes
antes apuntadas al hablar de sus
libreListas, y con una realización
lograda por completo.

El primero y el tercer acto "de-
ben" entusiasmar al auditorio. El
segundo, muy bien hecho también,
tiene, sin embargo, un poco de lan-
guidel y de falsa acción en algu-
nos momentos. Si este pequeño
"pero" se ha corregido de ayer a
hoy, el éxito de este acto debe de ser
tan grande como los otros dos. Lo



FELISA HERRERO

más difícil, lograr el tercer acto,
esl.á tan conseguido, que a mí me
parece el mejor, porque en el sai-
nete el mayor obstáculo está en ese
momento, en la resolución de la
sencilla trama, y repito que los se-
ñores Romero y Fernández Shaw
han salvado ese obstáculo muy fe-
lizmerle. El primer acto, magní-
fico y sobrio, como exposición.

• • •
Moreno Torroba ha escrito una

partitura que muy pocos, muy po-
cos compositores españoles pueden
igualar. Músico muy preparado,
entendido y estudioso, consigue en
"La chulapona" algo de gran in-
terés aftistico, como primera con-

Moreno Torroba "debe" de tener
esta noche una noche de apoteo-
sis. Porque en la abundante par-
titura hay varios números de má-
xima calidad. Un magnífico dúo
final de tiples, casi una romanza,
que borda con su arte soberano
Felisa Herrero, a la que acompa-
ña en él la gran artista Sélica Pé-
rez Carpio; otro dúo de tenor y
tiple, del primer acto; una aíro-
sísima mazurca, un • brillante pa-
sacalle, un terceto de tiples y te-
nor y un saladísimo, madrilefilsi-
mo y acertadísimo chotis.

El afortunado autor de "Luisa
Fernanda" ha añadido una página
más, de gran calidad, a su exce-
lente labor artística.

Es muy difícil, no digo superar,
ni siquiera igualar, la interpreta-
ción que dan los artistas de Cal-
derón a "La chulapona".

Fa primer término, las extra-
ordinarias Sélica Pérez Carpio y
Felisa Herrero, o Felisa Herrero y
Sélica Pérez Carpio. Y en este
mismo plano, el gran tenor Vicen-
te Simón, el gracioso primer actor
Eduardo Mareen, la esencia de la
gracia fina y del buen arte escé-
nico, Manolito Hernández, y los

notabilísimos actores José Marín
Antoriito Riquelme.

A continuación, la excelente ca-
racterística Ramona Galindo y el
notable actor Vicente Carrasco.

Y en lo más esencial del brillan-
te conjunto, debemos citar a Lui•
sa Albalá, Soledad Escrich, Caro-.
la Hernández, Mercedes Salgado,
Teresa del Río, Miguel Pros y José%
Palomo.

El decorado es un verdadere
acierto.

Goriznio LATORRE

SELICA PEREZ CARPIO

dición: no perder nunca el ambien-
te, la acción que se marca. Y así,
la partitura de "La chulapona" es
madrileña; y en su contenido res-
ponde a lo que un cursi director de
escena, muy conocido en el teatro,
llamaría el momento psicológico;
mis exactamente digo yo que en-
caja en el sentir, en la pasión, en

¡ la comicidad del instante musical.

ufflenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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in formaciones y noticias
teatrales

En Madrid
«La chulapona»,. Sainete lírico de

°mero y Fernández Shaw, mu-
sca de Moreno rforroba en el

Calderón
Evocación del Madrid castizo y pintores-

e° del último decenio riel pasado siglo es
Cl sainete lírico estrenada anoche en cl stin-
tuu	 4d„,s0 teatro de la calle e .Atocha; del Ma-

1 a verbena de la Paloma y de Agua,
lwarjgos 1, aguardiente; y para que la

e‘,;a.e, zoción ofrezca mayor aspecto dc reali-
Z; (1, se suceden las estampas en el Madrid

todas sus figuras., visten como se ves-
P;)r aquellos años, <alguno de los perso-

habla de Sagasta gobernante, la tau-
C„V"a predomina entre las devociones po-
jilres, en el clásico aatfé de Naranjeros
t,,,e a Plaza de la Cebada ae desarrolla par-
aVle la acción iniciada, en el obrador de
¡vincha de la chulayona• protagonista de la

11.;\ C 5 taller acuden. la prestamista de las
abran interés do peseta por duro, el

' cn tón que quiere, hallar cotufas en gol-
al final las harta, el tragaldabas insa-

/ -,,1°, e insaciable, las oficialas y aprendizas
1 11- eallan el chotis y sueñan con verbenas,

de la tnactra. de cuyo buen co-
a , ;)1,1, haee befa enamorando al novio de

Asistimos en la plaza del Alami-
d,', a la concentración y desfile de la gente

barrio enloquecida . de entusiasmo por
at,ver en la plaza de toros la alternativa
`-' 0 'ainguita y hay entre los presuntos'iisP•cetadore 3 el ciudadano prolífico que se

ilt->e el ciego y canta coplas guitarra en

mano hasta recaudar las miserables pese-
tas que necesita para adquirir una locali-
dad de sol en la que olvidar un rato la ga-
zuza que pasan sus diez pequeñuelos, de
los que el más mocete le hace el papel de
lazarillo... Luego de dejar esta plaza, a la
que el maestro Torroba nos llevó con r it-
mo de la madrileffisima seguidilla, y de
presenciar en el café antes citado escenas
de danza y cante jondo, alternadas con epi-
sodios cómicos de héroes por fuerza y de
rivalidades femeninas que inician explosio-
nes de noble sentimentalismo para que en
el cuadro final, desarrollado en un meren-
dero ribereño, entre glisados de piano de
manubrio, plásticos movimientos de volup-
tuoso chotis en un ambiente de amores aro-
mados de albahaca, la chulo polla, con su
corazón de oro, como buena madrileña, re-
nuncie a sus ilusiones, vencida, no nor el
poder de una rival, sino por la rectitud de
un alma cristiana que quiere evitar a un
ser inocente la desgracia de la deshonra dc
una madre alocada.

Con estos . elementos, arrancados de la
realidad, Romero y Fernández Shaw, maes-
tros expertísimos del buen decir, de la ex-
presión correcta V del manejo de figuras
escéniras, han hecho un interesantísimo sai-
nete de neto madrilcalismo, con sus 'ribetes
románticos, como es la vida del pueblo chis-
pero, de alegrías y penas. de risas y lagri-
mas; el joven maestro Moreno Torroba ha
puesto la música. y el público cl visto bue-
no de su aplauso unánime y entusiástico.
Un triunfo, en fin.

Un triunfo verdaderamente halagador, y \
mas en estos momeatoa en que se escatima
oficialmente al arte español lo que se pro-
diga al extranjero, recientemente al ruso.
Obras como la estrenada anoche son, por
reflejar cl alma de nuestro pueblo en sus
coatumbres, reflejo a la vez de sus senti-
mientos, y son las que marecen_la protección
dcl Estado:

Al mérito del libro de Romero ,y . Fer-
Moldea Shaw hay que añadir el mérito
la música de Moreno Torroba, madrileña
en muchos de sus temas, ritmos y matice,
.v fina y delicada en los momentos expre-

-sivoa cuando el corazón manda. Toda la
partitura es un magno alarde de inspira-
ción. Al describir desecha la brocha gor-
da, y al expresar, el pincel lino acusa los
rasgos elegantes delcompositor, que ma-
neja fácilmente la instrumentación y se
siente poeta en el .pentagrama, como los au-
tores del libro ,en los instantes emotivos de
los parlamentos.

Hay en la partitura mazurcas, pasacalles,
habaneras y bailables que se harán popu-
lares, pero hay pasajes de melodía filigra-
nada que se repetirán todas las noches de
las muchas en que se cantará La .cluolapo-
na, confirmando e intensificando la justa po-
pularidad del joven maestro.

Los felices intérKetes de la obra son Se-
lica Pérez Carpio, toda fogosja en la ex--
presión cantada y en la recitada; Felisa He-
rrero, la siempre excelente artista; Vicente
Simón, el tenor de los grandes alientos y
brillante voz; Eduardo Marcén y el tenor
cómico Manolito Hernández, los actores de
carácter Ramona Galindo y José Marín.
Todos contribuyeron al éxito venturoso, y,
con ellos les coros y la orquesta, que diri-
gió el propio autor, que recibió en-la trin-
chera los laureles de la velada.

Fueron repetidos, en el primer acto. uncoro en tiempo de mazurca, un dúo de tiple,
muy bien cantado por la Pérez Carpio vHerrero y otro precioso dúo, el del "Paño-
Tito blanco", cantado por la Herrero w
tenor Vicente Simón; en el segundo. • tria
romanza de tenor, a la que da ma yor inta-
rés la intervención de una voz • lejana de
cantadoras, v en el último cuadro un cor.'
en c1N,tis muy fino, sin Perder su carácrer
opular. y seguramente S.', hubiera r e p e t i d

l dúo fi nal de tiples, número de finura catepediera considerarse fili granado, pero era vi
muy tarde.

Ni un solo instante cesó cl 'rocíala de la
cbra, celebrando el público con frecu;anciala gracia del diálogo. Al final d,. udos los
cuadros, los autores del libro y de la 13111SICU
comparecieron en el proscenio, y finalmenta.
e! maestro Torroba, a instancias -Id pftb1;,-.),
pronunció unas frases de gratitud recb 7;era
do los aplausos para ofrendárselos a sus
conipaiieros.

Puede afirmarse que el teatro Caddeaón la
dado con la Luisa Fernanda de Lsta año a
de lossucesivos.— .4. 11. C.

Itir AT RO C1NEMATOGRAFOS Y CONCIER--
l'OS EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO
Cal derón: «Laichulapona». Muñoz Seca: «La tragedia del segundo».
13eatriz: «Isabe de Inglaterra». Astoria: «Venus en seda». Benaven-
te: «El pecado nuevo». Zarzuela: «Debut» de Goldin. Estrenos en

!os «cines». Guía del espectador. Cartelera midrilefia.

r4ßli2 cåzseiri, EL 11.3: 011 súó. !Tu.	 2.)t:
ANOCZ-IL	 TE.P.ITLO

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



e	 Calderón.--«La chulaponas
Madrid está ansioso de teatro

lírico (de buen teatro lirdco),
por otra parte, responde siempre
a la evocación matritense cuando
igualmente aparece certeramente
trazada.

Los Sres. Romero y Fernández
Shaw, tan expertos en el nada fá-
cil arte del libro de zarzuela, y a
quien ese género grande, que es
nuestra verdadera Opera cómica,,debe escenarios y escenas de con-tinuado éxito

' 
han llevado mas

de una vez a la escena el Madriddel siglo XIX en diversos aspec-
tos, En «La chulapona. eligen
esa época alrededor de 1895, que
año más, año menos, es la repre-
sentativa de obras corno «La ver-
bena de la Paloma., «La revolto-
sa., «La chavala., «El santo de la
Isidran, «Pepe Gallardo« y «Agua,
azucarillos y aguardiente.,

El ambiente de todas ellas, con
una fidelidad cariñosa y filial,
esta recogido por estos devotos
del buen madrilellismo y con

a	

08, Estre-4acierto completo, en la )E
nada anoche en el Calderón. Elloproporcion al maestro Moreno
Tarroba, continuador a su vez de
las músicos famosos del género,
la ocasión de realizar una parti-
tura evocadora, CO n sus poleas,
sus mazurcas, sus schotis, su pa-
sacalle, sus grandes dúos y su ro-
manza de tenor. Varios números,
los mas bellos, de la abra, desta-
can en el primer acto, que es
talmente el mejor.

«La chulapona, obtuvo el gran
éxito que merecía; pero también
hay que decir que contribuyó a
ello como correspandfa la magni-fica interpretación. Rara vez se
ha logrado un conjunto tan com-
pleto. Dos figuras de primer or-
den como Selic,a Pérez Carpio
Felfee Herrero, tienen tan pan.de.,
rada la participación em Ja obra, t
que su lucimiento resulta igual.
Tanto una como otra vieron sub-1
rayadas algunas de sus frasesmusicales con murmullos entu-siastas y se vieron obligadas a la
repetición . Citemos a Ramona Ga-
lindo, al buen cantante Vicente Si-
món, y a los excelentes actores,
Mareen, como siempre, admira-ble de caracterización; Manuel
Hernández, José Marin y AntonioRiquelme.

Muy bien puesta la obra parCasals y notable el d ecorado de
Olalla; y, en suma , una noche co-
mo para demostrar que nAoReixEiLsretal crisis teatral.

/ 412A-le <, ;(--‘k

esa gran tiple, en la plenitud sierra
pre de sus extraordinarias facul-
tades, que es Felisa Herrero y por
el tenor Vicente Simón. En este
número se definió el éxito, de ver-
dadera apoteosis, que alcanzó el
primer acto; pero, a fuer de im-
parciales, brenca de señalar que el
éxito lo inició desde su salida, por
gsta. per aartia, par ,:apresión,
por aa e a eaa ettate única que se
lana Saca. eaeee.

Simón, cuyas condiciones de ac-
tor le peraatieron anoche animar
su papel de manera ratable, hu-
biera alcanzado un gran éxito co-
mo cantante renunciando un poco
a la tendencia al "bel canto", La
misma frase tienen en el dúo Fe-
lisa Herrero y Simón. La Herre-
ro, porque la "dijo", alcanzó tres
ovaciones clamorosas; Simón la
cantó, y al cantarla le quitó al-
ma. El resto de la obra siguió con
buen aire hasta el final. Todos los
números se aplaudieron para re-
petirlos limpiamente.

Señalada la actuación de Felisa
Herrero, de Selica Pérez Carpio y
de Simón en los momentos culmi-
nantes, destaquemos la actuación
de ese gran ~Izo (magnífico ca-
ricato anoche) que es Eduardo
Maroén. Feliz en todo momento el
tenor cómico Manolo Hernández;
Antonio Riquelme, muy sobrio de
ademanes en un chulo, organillero
castizo, de muy difícil corporiza-
ción, salvó en todo momento el
riesgo de caer en amaneramientos
o exageraciones. Como siempre de
afortunada esa excelente caracte-
rística que es la Galindo. La esce-
na, bien puesta desde el principio
hasta el fin, y en algunos momen-
tos, como en el segundo cuadro del
segundo acto, ea el que juegan
unas cuarenta personas, animada
con el acierto que deja ver la pe-
ricia de una dirección escénica en-
comendada a Eugenio Caseta el
maestro de todos.

Digamos por último, por lo que
esto tiene de valor para medir el
éxito, que los autores salieron a
escena al final de todos los actos
repetidas veces.—V. G. de M.

CALDERON

"La chulapona", sainete en tres
actos, libro de Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw,
música del maestro Moreno To-
rrobe..
A Lar; dore en punto (le la madru-

gada pronunciaba el maestro Mo-
reno Torroba desde el eseanar.o
del teatro Calderón las palabras
exprasiem de gratitud por el ho-
menaje reiterado del público a la
zarzuela "La chulapona", música
suya y libro de los Sres. Romero
y Fernández Shaw. El éxito alcan-
zado por la abra elegida para inau-
gurar la temporada lírica se inició
Puede decirse en el primer núme-
ro, s e afirmó en los siguientes, y
al final del primer acto estábamos
croa de un estreno de tanta tras-
cendencia para el teatro lírico (sal-
vando. naturalmente, el empeño
que va de un sainete a una zar-
zuela) como el que tuvo el 'estreno
de "Doña Francisquita". Pero si
hemos de ser sinceros y juzgamos
por una primera Impresión, a par-
tir de este momento, el sainete,
dentro de un empaque literario
que no pierde y de una acertada
definición de los tipos, decrece
en sus valores totalitarios, acaso
porque detrae muy pronto se sabe
ya cuál va a ser el final del con-
flicto de amor que se plantea. Pe-
ro aun así, el sainete se correspon-
de plenamente con la obra de los
libretistas de mejor historia del
teatro lírico contemporáneo.

Al advertir la trasformación de
M adri d . es posible que alguien en-
cuentre anticuado el tema y vie-
jos los tipos; pero es que Madrid
no ha cambiado más que en lo ex-
terno; ha cambiado la estampa de
la ciudad y de las gentes; pero la
nobleza de sentimientos, la bondad
en la intención, el alma, en An, es
la misma, y si el sainete es expre-
sión del pueblo, si ha de estar ani-
mado de aliento popular, el alma es
lo que importa, que la estampa es
lo de menos. Por aso, nuestro ma-
yor elogio es para ese acierto de
fijar la acción en Madrid en el ario
189..., que al fin y a la postre una
"taquimeca" de hoy, ante un conflic-
to como el que se plantea en el al-
ma de la Manuela, planchadora de
ayer, hubiera reaccionado como re-
acciona la protagonista del sainete,
retorciéndose el corazón, sacrifi-
cando su amor a un hombre y em-
pujando a éste a los brazos de otra
mujer que, ciega y confiada, se en-
trega primero, con todas sus con-
secuencias. Este es el sainete. Al-
rededor de estas dos mujeres y del
galán y del hombre bueno, en cu-
ya amor se refugia la que renun-
cia a su mayor amor; otros tipos,
hombres y mujeres. llenos de gar-
ba, de vida, de simpatía; hasta el
organillero, buen explotador de
otoñales que no se resignan a de-
jar atrás los goces de la prima-
vera.

La partitura del maestro More-
no Torroba sirve de manera per-
fecta la, emoción lírica del libro.
Garbo con garbo. Gracia por gra-
cia, En todo momento la música,
supeditada al libro, completa, ava-
la las eseenas líricas, y precisa-
mente por no quererse poner de-
lante se logra en la buena armo-
nia que no se sepa qué vale más,
si la frase que expresa un estado
d, e alma o la emoción musical que
la subraya, El primer número, en
el taller de planchado, tiene toda
la gracia de época de una pagina

Barbieri, y siguen otros núme-
ros hasta culminar en el señalado
Por el público como el mejor de la
partitura: el dúo del pañuelo, can-
tado de manera Inmejorable por

uillenno Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.



"La chulapona", de Rome-
ro, Fernández Shaw y
maestro Moreno Torroba,

en el Calderen
Puesto que el reglamento de la Aca-

demia de Bellas Artes deja a eleccion de
los académicos electos el presentar para
el acto de la recepción un discurso -i-
tual o una obra con la firma del recipien-
dario, ahí está la partitura de "La chu-
lapona" como ejecutoria nobilísima de
los merecimient - del joven aestro Fe-
derico Moreno Torroba, rerientemente
exaltado al cónclave de lus Inmortales.
La Academia se hor rara conservando el
papel pautado en el que están las melo-
d l e- y las bel leza, de orquestación de
1lDa de las abra.- líricas de más altura,
(le mas colorido y ea más finas esencias
populares de cuantas se han estrenado
en los teatros Madrid le ag-unos ¡us
tres a esta parte. Acierto rotundo, que
tras una aparente sencillez oculta una
serie de dificultades vencidas con segu-
ridad admirable, la obra de Moreno To-
rroba merece, en al totalidad y número
tras número, pasar a las antologias co-
mo modelo de lo que se puede hacer en
ritmos callejeros, sin caer jamás en la
tentacion de en..lecaclos con fáciles con-
cesiones a la galería. Uno técnica mo-
derna al servicio de castizas cadencias,
que sólo por la depravación de los gua-
tos han podido ser relegadas al olvido y
desplazadas por al "jazz-band" y los ex-
tranjerismos. hicieron que anoche el ph-

i
, bite° que afgana al estreno de "La chula-
pona" en el Calderón se recrease al es-
cucharla y se pusiera en pie para aplau-
dirla. Habaneras, chotis, pasodobles ma-
zurcas, lo que eran en la época en ale
se desarrolla la comedia—el último
tra_ del pasado siglo—los motivos que die-
ron a Chueca. a -2uinito Valverde, a Lleó,'
tantos éxitos y tan alto renombre, vuel-
ven a ser deleite de los espectadores de
una zarzuela muy del día, hecha con los
mismos materiales que sirvieron para
componer 'La verbena de la Palorn:
"La revoltosa". "La tiesta de San An-
tón", "Agua, azucarillos y aguardiente"
y, en suma, todos los sainetes maestros
del género chico, que, a través del t iem-
po, conservan inmarcesibles su garbo, su
gracia y su alta estirpe artística.
• Y he aquí cómo "La chulapona", acier-
to vertical del músico y de los libretis-
ta,' puede ser la inicial, debe ser la ini-
cial de un resurgimiento del teatro lírico.
a cuya decadencia ha contribuido, ein
duda, el equivocado afán de muchos de
nuestros compositores y de nuestros au-
tores de libros de zarzuela de dar de la-
do a lo que tienen tan al alcance de La
mano para recoger lo que viene de fron-
teras afuera y que no es, ni con mucho,
comparable a nuestro propio acerbo.

No es sorprendente tampoco el éxito de
Romero y Fernández Shaw como auto-
res de este sainete, viva estampa del Ma-

' chid de hace cuarcnta años. Tienen los
Ilustres autores de "Doña Francisquita"
concepto exacto de la resporasabilidad y
se documentan y estudian para que sus
obras sean, como deben de serio, "un es-
pejo pasado por delante de los caminos
de la vida". Sin los primores de /a par-
titura "La chulapona" seria siempre un
sainete de irreprochao› corte.

El Madrid de 1895 al 900, aquel Ma-
drid de López Silva—chulas "con falda
de percal planchá" y chulos con "muy
ceñido y justo el pantalón", está plas-
mado en una estampa, trasunto fiel de
la época, que no se puede mejorar.

Seria torpe traer a esta impresión del
estreno el detalle de tal o cual escena

o de tal o cual número musical, para
destacarlos en el éxito. Hay, sin embar-
go, que hacer tres menciones especiales
por la calidad de las piezas y por los
primores interpretativos. E1 dúo en tiem-
po de habanera que cantaron insupera-
blemente la gran Felisa Herrero y el divo
tenor Simón; el pasodoble de salida de
Selica Pérez Carpio, en el que la emi-
nente actriz, interrumpida con bravos y
con eles, puso lo mejor de su tempe-
ramento y de su arte, y el gran dúo de
tiples—frente a frente la Herrero y la
Pérez Carpio—, trozos que fueron recibi-
dos por el público con sendas y prolon-
gadas ovaciones, como pocas veces se ha
visto en los estrenes.

Dirigida la puest en escena por Eu-
genio Casals—huelgan los adjetivos para
el ameritado director—, "La chttlapona"
es también un ejemplo de interpretación
acordada, escrupulosa y digna. La cita-
ción nominal de los artistas que inter-
vienen en el reparto sería prolija y acaso
expuesta a injustas omisiones.

Empezando por Sehca Pérez Carpio
la encarnación viva de la Mari-Pepa
de "La Revoltosa", protagonista de la
abra, y que anoche se hubiera con
sagrado como figura señera del arte
lírico a no estarlo ya poi tantos y tan
rotundos aciertos en su feliz carrera,
siguiendo en el mismo plano por Fe-
lisa Herrero, magistral cantante, y por
Simón, tenor que reúne el máximum de
posibilidades—voz, prestancia y maes-
tría—; destacados, como siempre, el ta-
ento interpretativo de Eduardo Mareen,
actor de categoría, y de Marín, otro ac-
tor de solera y de seguridad admira-
bles, puede seguirse la lista de los que
dieron vida al sainete; Antoilito Rique/-
me. heredero de un nombre prestigioso
y continuador de su abolengo; Manolito
Hernández, el primero, sin duda, de los
tenores cómicos; la señora Galindo, gran
característica: la señorita Albalat, joven
tiple. feliz promesa de figura de relieve;
los señores Pros, Palomo y Marcelino
Hernández; la señorita Muñoz, brava
"cantaora"; el bailarín Linares; las se-
ñoritas Escrich y Pérez Carpio (Car-
men): todos, en suma, cuantos figuran
en el largo reparto; puede seguirse, re-
petimos, la lista de intérpretes poniendo
al lado de cada nombre un elogio mere-
cidisimo.

En el teatro Calderón no se estrenará
otra zarzuela en mucho tiempo. "-La chu-
lapona" se basta para sostener toda la
temporada, por larga que ésta sea. Y en
cada representación habrán de repetirse
las demostraciones de entusiasmo que
prodigó el público del estreno y que obli-
garon a autores y comediantes a presen
tarse en el proscenio al final de los actea-
entre tempestades de aplausos, ganada
en honrosa lid.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



CALDERON.—"La chulapona"
Nuevamente surge el conflicto entre

la comedia popular y el sainete. Quie-
ren los señores Romero y Fernández
Shaw hacer una comedia lirica y, co-
mo la música no es obstáculo para que
suceda lo que fatalmente t:ene que ocu-
rrir, hacen un sainete lírico estirado.

Les sucede esto porque atienden, con
visión sainetesca, más al ambiente que
a la acción, y así logran un buen pri-
mer acto; pero el mismo procedimiento
en los demás; la pintura de una calle
de noche, de un café, de los Viveros,
se llevan la parte que deberían conce-der al desarrollo del asunto que sólo
aparece con timidez a través de los in-
c dentes que los ambientes imponen con
la natural dislocación, con la falta de
continuidad en el interés y eón un ex-
ceso de escenas aisladas.

Es una evocación del Madrid del no-
venta y tantos. Los autors debieran
haberse documentado con mayor olvido
de los sainetes de la epoca; parec .i que
cada uno de los sainetes consultados ha
ido dejando como huellas que si en el
primer acto se disimulan, porque los
autor,e empiezan con fuerza y tratan
con brio a sus personajes, se van mar-
can d3 más a medida que el br o va fal-
tancio y se hacEn más perceptibles has-
ta llegar a condensarse en momentos y
situacion.s, como una que recuerda muy
de cerca la fundamental de "Es mi hom-
bre".

Se rompe así la línea de carácter de
algunos personajes, como el de la chula-
pone, que sin que se vea claro el pro-
ceso sentimental, pasa de orgullosa a su-
plicante, con lo que desaparecen sus ras-
gos más acusados. Termina con esto un
sainete y es preciso para el acto que si-
gu e una nueva complicación que no se
seriala anteriormente, con lo que en rea-
lidad se hace un nuevo sainete entre
los mismos personajes.

Ni de este modo siquiera se consigue
la extensión necesaria; son precisos in-
cidentes, de tal importancia en ocasio-
nes, que toman vuelos de acción prin-
cipal, con lo que la confusión se hace
mayor.

La vistosidad de algunos momentos,
aciertos en el diálogo y la gracia de va-
rios incidentes encubren este defecto
fundamental de desorden.

El maestro Moreno Torroba se ha
documentado también en la música del
género: el proceso es muy parecido al
de-los autores. Primero, en el brío de
los comienzos, lo personal, lo que hay
de visión propia, se impone con brillan-
tez, como en una mazurka, graciosa,
fresca y sentida; luego, la coinc'clencia
con escenas conocidas le obliga a coin-
cidir también; lucha por contrarrestar
la evocación demasiado próxima y, en
la lucha, lo que hay de personal ya no
es tan espontáneo.

Sin embargo, se defiende a veces con
vigor y surgen números vibrantes, gra-
ciosos y melodiosos.

La obra es limpia y correcta, y el
ex:to fui triunfal. En gran parte co-
rreeponde a la interpretación. Mica
Pérez Carpio, Felisa Herrero, Vicente
Simón, Mareen, Marin y Hernández hi-
cieron una labor primorosa; los tres
primeros como cantantes, que, con lo
cuidado del conjunto y de la puesta en
escena, entusiasmaron al público.

El entuziasmo fué general toda la
noche; se repit i ó casi la partitura en-
tera, y fueron tantos los aplausoa, en
todos loa actos, que, en el último, el
compositor hubo de dirigir la palabra
al público.

J. de la C.

EA- d.	 ea—R,IZ

CALDERON.--«La chulapona», zar-
zuela en tres actos, de Romero y
Fernández Shaw, con música de
Moreno Torroba.
En toda la historia de la música

dramática española, desde las zar-
zuelas en que se inició el género con
las Obras de Lope de Vega y Calde-
rón hasta «La chulapona», cuyas me-
lodías suenan aún en los oídos de
quienes anoche asistieron a su estre-
no, pasando por las tonadillas del si-
glo XVIII y por las seguidillas in-
mortales de «Pan y toros» y «El bar-
berilio . de Lavapies», hay dos abras
geniales y únicas que vivirán mien-
tras haya teatros en E«pafirt, y son
«La verbena de la Paloma», de To-
más Bretón, y «La revoltosa», de
Ruperto Chapí, Y como en los tiem-
pos de estas dos zarzuelas y alrede-
dor de ellas se produjeron otras mu-
chas, en que las costumbres y las pa-
siones populares tomaron una forma
artística de notable perfección en las
manos de Ricardo de la Vega, López
Silva y Carlos Arniches, con música
de aquellos dos grandes maestros y
de Caballero, con sus románticas
melodías, y de Chueca, con su incon-
fundible y personalísima inspiración,
resultó que la zarzuela adquirió una
fisonomía tan acusada y tan caracte-
rística, que recfprocamene aquellos
tiempos aparecen a nuestra vista co-
mo los más típicamente zarzueleros
de toda nuestra historia.

Romero y Fernández Shaw, atraí-
dos por esta realidad, han querido
hacer una zarzuela, que en cierto
modo fuese una resurrección de
aquellos modelos del género chico.
Difícil y peligroso era el intento,
porque hay cosas que en arte no
pueden repetirse; pero una vez más
la técnica magistral de los dos libre-
tistas, ha vencido en la empresa. Los
tipos están estudiados con acierto y
reproducidos con fortuna ; las si-
tuaciones y el ambiente están retra-
tados con fidelidad. La anécdota tea.-
tral tiene la suficiente eficacia y el
desenlace es humano, con la genero-
sidad del sainete melodramático de
aquellos tiempos. La disposición es-
cénica de la obra en los tres actos
de que consta, es excelente en el pri-
mero, exposición concisa y de mu-
cho efecto teatral del argumento, Se
diluye algún tanto en el acto segun-
do, por haber dado excesiva impor-
tancia a lo episódico, como retrato
de tipos y ambiente. Recobra su con-
cisión y su fuerza en el tercero, que
casi es solamente la escueta manifes-
tación del desenlace, no por inespe-
rado demasiado incongruente con la
lógica marcha de la acción. La elo-
cución, corno siempre que estos au-
tores trabajan con cuidado, es ele-
gante y fácil en la frase y en la ver-
sificación.

La música de Moreno Torroba es
otra manifestación brillante de lo
que este maestro sabe hacer y je
lo que aún es dable esperar de au
inspiración y de su técnica acabada
y elegante. Así como Ravel ha di-
cho que su folklore es Massenet, Mo-
reno Torroba, sobre todo en esta
obra, puede decir que su folklore
son Chueca y Caballero, Bretón y
Chapí. Al lado de números camo la
mazurca y el chotis, de la más tres-
ca y jugosa inspiración callejera del
Madrid de Chueca, hay otros, como
el dúo del acto primero, el quinte-
to y el dúo de tiples, en que 'a
emoción dramática se realiza con in-
dudable y justa eficacia. Todos los
números fueron aplaudidos con ver-
dadero entusiasma y varios repeti-
dos con beneplácito unánime del pú-
blico.

En la interpretación hay que men-
cionar en primer lugar a Felisa tie-
nrero y Selica Pérez Carpio, dos
grandes artistas que .;speran obras
que estén a su altura, para poder
manifestarse, como anoche lo hicie-
ron, magníficas de voz, de arte y te
temueramento. Vicente Simón tiene
una voz muy agradable, que mane-
ja ya con mucho arte y que aún se
ha de afirmar, cuando domine algu-
nas transiciones. Manuel Hernan-
dez fuá el excelente actor cómico de
siempre, y también merecieron jus-
tos aplausos Marcén y Marin.

Todos recibieron grandes ovacio-
nes, en unión de los autores, que sa-
lieron muchas veces a escena,

La postura escénica, cuidada y de
agradable visión, con la necesaria fi-
delidad histórica, con cosas que to-
davía estén en la memoria de todos.

Y ahora, para terminar, después
de sumarnos al aplauso entusiasta
del público, el deseo de que los au-
tores, en quienes ha de p ersonalizar-
se el florecimiento actual de la zar-
zuela, lleguen a hacer la zarzuela de
hoy, para que dentro de cuarenta
ames puedan otros hacer otra, fun-
dada n ella, lo mismo que ellos aho-
ra se han basado en «La verbena» y
«La revoltosa».

JULIO GOMEZ
_ _

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



EN EL CALDERON
"LA CHULAPONA", COMEDIA
LIRICA DE LOS SEÑORES RO-
MERO Y FERNANDEZ SHAW,
MUSICA DE MORENO TO-

RROBA
Descubrir Mediterráneos es de_

cir que los Sres. Romero y Fermín_
dez Shaw son hoy los autores que
con más gracia y espíritu saben
confeccionar libros de zarzuela.

No está la virtud de su última
obra en la originalidad del argu-
mento. ni en la novedad del plan-
teamiento del asunto, sino en :a
técnica y soltura teatral con que
está llevada, en lo propicios que
son los momentos para que el mú-
sico intervenga. Cordial chulapa
ría madrileña de finales de siglo.
El problema que encierra, quere-
MOS decir el nudo dramático, po-
día seguramente haberse resuelto
en la extensión normen de un sai-
nete, plenamente conseguido, sobrc
todo en el piimer acto: pero me
imagino que a los autores, encari-
Aados con el ambiente, les iritcre-
:oba crocarnoslo en estampas de
la época. corno la del café cantan-
te—escenognificamente muy feliz-
mente resuelto—, la boda en la
Bombilla, el día de toros madi i-
leño... Y esto se consigue sin ne-
cesidad de dislacerar los tipos ni
forzar la frase, Mempre ocurrente
y fácil de rima y metro. La obra
es qUila un poco larga, pero no
llega a cansar. Se agradece, ante
todo, la limpieza—en sentido lite-
rario—del diálogo. La música, es
la a que nos tiene acostumbrados
Moreno Torroba. Se ~tiene siem-
pre en un tono distinguido, sin
caer en gárrula pedanteria. Una
erquesta clara y ponderada; una
melodía fácil, que pretende evoca-
ciones novecentistas. La música de
Moreno Torraba no tiene gran
fuerza emocional, no se puede de-
cir que sea la suYa una MüSiCq
dramática, es más bien música de
color, que discurre suave y ama-
blemente por la epidermis, sin al-
borotar el sistema rrrrion. Cre,1
ove en esta comedia lírica t:ene
131as fuerza rememoradora el libro
que la música, que se oye siempre
con gusto.
La obra fue' itlacUmamen te

realizada. Bien servida la escena,
adecuadamente vestida y celosa-
mente representada y cantada
por la compañia del Calderón. Se-
tico Pérez Carpio es cada vez me-
jor actriz y tiene positiva simpa-
tift en escena. Felisa Herrero, fe-
liz de voz, aunque no sea esta
obra /a en que pueda exteriorizar
todas sus _facu7tades de cantante.
A Vicente Simón se le dan coyun-
turas pa, a que su mcd'a voz de
bello timbre pueda lucir (j por
que a b u .9 a r del colderoneo 7
Eduardo Mareen es positivamen-
te un cómico de gran espontanei-
dad y sentido. Riquelme y Her-
nändez poseen comicidad en alto
grado.

La zarzuela se acogió con ver-
dadero entusiasmo.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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CALDERON

"LA CHULAPONA", ZARZUELA EN
TRES ACTOS, DE ROMERO Y FER-

NANDEZ SHAW, MUSICA DEL
MAESTRO MORENO TORROBA

Se ve en la obra estrenada el sábado,
con un justo éxito, el noble deseo de
evocar en "La chulapona" el Madrid
de finales del pasado siglo, aquel Ma-
drid de Mari-Pepa, la Casta y la Su-

sana, tiempo en el
que culminó, con
Chueca, Bretón y
Chapi, el llamado
género chico espa-
ñol.

Romero y Fer-
nández Shaw han
entregado al músi-
co un libreto mag-
nifico, con un pri-
mer acto que puede
figurar como mo-
delo del género.

Las exigencias de tener que alar-
gar la fábula en tres actas hace que
la acción decaiga un poco en el segun-
do acto, demasiado episódico; pero,
afortunadamente, el libro vuelve a re-
cobrar el tono ini-
cial ea el acto ter-!
cero, donde el con- 1.•••
tlicto sentimental se
resuelve con honra-
dez, sacrificando s u .
amor la Manuela.i
la que acepta gus-;..
tosa este sacrificio
en nombre y holo-
causto de las ma-;
drileñas de pura.
cepa, buenas y tion-',A1'
radas lo mismo con
falda de percal planchado y zapatitos
bajos de charol que con gabardina im-
permeabilizada y botas Katiuska.

El primer acto, repetimos, es admi-
rable: es un cuadro de sainete perfecto,
gracioso y chia------
peante, con un diá-
logo lleno de feli-
ces frases.
Romero y Fer-

nández Shaw cui-
daron la versifica
ción, fácil y co-
rrecta, y alcanza-
ron un triunfo por
su labor.

Federico Moreno
Torroba, tenaz y
afortunado defensor
de los prestigias de nuestra zarzuela, ha
trabajado con cariño. Las cadencias po-
pulares y castizas de habaneras, chotis,
mazurcas, pasodobles, están recogidas
por una técnica moderna, sin que por
ello sean deformadas ni pierdan gracia
y sencillez.

Junto a estos temas populares ha sa-
bido colocar Moreno Torroba páginas
de envergadura, como el dúo de tiple y
tenor, el dúo final de las tiples y un
quinteto, números con frases de feliz
inspiración y lograda emoción dramá-
tica.

Felisa Herrero y Selica Pérez Carpio
se encariñaron con la obra; es dificil
lograr una interpretación más acabada,
m£1.8 llena de entusiasmo y pasión que
la puesta por estas dos grandes artis-
tas al servicio de la nueva zarzuela;
como actrices y corno cantantes obtu-
vieron un resonante triunfo. El resto
de la interpretación fué buena, desta-
cándose Pepe Riquelme, acertadisimo en
un tipo a/ que llevó toda su gracia11madrileña, de un castizo y autántic
madrileftismo. Vicente Simón cantó bien;
y se destacaron del largo reparto Mar-'
cén, Marín, Hernández y la Galindo.

Casals ha montado la obra con gran
acierto, y el vestuario y decorado evo-
can con justeza el Madrid de finales
del pasado siglo.

EI público aplaudió con entusiasmo,
saliendo en los finales de acto los auto-
res. En resumen, sintiéndonos a tono
con la época evocada, podemos decir:
¡La manuela ha cargao, y para un rato
largo!

Enhorabuena a todos.

Horco

Continúa en la página siguiente

erina Fernández Shaw. Biblioteca.
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EN CALDERON
«La chulapona». de Moreno Torroba, Ro-

mero y Fernández Shaw.
Para aquellos que seguimos devota-

mente afectos al genero lírico teatral
castizamente español, por entender que
SU historia y su porvenir dió y dará tim-
bres de gloria al teatro nacional, la sen-
sación que recibimos ei sábado en el
transcurso del primer acto de «La chu-
lapona» alcanzó geados de contento insu-
perable. Aquel acto, no de comedia lirt-
ca, sino de verdadero y casticísimo sal,
flete, era sencillamente tan perfecto, tan
prometedor de triunfal desarrollo, que,
quién más quien menos, se trasladó con
la imaginación a las noches de Apolo o
la Zarzuela, en que se estrenaban aque-
llos modelos en ei genero que se titu-
lan «La verbena», «La Revoltosa»,
»/Agua , azucarillos y aguardiente!», »El
padrino del nene», «El ángel caldo» o
« Las bravías» Como todas esas obras,
«La chulapona» se mostraba plena de
gateo , vestida de limpio en versos cas-
tizos y melodías sin énfasis, pero segu-
ras de la emoción popular...

Figúrese el lector la decepción cuando
llegó el segundo acto y en el los auto-
res, libretistas y músico perdieron su
obra entre un farrago de evocaciones,
de tanteos, de «quiero y no puedo». «La
chulapona» ya no podia ser la obra
cumbre que se nos prometió, y no lo
fue, a pesar de que continuaron los
aplausos en los tres cuadros del acto
segundo, un poco por la velocidad ad-
quirida en los fraguados justislmamente
en el primero, y aun se encendieron mes
en el tercero—más y con más justicia—
cuando los autores tuvieron la suerte

de volver a encontrar a sus personaje:
y el tono salneteril de lo que ellos nc
se habían atrevido a llamar sainete, 3
que como sainete hubiese triunfado es
plendiciamente.

Porque...
Lector amable: Parte, al formar tu Jui-

cio sobre los que te servimos, de que es-
ta nueva zarzuela de los acreditados Mo.
reno Torroba, Romero y Fernández
Shaw obtuvo un exilo de clamor, y vive
también en la evidencia de que cuando
vayas a verla, que irás, que deberás ir
como todo buen madrileño amante de
nuestro teatro castizo, saldras satiefe-
chlsimo, que no todos las d'as &e estre-
nan obras del mérito de la que enjuicia-
mos, ni de muchísimo menos; Pero Par-
tiendo de ase juicio, ten en cuenta una
sola cosa, y es ésta: «La chulapona» es
U n sainete malogrado por estiramiento.
El sainete, al verdadero sainete lírico
madrileño, no puede tener más de un
acto... «La chulapona» tiene tres, y Ceja
de ser sainete, y se llama comedia líri-
ca, y desaparece, cuando el sainete pasa
del primer acto, todo su jugo, toda su
gallardía, y hasta todo su interés. Esta
es la gran falta de «La chulapona», que
pudo haber sido un modelo de sainetes
Iiiicos, digno de parangona/se con los
que dejamos más arriba nombrados, y
sólo es una buena comedia musica', con
un magnífico, insuperable primer acto.

En ese primer acto hay gracia, dono-
sura, casticismo, apropiada observación
de costumbres, acertada presentación de
tipos y de asunto; esto por parle del li-
bro. Por parte de la música hay dos nú-
meros sencillamente magis t rales: el que
sirve de presentación a la protagonista,
eue encarna Selica Pérez Carpio—ya
hablaremos del cómo lo encarna--y el
chlo del tenor y de Felisa Herrero. Aquel
número nos recordó las buenos momen-
tos de Chueca; éste las magniflcce dúos
de Chapl. Creemos que hemos dicho
algo.

Luego... Luego viene el segundo acto,
con una situación hecha con «traza», sien-
do la traza nada menos que la de «La
verbena»; con un cuadro de velen corto
del tipo de los que tanta fama dieran
a Arnich.es en sus sainetes, pero sin la
gracia ni la desenvoltura de aquéllos; y
un tercer cuadro recargado de episodios,
d epegotes pintorescos, pero que pesa y
no interesa por exceso de detalles &U-
pextluos, y porque cuanto en él pasa el
público ya lo tiene descontado, precisa-
mente porque «se melle dentro» de los
personajes desde que con tanta habili-
dad y gracejo se los hubieron de pre-
sentar una hora antes. Al fin, en el ter-
cer acto (en el que pudo y debió ser
tercer cuadro del malogrado sainete)
vuelve a vibrar el conflicto, y vuelven
los personaj es a enseñar su alma casti-
za, y vuelve ei músico a evocar el «I .eit-
'm'Uf» del dúo fundamental de La obra,
y vuelve el público a convencerse, en
fin, de lo que habla presagiado en el
acto primero de «La chulapona» de que
Romero y Fernández Shaw y Moreno
Torroba son unes autores capaces de re-
verdecer las glorias del arte lírico espa-
ñol con sólo librarse de recuerdes, que
no necesitan en su ingenio y talento, y
con olvidarse asimismo de que a los ne-
gocios teatrales lee convienen obras de
eres actos, aunque al arte puro le sigan
conviniendo las de uno, sobre todo Para.

ei género cumbre, para el genero saíne-
teril.

Moreno Torroba ocupa por derecho
propio lugar destacado entre nuestros
compositores. En ,La chulapena, tuvo
un 'éxito constante, pero no es su mejor
partitura. Esto no obsta para que en »La
chulapona » haya puesto los dos números
citados, que son sencillamente magistra-
les, tan magistrales que perjudican al
resto de los que forman La partitura,
porque ni con mucho llegan a su nivel
ertieteo. Vuela de Pelo, toda la obra está
admirablemente tintada en vocee y or-
questa, y hay números, corno eil schotis
del ultimo (7 n,0 y la cande, del temor
en al segundo cuadro del acto segundo,
dignos de los aplausos calurosos que ob-
tuvieron.

Pongan ustedes ahora todo el posibleelogie al trabajo de los interpretes. Fuel
algo extraordinario la labor de astas ar-
tistas del Calderón. Primeramente las
dos tiples: Selica Pérez Carpio y Feesa
Herrero. ¿Ustedes llegaron a conocer a-
las hermanas Segura?... ¿Conocieron a
la pretej , la Campos, la Pino, La Bru o
la Perales?... Fueron ellas las remas
triunfadoras clel genero chico. Par decir;
estarnos que ein ellas el genero chico no'
habría existido. Pues bien: sin La Selica
Perez Carpio y la Herrero, «La chulapo-
p a » no existirla, o sería, en lugar de una.
obra de gran éxito, una de tantas como.
se representan por esos teatros. Pero es-
tas dos geniales artistas ennoblecen
cuanto se les confía y lo llevan a grados
de perfección artística. La entrada de
selica en escena con el garboso pasaca-
lle empinó la obra y puso un incendio
de entusiasmo en el público. El modo de
decir el dúo de Felisa fue algo extraor-
dinario, insuperable, para no olvidarlo
nunca. Y las dos, como actrices, tan su-
prem.amente artistas como buenas can-tantes. De todo ei gran triunfo que obtu-
vo La obra. La mayor parte corresponde
a estas dos comediantas exc,epcionales.

El tenor Vicente Simón, cantando , alee
bien; demasiado bien, porque cantó en
tenor de zarzuela y debió cantar en te-
nor de sainete, un poco par el estilo de
la manera de cantar de An.selmo Fer-
nández, de Pinedo y del mismo Emilio
Mesejo en 6116 tiempos de chulapones
madeileños, sin «fíalos» ni estiramiento
de calderones hasta dar en lo más sutil
de la media voz; pero, en cambio, con
un poco más de alma madrileña. Claro
que el señor Simón no tiene In culpa
de no ser madrileño, n1 chulapón...

Muy bien Mareen, Manalito Hernán-
dez, Riquelme, Marín y el resto de la
compañía, coro, y orquesta. Y, en su-
ma, un éxito mayor, de los grandes, de
loe que clan mucho dinero. se que pudo
haber señalado fecha de gloria para la
escena española si Torroba y Fernández
Shaw y Federico Romero se hubiesen
limitado a dar a su comedia lírica «La
•hulapcina» las proporciones y la sazón
propias del sainete que concibieron y
luego adulteraron.

ACORDE

uillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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.DIA A DIA

Otra vez el sainete-
Por la mano de dos autores de

limpia y honesta vida teatral—no
hay muchos en el cestillo—vuelve
otra. vez el género ltrico a derivar
por el sainete.

El sainete tal como lo queremos
en Madrid—que de sainete madri-
leño se habla—, hecho al estilo de
los madrileños, y de aquellos ma-
drileños de hace treinta y tantos
años, cpue echaban par delante su
color y sabor inconfundibles de
los pianos de manubrio, los chu-
los de pantalón de odalisca, las
niñas que jugaban al corro en el
Salón del Prado, el cesante que .se
pasaba la vida en la acera del mi-
nisterio de la Gobernación, los polí-
ticos de sombrero de copa, las mo-
distillas de pañuelo de crespón,
los trasnochadores de Fornes, las
denuncias de «El País», los asi-

, duos de la casa de Manolito—ph
Pedro de Repide l—, los toreros
que asolaban la acera del Inglés,
los vendedores del tiesto de cla-
veles, los bailes de la Flor..., cuan-
do el «abuelo» Pablo Iglesias echa-
ba los cimientos a la Casa del
Pueblo y el travieso Remero Ro-
bledo levantaba bandera contra
el hombre que le habla hecho
hombre.

Vuelve otra vez el sainete a la
escena del teatro lírico, como en
una revisión de justicia, como si
9e le quisiera compensar del In- los comentar i os de las veCindo-

justo olvido en que se le tenia. nas.

Parque el sainete típico, el ge- En la calle de Calatrava, o en
la de la Esgrima, o en la misma
donde desemboca el Portillo, haY
un grupo que comenta el suceso

de sangre de ayer. Un hombre
que, cegado de pasión amorosa,
ha partido el corazón de una pu-
ñalada a otro que csela rival suyo.

—2Pero qué me dice ugtA, seña

«Geno»?
—Y ya ve liste, por bien poca

uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Una menegilda en 1900

hacer teatro no está en gos

está en la calle. Aire de la calle,
oídos que '4 duermen escuchando

noblemente madrileño, es manjar
eme siempre gusta saborear al
pueblo; lo que hay es que hay
muy pocos cecinaras que a)cierten
con el guiso.

Escenas, diálogos, chistes, 1110-
diemos. El que sepa barajar eso
que se ve y que se palpa es ej.
que acierta con el sainete.

Quiero decir que este modo de
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Calderón.—Estreno de la zarzuela en tres actos,el segundo dividido en tres cuadros, de Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw, música delmaestro F. Moreno Torroba, «La chulapona»

•	 El libreto.
Para evocar la fisonomía del pueblo de Madrid

en la década que conduce de 1890 a 1900, es me-nester tomar por punto de arranque un sainete
conocidísimo, que es la síntesis y flor de lo popu-
lar en la fecha indicada. Me refiero a «La verbe-
na de la Paloma». Los tipos, el ernbiente, las si-tuaciones, los sentimientos de amor y de celos
que se copian con magnifico tono de arte en la
zarzuela de Ricardo de la Vega y Tomás Bretón,deben significar para los saineteros posteriores.atentos a la pintura del mismo Madrid, no diré
el modelo, ni la guía, ni mucho menos el patrón
a que se amolden los elementos distintos de una
obra teatral; pero es de justicia que el pensa-miento, la atmósfera y la factura de aquel sa ine-te soberano vengan a ser, corno antes dije, el
punto de arranque, la clave general de la sinop-
sis, lo que se designa en la filosofia escolásticacon el nombre de causa e j emplar, diferente y sin
que anule en ningún caso las otras manifestacio-
nes de causa: la eficiente, la material, la formal
y la final.

«La chulapona> de Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw, no depende de «La verbena
de la Paloma> y de otros sainetes de la época
sino es en relación de causa ej emplar, que es la
menos importante de las causas y que en su ca-
lidad de contingente, si viene a reforzar en su
origen argumentos y valores y a subrayar el sig-
nificado histórico de la producción literaria—pues
hay historia en cuanto existe proyección en el
tiempo—, no puede ocupar nunca el sitio de otras
determinaciones más eficaces. La cuestión está en
colocar cada uno de los antecedentes y cada uno
de los elementos en su lugar respectivo y luego
en seguir el orden natural de los acontecimien-
tos que la obra de teatro motiva. (:,Lo han hecho
así los autores? El triunfo que con su obra obtu-
vieron el sábado por la noche en el Calderón con- !
testa con la afirmativa. ¿Hemos de reprocharles
aquel regalo espléndido de la causa e j emplar, tan
usado en el vivir corriente de la literatura, la mú-
sica y el teatro? No se trata ya de un «leit motiv»,
sino de una fuerza que vigoriza el cuadro, algo
así—para usar otro ejemplo poético y no metali-
sico—cemo las rimas interiores en las poesías ,de
Zorrilla.

«La chulapona»—el titulo lo dice—es un saine-te y el sainete es al teatro lo que la pintura de
paisaje, de interior o de mar representa en el
arte de Apeles. Lo que interesa, lo que se lleva
las miradas de todos, la substancia de la composi-
ción es el fondo, la integridad de la obra, la to-
talidad de lo que allí se representa. El sainete
—y toda obra del Madrid popular lo es en mayor
o menor escala—, no tiene por médula y substan-
cia las figuras, por lo mismo que el paisaje o la
marina no son horizonte de retrato, cuando apa-recen con individualidad propia. La acción princi-pal viene a dar valores al sainete con un elemento
de importancia, pero no forma y delimita ella so-
la la integridad de la producción escénica.

La nueva obra de Romero y Fernández Shaw seajusta en absoluto a las mencionadas condicio-nes. Es un paisaje del pueblo de Madrid entre el
centenario del descubrimiento de América en
1892 y la pérdida de las colonias, en 1898.

Un taller de planchado en las inmediaciones dela Cebada. Manuela, la maestra, es una chulapo-
na castiza, flor de honradez, de discreción, de
ingenio, de brío en los dichos y en las acciones.
Su novio, Tose María—que gasta hongo como el
Julián de «La verbena»— repara en el taller a
Rosario, hija de una fiadora y prestamista que
bebe los vientos por el galán. Como el amor no
puede estar oculto, advierte el mozo la pasión conque Rosario le favorece. A Manuela la pretendetambién un cuarentón buena persona, dueño del
café de Naranjeros. La rivalidad amorosa de las
dos jóvenes es rica en incidentes de la mejor en-
jundia teatral. Los celos han sido siempre moti-
vos seguros de situaciones escénicas, y Fernández
Shaw y Romero son hábiles en el manejo y acer-
tada selección de tales manifestaciones artísticas.

uillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



En el acto segundo, José María es ya novio de
Rosario. La chulapona estorba en lo que pueda
los amoríos. El acto se desarrolla sucesivamente
en tres lugares típicos del Madrid de entonces: la
plaza del Alainillo en la Morería, la fachada del
café de Naranjeros y el interior de este café con
su cuadro flamenco, sus camareras, su gente de
tronío y arriba, en el entresuelo, su partida de
monte. No son raras las broncas en tal lugar. José
María es asiduo concurrente al café. Allí le en-
cuentra Manuela. La chulapona viene a entregar
el regalo de boda a la hija del dueño, su enamo-
rado. Manuela y José Maria se van juntos. ¿Re-
conciliación? ¿Desenlace feliz del sainete? No. En
el tercer acto, que transcurre en los Viveros, nos
enterarnos que José María se casara con Rosario
y Manuela con el cuarentón. Así lo exigen las cir-
cunstancias, y el cor azón generoso de la chulapo-
na. Se admiran en el libro la evocación artística
de fechas pasadas con aquel donaire y maestría
que hace revivir lo pretérito; el desfile, pintores-co y gracioso. de tipos madrileños, ilor de sai-nete en su saladisima realidad; la honradez y el
buen corazón de las mujeres; el diálogo limpio,
suelto e ingenioso en versos octosílabos que son
la naturalidad misma; la viveza de las contesta-
ciones; el color en la pintura de un cesante, de
on organillero y de otros ejemplares picarescos de
entonces; la amenidad en el desenvolvimiento de
acciones e incidentes; la absoluta dignidad lite-
raria; la razón suficiente de cuanto allí ocurre, se
dice o se insinúa.

Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw
han ganado una victoria más en la carrera de
triunfos—perfectamente merecidos—a que corres-
ponde su actuación de hombres de teatro.

Felisa Herrero, Selica Pérez Carpio, Ramona
Galindo, Simón, Mareen, Hernández y Riquelme
coadyuvaron al éxito con su intervención acer-
tada.

Y la magnífica presentación escénica demostró
una vez más que Eugenio Casals es el primer di-
rector hoy de nuestros teatros de zarzuela.

LUIS ARAUJO-COSTA

La partitura.
Cuando Bretón escribió la última nota de «La

verbena de la Paloma» había hecho más por /amúsica escénica. propiamente española, de lo que
él mismo, acaso, podía presumir, desde el fondo
de sus aspiraciones más vehementes a la entele-
quia que se llamó, porque ya ni nombre tiene, la
ópera española.

Poco después se abría un foso en la lírica tea-
tral que abrió, o se apresuró a llenar, el operetis-mo circunstancial. que agregó rápidamente a lalista de sus triunfos el gusto de nuestros audito-
rios, que hoy, evidentemente, evoluciona por
otros derroteros, cuya calidad y término se con-cretan en la palabra revista.

Hubo, sin embargo, y hay escritores que han
mantenido con dignidad—unas veces con pleno
acierto, otras con acierto menor; pero siempre,
repito, con dignidad--una posición y una activi-
dad favorables a la reanudación del movimiento
tradicional de nuestra zarzuela, ofreciendo así a
los compositores ocasiones de emplear sus miner-
vas respectivas en empeños de tan patriótica ynoble alcurnia.

Fernández Shaw y Romero, muy en primera lí-nea. A su haber, ya glorioso, han agregado ahoraun libro madrileño, otro libro madrileño, dificil
por referirse a campos es pigados y bien espiga-dos, sobre el que el joven maestro Moreno Torro-
ba bardase un panorama lírico res petuoso con latradición a que el libro responde y con las esen-
cias típicamente populares, un poco convenciona-les, pero ungidas por un empleo constante y efi-
caz de cadencias y ritmos que, acaso, repetimos,
son al corazón popular auténtico lo que a su ha-
bla los giros, modismos y facecias que los LópezSilva, y aun los Ricardo de la Ve ga, inventaronprimero—con intuición a veces genial—e impusie-ron después al folklore rnatritense, talmente como
si de él y con el hubiesen nacido. Diremos otro
tanto de la música. Y de ahí que cuando deci-
mos «castizo» más bien queremos significar «chu-lapo» que racial.

«La chulapona» tiene, pues, una partitura cas-tiza: una partitura castiza que tiene, para nues-tro gusto, su más característica representación enla pagina de salida de la protagonista de la nue-va zarzuela, magníficamente Interpretada, en to-
dos los aspectos. Por Selica Pérez Carpio. En la

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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partitura de «La chulapona», esa página es lachulapona de la partitura. Graciosa, pimpante,
perentoria, recortada... La sombra veneranda deChapí (estarnos ciertos de no molestar a Torro-
ba) pasa por esos compases, hijos de un músico
de estro popular, con la ciencia bastante (necesa-
ria y suficiente, decimos en matemáticas) para
mostrarse sin mengua del aroma. Y hay más: hay
un eschotiss» (parece mentira que quedase uno...)de fina hechura y emoción a un tiempo intima y
multitudinaria, de la que ha ..4esaparecido todocontorno plebeyo, como se abusa en aquel suave
redoble terminal, subrayador de una cortesania«fetén», que se ha perdido también, aun en más
elevados ambientes, según dicen.

Y hay dos dúos—tenor y so prano, el «dúo del«pañuelito blanco» dirá la gente; dos tiples—re-veladores de un temperamento cálido, vibrante a
la sugestión de afectos eficaces, para la emociónlírica, sujeta a un ambiente esclavizador, pero fe-cundo en cordialidades melódicas y, alguna vez,
en primores de orouestación—como en el segundode esos «duetti»—y hay una canción del tenor,
que recuerda, por su carácter y desarrollo, una de

. aquellas canciones de Alvarez, llenas de enjundia
española, que figuraron en los programas univer-sales de fiestas vocales, y una mazurca que sinser mejor que otra de la misma mano, lo grará en-vidiable popularidad, y algunas otras páginas epi-
sódicas, al servicio de incidentes varios de esta
obra pintorescb. y emocionadamente madrileña,
que tiene para nosotros, esto muy especialmente,
el valor y la re presentación de una piedra mi-
llar, arrancada de un camino, que el tiempo, las
tormentas y el afán de atajar por los senderos de
las ventajas materiales inmediatas, hubieron in-
terrumpido, e hincada de nuevo como para mar-'
car la dirección olvidada o perdida, más ade-
lante...

Y los aplausos Y las repeticiones «auténticas»
no dejaban lugar a dudas: el imponente audito-rio asistía complacidisimo y conmovido, en lo
más hondo de su afición, a ese nuevo señala-
miento, marcando los matices de su contento y
de sus preferencias, para mejor afirmar la sin-
ceridad de sus entusiasmos.

Emoción sincera hubo también—«si vis rae
fleret»...—en las interpretaciones vocales. Selica
Pérez Carpio y Felisa Herrero, muy en primer
termino: el tenor Simón, Mareen, Marine.

Mención especial para una debutante bella y
gentil, la señorita Albalat, grata promesa de
una tiple a quien las empresas se disputarán y
ovacionarán los públicos, legítimamente destaca-
da en un reparto copiosistmo.

Coros y conjuntos, cuidados. Quisiéramos con-
vencer a autores e intérpretes de la necesidad
urgente de poner cortapisa a ciertas extralimi-
taciones, que el público acoge con fruición, pero
no merecen aplauso sino de a quellos—son los
más---a quienes no importa la depuración del
gusto en la escuela de canto de los interpretes
del genero lineo español, entre los cuales, intér-
pretes y muy en primera línea están los admira-
bles cantantes que asumen las partes principales
en la traducción de la ovacionada partitura de«La chulapona», a cuyo término tuvo Torroba—que había acaudillado, con la máxima autori-
dad, la representación—que dirigir la palabra alentusiasmado concurso.

Y ahora, para los arafiadores... ¿Mejor «Lachulapona» que «Luisa Fernanda»?
Otra pregunta:
¿Mejor «La bruja» que «La tempestad»?
¡Pues entonces...!

VICTOR ESPINOS

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Selle* Pérez Carpio, Felisa Herrero y el señor Simón en una bellísima escena lírica del primer

acto de "La chulapona"

CSi

Selica Pérez Carpio, la inimitable protagonista
de "La chulapona", y el excelente tenor Simón,

en una escena de la obra

El célebre café de Naranjeros, una de las esce-
nas más brillantes de la nueva zarzuela de Ro-
mero, Fernández Shaw y Moreno Torroba, estre-
nada con éxito clamoroso en el Calderón 	 >

AHORA

LA ACTUALIDAD TEATRAL EN MADRID
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EN EL TEATRO CALDERON. "LA CHULAPONA"
Selica PérC2 Carpio, Misa Herrero y Vicente Simón, primarios personajes de la comedia /frica de los Sres. Romero y Fernández Shaw,

milsica del maestro Moreno Torroba. (Foto Duque.)
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"Lo chulapona", comedia lírica
de los señores Romero y Fer-
nández Shaw, música del
maestro Moreno Torroba

Se diría que esta obra ha surgido en
el espíritu de los autores con frialdad, sin
entusiasmo, como resultado del propó-
sito tranquilo y meditado de hacer una
obra en tal época. en tal ambiente, de
tal manera. El resultado es idéntico a
las poesías hechas según el antiguo jue-
go de rimas forzadas.

La decada del oo es de ayer; su
vida palpita aún; es facilísimo recoger
estas palpitaciones y crear un asunto
vibrante.

Por el contrario, se han contentado
con ver ese tiempo tan característico y
tan pintoresco teatralizado ya: han se-
guido los caminos de la visión ajena, y
el resultado lógico es el de la excesiva
influencia de los modelos estudiados y
la falta de convencimiento, de color, de
pasión natural en todo lo que no corres-
ponde a un impulso propio. Se trata,
pues, de un reflejo apagado y lejano;
peor aún, de una serie de reflejos que
confunden más porque es imposible por
ellos adivinar siquiera cuáles son los fo-
cos originales que los producen.

Esta confusión está en los autores;
como es poco lo que hay de propio en

la obra, y como, además, dan en el
error de intentar una comedia con pro-
cedimiento de sainete, todo es tanteo y
timidez; no se tropieza nunca con el
arranque impetuoso lleno de garbo y
de brío. Hasta tal extremo es visible
_esta incertidumbre y este miedo, que la
comicidad de los personajes cómicos no
surge de la obra. Para que el personaje
tenga efecto cómico es preciso una
fatigosa búsqueda de situaciones que
son adjetivas, que no surgen del asun-
to, que crean núcleos independientes de
asuntos secundarios que interrumpen
el desarrollo del principat Y cuando se
buscan elementos teatrales con nece-
sidad y apremio, se está muy cerca de
la ofuscación y del peligro de conside-
rar como propias sugerencias extra-
ñas. Tal sucede aquí con el nocturno del
segundo acto y con la situación del
hambriento tímido convertido en ma-
tón de casa de juego, que es la funda-
mental de una comedia de Arniches.
La mayor extrañeza ante esta obra es
la de que unos autores de ahora no ha-
yan visto en la época, que ya aparece
ante nosotros con perspectiva histórica,
nada que no hubieran visto los autores
de entonces.

JORGE DE LA CUEVA

Uno escena de «La chulapona», último gran éxito de los ilustres autores Romero,
Fernández Shaw y el maestro Moreno Torroba	 (Fors Piortiz)

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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BEL/CA PRREZ CARPIO Y FELISA HERRERO, RE UNA IeSCENA DE "LA cwILAPONA",
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Selica l'eres Carpio, genial
protagonista de "Is Chulapo-
na", la obra de gran éxito que
ha dado al Calderón el esplen-
dor de los auténticos aconte-

cimientos.

CALDERON
UN GRAN EXITO

Tarde y noche

LA CHULAPONA
Libro de Romero y Fernández

Shaw
Música de

MORENO TORROBA

LA CHULAPONA
su mejor zarzuela?

Un éxito en el CALDERON

E z_.
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49RIL La maravillosa cantante Fell-sa Herrero, que ha logrado en"La Chulapona" un triunfo ex-

-	 traordinario.
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La maravillosa cantante Yeti-
sa Herrero, que ha logrado en
"La Chulapona" un triunfo ex-

traordinario.

Sálica Pérez Carpio, genial
protagonista de "La Chulapo-
na", la obra de gran éxito que
ha dado al Calderón el esplen-
dor de los auténticos aconte-

cimientos.
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La mulavIllosa cantante Fell-sa Herrero, que ha logrado en
"La Chulapona" un triunfo ex-

traordinario.

Senea Pérez Carpio, genial
protagonista de "La Chula/No-
na", la obra de gran éxito que
ha dado al Calderón el esplen-
dor de los auténticos aconte-

cimientos.
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sainete madrileño
"La 13uolapona", nuestra
señora actualidad teatral

Moreno Torroba

Es un sainete limpio, di gno. Un
primer acto magnífico, soberbio, que,
de haberse sostenido así a lo largo,
hubiera mareado una fecha en nues-
tro teatro. Pero la dignidad artísti-
ca, la limpieza de propósitos de Fe-
derico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw, se salvan cumplidamente.

Esta razón literaria de frutos tan
interesantes y sazonados tiene un
pulso firme que raras veces vacila,

nuestro teatro les deberá dos mo-
atentos líricos de inefable acierto
Doña Frapcisquita y Luisa Fer-
nanda.

Pulcros, ponderados, exactos y ha

-bilidosos en la receta escénica, es-

WilMOMM.~"
	 	ACCISMIIMMIIMO

GRAN PENSIÓN MEZA
Restaurant

Luna, .3	 - Teléfono 10764

e
Ha;spedes desde 5 ptas.

Cubiertos 1,50 y 2,00 ptas.

Abonos desde So ptas.

tos do:. libretistas son huy—y que
nos perdonen los demás—los dos va-
lores más destacados de la zarzuela
española.

El primer acto de La chulapona es
suficiente para destacarlos. Van don-
de ellos quieren y no donde los quie-
ra llevar el músico; no ceden a la-
tiguillos líricos; son conscientes y
enérgicos.

A Federico Romero y a Guiller-
mo Fernández Shaw les deben mu-
chos m españoles la ocasión
propicia de la inspiración, porque so-
bre el tejido de sus cuartillas han
bordado esos músicos sus compases;
pero para que esto fuera una reali-
dad preeisábase antes ese tejido que
salió de los I ciares de los dos libre-

Guillermo Fernández Shaw

tistas que hoy constituyen el máximo
interés de nuestros escenarios lfri-
cos.

BUENAS NOCHES los saluda con
alborozo.

La chulapona tiene también el
acierto musical de Federico Moreno
Torroba. que, sin precipitaciones, lle-

Federico Romero

ga a su momento culminante en los
escenarios madrileños. Ya Luisa Fer-
nanda fuk un anticipo a cuenta de
ese momento. Pero todavía no ha lle-
gado Torroba a su momento cumbre.
Nosotros lo esperamos en fecha muy
próxima. Está al llegar. Ya hemos
oído dos aldabonazos en el pórtico
adonde sólo pueden llamar los ele-
gidos.

Torroha dejará a nuestro teatro
una herencia lírica de perenne me-
moria.

La chulapona es hoy la actuali-
dad teatral más interesante. Como
nosotros . opina el público, porque
opinión N-. llamará esta figura : tea-
tro Mere.

Sellen Pérez Carpio, la encantado-
ra actriz de la voz de plata, ha pues-
to en La chulapona muy alto su pa-
bellón. poniéndose a tono con la bon-
dad de la obra.

Felisa herrero interpretó maravi-
llosamente su papel, contribuyendo
también con su esfuerzo al éxito de
la obra.

El tenor Simón nos demostró sus
eoiidiciones de cantante y la calidad
de su voz.

Tenemos que destacar la labor de
Mantén, de Manuel Hernández,
María y (le Antoillto Riquelme.

Por último, vamos a hacer un elo-
gio merecido del artista al que se
(lebe, en gran parte„ este nuevo éxi-
to de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shavv. Nos referimos a
Eugenio Casals, que. oculto entre bas-
tidores. ha realizado una inmejorable
labor de dirección.

ado Guillermo Fernández Shaw. Bililiotera. FJM.
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Figuras de "La chulapona":
Do n Epifanio (Eduardo

Morcón).

Letra del famoso dúo del pa-
ñuelito, que es aclamado con en-
tusiasmo todos los días en el
Calderón y que constituye un
triunfo inigualado de autores
—Romero, Fernández Shaw y
Moreno Torroba--y de intArpre-
tes--Fellsa Herrero y Vicente
Simón.

El autor de la partitura, Fe-
derico Moreno Tomaba, ha
autorizado expresamente la pu-
blicación en esta página del ya
famoso dúo:

Este pañuelito blanco,
mujer,

que te llevas a los ojos,
por mi,

no quisiera yo perderlo
jamás.

Di-me que tú
me lo darás.
Si este pañuelito blanco

te doy,
¿quién mis lagrimas

después?	 [recoje
Por favor no me lo gui-

lles,
que tú no sabes
lo bueno que es.

José M.. Unos ojos bonitos
cuando lloran de pena,
son puñales que saben

[herir
y matar a traición.
No me claves la pena
de esos dos pu:Untos...

Rosario. Unos ojos malditos
por mi loca pasión,
cuando lloran de pena
son pedacitos
del corazón.

José M..` ¿Quién sabe, mujer?
Rosario. ;No lo he de saber!

Este pañuelito blanco
que tú

querías ambicioso
llevar,

quien sabe cuantas
sentí [veces

que este querer
fuera por ti.

José M.` Ese pañuelito blanco,
mujer,

en mis manos lo debias
dejar,

por si acaso alguna co-
Esa

también le tengo
que confesar.

(Coge el pañuelo)
Rosario. En mis ojos quisiera

conservar tu recuerdo,
como un sueño olvida-

[do de amor,
que no pude lograr;
que no vuelvan en ellos
a fijarse los tuyos...

José M. Unos ojos tan bellos
;quien podria olvidar!
No se olvidan los ojos
que confesaron
Baben llorar.

Rosario. Este pañuelito blanco
tal vez,

será Un tormento para
Eral!

¡Ay, yo no lo sé!
José M.' Si ea un tormento para

no me lo dés.	 [ti,

ado Guillermo Fernandez Show. Bffilioteca.

E---4 0E847E

CALDERON
El éxito del año

La chulapona
La obra cumbre de

MORENO TORROBA

La chulapona
Una zarzuela magnifica

La chulapona
La más bella músic

La chulapona
EL MAYOR EXITO

DE INTERPRETACION Figuras de "La chupona":
Juan de Dios (Monolito

Herreimdez).
1nnn•n•nrvirenryTTYYTTITMnwn

EL EXIJO DE "LA CHULAPO
NA" EN EL CALDERON

José

Reste T 10.

te

es

Figuras de "La chulapona": Manuela (Selica Pérez Car-
pio), José Maria (Vicente Simón) y Rosario (Fallas He-

rrero).
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[BATURRILLO LIRICO
DRAMATICO

a.
mo
amas._
una son.
tumbrista
D'Annunzic,
tragedia, y G.
en prosa y en ve.
tenebrecía de brm.
Enrique Ibsen, di G.
ral cn la calle

-
 hacía,

con sencillos episodios,
SU tiempo. Fué COMO, al laL.
Benavente, fueron aquí, Rica,.
y Javier de Burgos, y Tomás
nandez Shaw y López Silva, y

- gado y Carlos Arniches y los
Quintero, y hasta Joaquín .Dicenta,
muchos de. estos autores cultivaran tan,
otros géneros de más elevada calidad y
mayor contenido ideológico.

AINEsta breve nota necrológica—me honré
con la amistad de Salvatore di Giticomo—es
además de una obligación, aunque se trat
de autor nada conocido por nuestro público,
un ejemplo: porque al honrar la Memoria
del gran dramaturgo costumbrista napolita-
no, me place abogar en pro del teatro popu-
lar que sabe salirse a la calle y enredar Ju-'
gando sus comedias en medio del arroyo.
Cuando se hace con fina sensibilidad de ar-
tista, da unos resultados magníficos; y ahí
está reciente, de estos días, el triunfo de
Federico Romero y Fernández Shaw, que
para hacer La Chulapona se fueron a la
calle, y a la calle de otro ,iernpo, al pueblo
de Madrid. cuando Madrid no tenía rasca-
cielos, ni Gran Vía, ni menestralas que qui-
sieran ser miscs, y así han logrado, entre
el aplauso de un público que conocía el am-
biente, y de otro público que lo saborea sin
conocerlo, una magnifica zarzuela espa-

Y a propósito de zarzuela española,-,Icómo
andamos de cantantes? Andamos mal, y las
excepciones confirman la regla, porque en-
tre ellos y su palier) ha cundido la manía
del falsete a todo trapo y del calderón inter-
minable. La otra noche, no quiero decir
dónde, escuché un tiño de zarzuela, de tiple
y tenor, que era el dúo de dos locomotoras
' pidiendo vía libre. Y les dieron una ova-
.eión, a pesar de oue desvirtuaban y corrom-/

musical.pian et discurso 	 Y es que en esto
'Ye' canto hace falta buen gusto, y el gusto
52 ad'Iu:ere oyendo cantar a los maestros. y

e

os maestros están en la ópera. ,: Es que no
a a haber ópera nunca más en Madrid?

: Yo sé de un empresario entendido y
-acreditado, que el nombre poco importa, que
ha presentado al Gobierno un proyecto de
temporada de ópera, administrada por el
Estado, y con beneficios para los obreros pa-
rados, que sólo fiecesita para su realización,
de una pequeñísima ayuda. Se trata de una
obra benéfica y del ornato de la ciudad. Sc
trata de ópera seria por artistas españoles,
aunque lleguen 'para mezclarse con ellos, a
guisa de regalo y descanso, algunos artistas
italianos de fama mundial. que el público de
Madrid no ha oído y quiere oír, ,;No po-
drían tratarlos como si fueran rusos?,

FELIPE SASSONE 11.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.T1M.
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ULTIMA HORA
EN NOVEDADES

Se estrenó ayer con gran éxito «La Chulapona»,
de Moreno y Fernández Shaw, música

del maestro Torroba
La actitud de una pequeña parte del público originó
algunas interrupciones, que obligaron al maestro To-
rroba a desmentir, desde el proscenio, que hubiei a

escrito ningún himno político
Ayer, por la noche, se estrenó en el teatro Novedades, la obra de Fe-

derico Romero y Fernández Shaw, "La Chulapona", musicada por rel
maestro Moreno Torroba.

El libro de "La Chulapona" es un admirable acierto de sus autores;
reproduce con gracia excelente las costumbres madrileñas del 900. Es-
critos los diálogos en verso, tienen, a través de los tres actos, una fres-
cura y agilidad, que cautivan al público. La reproducción de ambiente,
Como decimos, es admirable.

El músico no ha tenido más que seguir las escenas que le marcaban
los libretistas, para lograr una notable partitura. En el acto primero, el
primer número de música, escrito en tiempo de mazurca, es delicioso y
fue aeogido por el público con fuertes aplausos. En el pasodoble y aria de
tenor del acto segundo, se reprodujeron las ovaciones. Todos los núme-
ros fueron aplaudidos. La obra, en conjunto, obtuvo un éxito merecido,
al que lo avanzado de la hora nos bliga a guardar para mañana la ex-
tensión debida.

Un grupo de espectadores interrumpió la representación repetidas
veces, obligando finalmente, ante las contra_protestas de la myoría, a
que el maestro Torroba se viera precisado a pronunciar unas palabras
Idesde el -proscenio, desmintiendo que hubiera escrito ningún himno de
caracter político, añadiendo que sólo se limitaba a escribir música.

El autor de la partitura escuchó una ovación estruendosa después de
sus palabras.

Triunfan en la obra, Matilde Vázquez, Teresa Planas y Mayral.
Excelentes, los demás.— G. S-B.

El estreno de «La
chulapona», en

Barcelona
Anoche, durante la representación de

"La ehulapona", y al terminar el se-
gundo acto, salieron a escena los auto-
res, que asistían al estreno, y el maes-
tro Torroba se adelantó y dijo que la-
mentaba los incidentes que se habían
producido por su causa. manifestó que
él no es político, y que se limita a es-
cribir música para todo el mundo, con
el único fin de que guste a todos. El
público ovacionó al maestro, y la obra,
en resumen, obtuvo un gran éxito, repi-
tiéndose algunos números y teniendo los
autores que salir al final de la repre-
sentación seis o siete veces a escena.

Con motivo de los incidentes habidos
hubo tres detenciones.

do Guillermo Fernández Shaw. ioteca. FJM.
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EN NOVEDADES

"La Chulapona"
Zarzuela en tres actos, divididos en cinco cuadros,
letra de Federico Romero y Guillermo Fernández

Shaw, música del maestro Moreno Torroba

EL f70 T/ci el,
WVIVEk 54 L

a/M/C ei_4917eM »vr-5-ey
es /a de no aparecer en el diálo-
go frase alguna de dudoso gus-
to, ni de intención depravada. To
do, en el libro, está inspirado en
las mejores intenciones artísti-
cas y morales.

En este aspecto si que es dig-
na de codearse "La Chulapona",
con la mejores zarzuelas.

La música, que en muchos mo
rrientos', sobre todo del primer ac
to, recuerda la de algunos trozos
de "Luisa Fernanda", y elemen-
tos melódicos 'de la romanza de
'tenor de '"Dofila Francioquita",
en una pieza de igual clase y pa-
ra ta misma voz del segundo ac-
to, es muy agradable al oído y
de mareado sabor popular, en ge
neral . Toda la partitura revela
un IllthiC0 expertísimo y de muy
considerables' conocimientos téc-
nicos corno lo es y tiene acredi-
tado el maestro Torroba.

No todas los pasajes respon-
den al carácter madrilefifoimo del
libro, pero todos, están tratados
con maestría. La armonización
es buena y se aparta, casi sie,m-

• Pródigo en incidentes fué el
estreno de anoche en Novedades,
conforme consignainos en otro
lugar de este número. El am-
biente, estaba 'realmente muy
caldeado y ello hizo que loo ar-
tista& no pudieran realizar su
cometido artístico con la sere-
nidad de ánimo necesario ni al
público le fuera posible, dado el
nerviosismo que se adueñó de él,
apreciar en todos ous detalles
las bellezas de la obra que por
primera vez se le ofreció.

Mucho se viene hablando de
'La Chulapona", que en Madrid
conquistó recientemente extraor
dinario éxito

Los periódicos todos de /a 'ca-
pital de España tributaron gran-
des elogios a la última obra de
los celebrados autlores Federi-
co Romero, Guillermo Fernández
Shaw y Moreno Torroba.

'A relucir salieron con moti-
vo del estreno en Madrid de "La
Chulapona", los nombres de Bar
bien, Chapf, Bretón, Arrieta, Gaz
tambide, Fernández Caballero, Gi
ménez, Vives, y se llegó mucho a
decir que la referida obra podía
alternar con "El Barberillo de
Lavapiés", Pan y Toros", "La
Verbena de la Paloma" y '"I>ofig
Francisquita'2

No. por cierto.
Bajemos el diapres% del tono

brillante y descendamos al tono
normal, muy narmat y, enton-
ces nos hallaremos en el tono
justo que corresponde a "La Chu
lapona".

El libro de la nueva zarzuela
contiene grandes aciertos, mu-
chas bellezas y también desigual
dades. En ál se pinta un poco gro
tescamente, pero con gracia in-
negable y con la soltura y des-
treza de pluma que caracteriza a
sus autores, los madriles chula-
pos del mantón de Manila y del
bongo que tan lejos se hallan, a
pesar de estar tan relativamente
próximos.

Hay en "La Chulapona", movi-
lidad en las escenas, abundan-
tes, situaciones cómicas, s'u par-
te sentimental y gran variedad
de tipos, bien dibujados algunos
y de ellos destaca vigorosamen-
te el principal, del que toma el
nombre la obra.

De los tres actos el mejor mi
el Primero. Los, otros dos decaen
en algunas escenas.

Una de las cosas que merece
elogiarse de "La Chnlapona", y
la elogiamos con toda efusión,

Anoche, en Novedades

Algún periódico publicó hace
varias días la versión de que el
maestro compositor sefue more-
no Torroba había puesto música
al himno que las Juventudes de
Acción Popular entonaron en su
concentración de El Ecorial, y
aún cuando el interesado lo des-
mintió rotundamente desde las
cdumnas de la Prensa, /a espe-
cie fue difundiéndose, concitan-
do contra el porrilar autor la
animadversión de algunos ele-
mentos, los cuales decidieron ex-
teriorizar sil protesta en la no-
che de ayer, con motivo de ser
estrenad a en el teatro de Nove-
dades una obra del citado maes-
tro.

Con este motivo, durante el
estreno de "La ottutapona", del
que damos cuenta en el lugar
correspondient e , se produjeron
incidentes a granel.

Unos grupos antifascistas que
había en el teatro prctestaron y
silbaron con gran frecuencia du-
rante la representación. Y tal
fué el escándalo en algún neo--
mento, que hubo de e-Jusper.derse
un rato la representación.

El empresario don Luis Calvo
salió a escena y desmintió re-
fallidamente lo que se atribula
maestro Torroba.

Este confirmó lo dicho por el

pre, de la vulgaridad y se obser-
van además en la partitura exce-
lentes modulaciones y un con-
cienzudo trabajo contrapuntísti-
co. La orquestación tiene mucha
mas flexibilidad que la de las
otras obras teatrales de Moreno
Torroba.

Se repitieron bastantes de los
números musicales. De entre
ellos destacan un aire de paso-
dohle torero del primer acto, que
canta "La chulapona"; un duo
de tenor y tiple con sabor de ha-
banera, que es la mejor pieza de
la obra, y una romanza de tenor,
muy sentida.

Las intérpretes cumplieron to
dos con acierto, distinguiéndose
Matilde Vázquez, María Teresa/
Planas, Carmen Llanos, Ricardo
Mayral, Valeriano Ruiz París,
Antonio Palacios, Miguel Teja-
da, Juan Baraja y Manolo Rubio.

La presentacion muy buena.
El público tuvo muchos aplau-

sos' para los' autores y para los
intérpretes.

ALFREDO ROMEA

MOM

señor Calvo, al final (Id segundoacto, y añadió que ó1 nunca fin;
político y que es músico nada
más.

No obstante estas negativa
las protestas en mayor o menor
eseala menudearon, hackindosemás ostensibles al Li r.minar eafunción. Se dieron repetido gri-tos de "Muera el fascio" y "Viva/a República".

La gran mayoría del público
contrarrestó las pr otestas gue sedirigían al maestro f orroba eonentusiastas y prolongadísimoi?
aplausos, que en algunos mo-
mentos adquirieron los caracte-
res de ovación delirante.

Se practicaron al guna:4, deten-eiones.
La función, sin embargo, sz:

rcalizó hasta el final. Al termi-nar, ia concurrencia salid orde-nadamente del teatro.

Visitaron al Presidente de lzGeneralidad los autores de "L3
Chulapona", acompañados de la
"Societat d' Autors Catalans"
para explicarle lo ocurrido ano-
che -en el teatro de Novedades 5
hacerle presente, al propio tiem-
po, que es inexacto que el maes-
tro Torroba haya com puesto elhimno fascista que se le atri-
buye.

1

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Por suponer fascista al maestro Moreno TorroV
se promovieron algunos escándalos



Romero y, Fernández Shaw, con música del maestro Moreno Torroba

calle y nerviosi-
Noche febril y agitada la de ayer.

Precauciones en la ca 

/

dad en algunos sectores populares.
Alguien hizo circular la fantasía de
que el maestro Moreno Torroba ha-
bía compuesto un himno fascista,
especie desmentida por el interesado.
Elementos revoltosos que gustan
aprovechar todas las ocasiones para
promover alborotos, que no condu-
cen a nada práctico, pero que obli-
gan a fijar la atención en ellos. Y
con el teatro Novedades totalmente
lleno, llegó el estreno de ese sainete
en grande que, como feliz resumen
de toda una época de género chico,
nos brindaron anoche los autores de
"Luisa Fernando.", con el titulo de

"La Chulapona".
Un bello preludio evocador nos

lleva como de la mano al 1900, a sus
melodías favoritas, a sus recitados
expresivos, con un colorido afortu-
nado. Moreno Torroba dirige la or-

questa y cuerdas y metal suenan
magníficamente bajo la batuta del
maestro. Y se levanta el telón para
ofrecernos un acto completo y so-
berbiamente realizado de sainete
madrileño. Un taller de planchado,
donde la maestra, Manuela La Chu-
lapona, anda bebiendo los vientos
por un chulete pinturero y conquis-
tador, José María, más frágil y alo-
cado que una mariposa. A una ofi-
ciala del taller, Rosario, se la come
la envidia, peligrosa consejera en co-
sas de amor y, sobre todo, para las
mujeres, y, como consecuencia na-
tural del feo pecado, se deja querer
de José Maria, hasta interesarse por
él más de la cuenta. Los sorprende
Manuela, y, en un final de acto, que
es un gran acierto teatral, les man-
da a ambos a paseo. , La acción da
lugar a unos coros de excelente fac-
tura que hubo que bisar, a un dúo y
a otros números, que cuando se oi-
gan con más atención serán debida-
mente apreciados por el público.

En el segundo acto, sigue la lucha
de las dos mujeres por la posesión
del hombre amado. Vence un mo-
mento Rosario por la generosidad de
las concesiones que hace al galán;
pero José María, voluble, satisfecho
el capricho de mozo terne, vuelve de
nuevo a poner los puntos a la maes-
tra, que se siente halagada por su
triunfo. Ama sinceramente al chula-
po marchoso y presumido.

En este segundo acto asistimos a
una reproducción de la vivacidad y la
alegría del típico café flamenco, el
"Café de Naranjeros", cuadro lleno
de color y movimiento, que es uno
de los mas logrados de la zarzuela.
También tiene números de música
de envergadura, especialmente una
romanza de tenor que Mayral cantó
con mucha alma y que hubo que re-
petir a despecho de las interrupcio-
nes a que obligaba un grupo de re-
voltosos que asistió al estreno con el
lamentable propósito de deslucir el
estreno con protestas absurdas y ex-
temporáneas, que los espectadores

artistas. Luis Calvo, el inteligente
empresario, con su autoridad, procu-
ró calmar los ánimos excitados del
público indignado por las interrup-
ciones de los alborotadores, y al final

Seguridad, arrojando del local los
grupitos de alborotadores, permitiN
que la obra continuara con más so-
siego. El acto tercero, en los Viveros,
presenta otro cuadro de color rico en
detalles y en anécdotas, para mos-
trarnos el desenlace. Los amores de
Rosario con José Maria, dieron fruto
y la Chulapona, generosa, cordial,
con alma de mujer heroica, renuncia
al cariño del hombre soñado para que
éste cumpla con su deber, amparan-
do al hijo que ha de nacer. Manuela,
la maestra animosa y resuelta acep-
tara el amor del hombre maduro des-
deñado un día por Rosario y que ate-
sora, por lo menos, un corazón de
hombre bueno.

Bien el libro, compendio de todas
a facetas del sainete madrileño.
Versos brillantes, escenas efectistas,
diálogos primorosos. Quizá un poco
diluido todo por la necesidad de am-
pliar el viejo tipo del sainete, hasta
los tres actos.

La música, digna de Moreno To-
rrpba en la parte orquestal y muy
inspirada al recojer la nota popu-
lar, cobra valentía en los dúos y
en una romanza, aunque posible-
mente se despegue un poco del
ambiente que se quiere reflejar,
pero siempre, rebosante de since-
ridad.

De la interpretación, a destacar
en primer lugar, la puesta en es-
cena, cuidada, precisa, plástica,
con un inteligentísima dirección
de los coros y una soberbia distri-
bución de figuras. El último de los
coristas es un actor más, realiza
su misión en escena, es alguien que
vive las situaciones. La disposición
del cuadro y de los personajes en
el "Café de Naranjeros", es un ha-
llazgo de verismo y de fidelidad al
ambiente. Las decoraciones, afor-
tunadas todas, cooperando a la
obra del director de escena, Euge-
nio Casals, que ha dejado bien
puesto el pabellón.

Matilde Vázquez, brava, desen-
vuelta, en la Chulapona; María Te-
resa Planas, expresiva y bulliciosa
en el papel de Rosario. Tejada,
componiendo un organillero, arran-
cado de la época, que no había
mas que pedir. Ruiz París y Pala-
cios defendiendo sus papeles cómi-
cos con plausible gracejo; Barajas.,
manteniendo la prestancia del , cafe-
tero castizo y rumboso; Mayral,
realizando alardes de voz, que en-
tusiasmaron a las masas; Carmen
Llanos, animando una vieja pres-
tamista todavía sensible a los arru-
macos de los hombres, y los coros,
moviéndose con una agilidad y una
propiedad a la que no estamos
acostumbrados.

La obra entró de lleno en el pú-
blico, a pesar de las dificultades
que ofrecía la actitud de algunos
grupos, empeñados esterilmente en
hundirla, sin más razón que la de
un postulado político . Y entrara
más cuando calmada la agitación
del momento, puedan  oirse de veras
las bellezas del libro y de la mú-

del acto, el maestro Moreno Torroba,
llamado a escena por la concurren-
cia, también expresó su condición de
músico apartado de toda suerte de
luchas políticas, que desde luego no
tienen su campo de acción en el
teatro.

La intervención de los guardias de

procuraban ahahogar con sus aplausos, 	 4 4,-.9	 v 75.4.
pero que, como es lógico, ocaaiona-

do Guilkere F	 2roBIio1eca. FJM.
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«La chulapona», comedia !frica en tres actos, original de los señores
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MAESTRO MORENO TORROBA

EUGENIO CASALS
Prestigioso y veterano actor y direc-
tor que con insuperables aciertos, ha
dirigido la (epostura» en escena, de la

nueva zarzuela «La Chulapona»

dedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Sica, muy superiores a los defectos
que pueda acusar una crítica se-
vera.

El público imparcial, aplaudió,
ovacionó a los autores, haciéndoles
salir al palco escénico y salió con-
tento del espectáculo, ya que no
lo pudiese estar de los que fueron
a interrumpirlo. — C. E.

EN LOS ENTREACTOS...

—Pero el maestro Torroba ¿es fas-
cista?

• —Nada de eso, ya ha dicho repeti-
das veces y públicamente, que no lo es.

—¿Pues entonces?...
—Es que por lo visto a «esos» que

gritan, les interesa que lo sea...
—¡Ah! vamos...

55 5
—¿Qué pasa? ¿Por qué silban?
—Porque creen que el maestro To-

i rroba el autor de la obra, ha escrito
un himno fascista.

—¡Pero si lo ha desmentido ya pú-
blicamente!...

—Sí, pero no sabe usted que hay
quien se empella en que el perro «ra-
bie»...

* *
—Afortunadamente se ha impuesto

el buen sentido.
—Las ovaciones han sido delirantes.
—Y justificadisimas.
Para juzgarles como músicos, nadie

preguntó a Chapí, ni a Bretón, ni a
Vives, que ideas políticas sustentaban.

—Y a Vives, que era franca y sin-
ceramente catalanista, nadie le re-
gateó el aplauso ni en Madrid ni en
el resto de España.

***
—¡Cómo gritan!
—Y en cambio nadie fue a interrum-

pir «El divino impaciente».

PRESENTACIONES
Con «Luisa Fernanda», la bellísima

zarzuela de Romero Fernández Shaw

'y el maestro Torroba. hizo su presea-
lación ayer tarde en Novedades, la
gentilísima tiple Gloria Alcaraz.

El público premió con incesantes
aplausos la - labor de esta notabilísima
artista obligándola a «bisar» todos los
números de su aparticella».
. Con la señorita Alcaraz interpreta-.
ron acertadamente «Luisa FOrnanda»
IIMG14/31111•9 11:412 ,117.9 11M ar.:313 «le Ara" IRIS «Mi GD• NON*

CINE LAYETANA
SONORO. Sesión continua

Hoy, gran programa: FRA DIA-
VOLO, por 1 o a ases de la risa
Stan Laurel y Oliver Ha rdy ; TAR-
ZAN EL POTRO SALVAJE, por
Ken Nla y nard; LA B RIGADA MO-
VIL DE SCOTLAND YARD, cinta
policiaca; LA FIESTA DEL REY
COL, dibujos en colores ; NOTICIA-
RIO FOX. Domingo, noche, estreno
de la cinta en español SUSANA
TIENE UN SECRETO, por Rol, ta

Diaz

•

el tenor del Llano, el joven y excelen-
te barítono Andrés Sánchez, la siem-
pre aplaudida Lolita Vila, Carmen
Llanos, Rubio, Ruiz. París y Baraja.

Para hoy se anuncia el debut del
joven y aplaudido barítono Luis Fa-
bregat. con «La Parranda».—R_

ESTRENO DE "LA CHULAPO-
NA" EN BARCELONA

BARCELONA 27 (10 m.).—En
el teatro de Novedades 8e verificó
anoche el estreno de la nueva zar-
zuela de Romero y F e r n ández
Shaw, con música de Moreno To-
rroba, La chulapona.

La obra obtuvo un éxito enor-
me. La interpretación, extraordi-.
nana, por parte de Matilde Váz-
quez, Teresa Planas y el tenor Ri-
cardo Mayra& Estuvieron , asimis-mo graciosi‘+`iMOS Palacios, Bara-
jas, Carmen Llanos y Tejada.

Luis Calvo montó /a obra a todo
laja y con rigurosa propiedad.

Los autores fueron constante-
mente ovacionados, y al final dela representación tuvieron que di-
rigir la palabra al público.

'LZ A ro	 (A/ 4
-Ð.(/ö)
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ven, els quals—seguí—estan equivo-
cats, perque jo no he estat mai po-
litic, sinó músic.

El públic va anar-se assabentant
que el mestre Moreno Torroba era
xiulat perquè hom l'acusava d'és-
ser autor d'un himne feixista. Sem-
bla que es tracta de l'hinne de l'ac-
Le d'El Escorial.

A tot això, l'obra, que agradava
molt. anava seguint, i els artistesprocuraven aguantar ferm.

El tercer acte també dona, lloc
a incidents entre el públic i els
del soroll.

Horn finí amb relativa tran-'1 quillitat, però davant dels aplau-
diments generals destacaven els
xiulets del grup que seguia manio-
brent malgrat que el nombre dels
guàrdies presents a la sala havia

Se'ns ha dit que hi havia tres de-
tinguts.
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4 NodeA
EL MAESTRO TORROBA ES-	 2,7
TRENA "LA CHULAPONA"
EN BARCELONA Y SE PRO-

DUCE UN ESCÁNDALO

BARCELONA, 26.—Anoche tuvo lugar
en el teatro Novedades el estreno (ir, la
zarzuela del maestro Moreno Ton oba
''La chulapona". Como había circuiado
el rumor, desmentido luego, de que ei
citado maestro era el autor del himno
de las Juventudes de Acción Popular. al-
gunos espectadores lanzaron gritos de

Viva el fascismo!", que fueron contes-
tados con otros de "¡Viva la República!" e

A consecuencia dc estos gritos se pro-
dujo gran escándalo, siendo detenidos
tres individuos de los que más se (lis-
tinguieron. Más tarde se reprodujo el es-
cándalo y se repartieron algunos palos,
por lo que fué necesaria la intervención
de los guardias para restablecer la aor-
mandad.

Los autores de "La chulapona"
ante el presidente de la

Generalidad

BARCELONA, 27.—A consecuencia de
los incidentes que tuvieron anoche su des-
arrollo en el estreno de la zarzuela "La
chulapona". estuvieron esta mañana en
la Generalidad los autores de la obra. se-
ñoree Romero. Fernández Shaw y el
maestro Torroba, que protestaron ante el

3 
señor Companys /cintra tos hechos ocu-
rridos y le hicieron presente que el maes-
tro Moreno Torroba no es autor de nin-
gún himno fascista.

"L Se 4 " 2-19 - /1/ 3-‘-e
Estrena accidentada

Anit fou estrenada al Teatre No-
vetats la sarsuela es tres actes «La
chulapona», lletra de Romero i Fer
nändez Shaw, i música del mestre
Moreno Torroba.

En l'e'dició vinent ja donaren la
nostra opinió sobre el mèrit de l'o-
bra.

Després dels dos primen núme-
ros de música que hagueren de re-
petir-se davant l'aplaudiment del
públic que omplia a vessar tot el
teatre, es sentiren alguns xiulets
algun crit de «Mori el feixisme».

El públic protesta que no li dei-
xessin seguir tranquillament la re-
presentació i aplaudí més fort.

A mesura que avançava la nit els
xiulets i els rnoris dels dotze o quin-
ze protestants es feren més forts i
més seguits.

En finir el primer acte sortí l'ern-
presari i director senyor Calvo, el
qual procura reduir els dels xiulets
afirmant que el mestre Moreno Tor.
roba no era autor de cap himne
feixista i que mai no s'havia posat
en política i que no s'havia sortit
del seu paper de músic.

Les protestes del públic i els xiu-
lets dels altres donaren lloc a inci-
dents i baralles. Els guärdies evolu-
cionaren pacíficament procurant
finir els incidents, però els del grill)
seguiren xiulant i cridant.

En finir el segon acte, el mestre
Torroba procura fer-se sentir, agraí
els aplaudiments del públic, digné
que perdonava els qui el molesta-

Incidentes en un estreno
BARCELO NA 27 (2 m.).— Esta

noche, en el teatro de Noveda,des,
se celebró el estreno de "La chula-
pona". Asistió al estreno un getl-
tío enorme, y durante la represen-
tación hubo algunos incidentes por
protestar algunos espectadores con-
tra el maestro Moreno Torroba, a
quien calificaron de fascista. El
empresario del teatro, D. Luis Cal-
vo, hubo de salir a las cand-ilejas
para hacer presente que tal acti-
tud no estaba justificada, ya que
el maestro Moreno Torroba no per-
tenece a partido político alguno ni
ha escrito ningún himno fascista.

BARCELONA 27 (3 m.).—Duran
te la representación de "La chu-
lapona". y al terminar el segundo
seto, salieron a escena los auto-
res, que asistían al estreno, y el
maestro Torroba se adelantó y di-
jo que lamentaba los incidentes
que se habían produo'do por su
causa. Manifestó que él no es po-
lítico y que se limita a escribir mú-
sica para todo el inundo, con el
único fin de que guste a todos. El
público ovacionó al maestro, y la
obra, en resumen, obtuvo un gran
éxito, repitiéndose algunos núme-
ros y teniendo los autores que sa-
lir al final de la representación
seis o siete veces a escena.

Con moiDivo de los incidentes ha-
bidos hubo tres detenciones. (Fe-
bus.)

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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EN NOVEDADES

Estreno de la zarzuela de Federico Romero
G. Fernández Shaw "La Chulapona",

con música del maestro Moreno Torroba
Gran espectación había despertad• el estreno

de esta zarzuela, que venía precedida de gran
fama desde su estreno en Madrid, por lo que el
teatro Novedades registró un lleno completo.

Dentro del más profundo silencio dió principio
la representación, siendo dirigida la orquesta por
el propio maestro Torroba, cuya presencia fue*
acogida con aplausos, por lo que se preveía que
el desarrollo de la obra se efectuaría con toda
normalidad; pero, desgraciadamente, los ánimos,
algo excitados tal vez por las actuales circuns-
tancias políticas que atravesamos, motivaron rui-
dosas protestas, teniéndose que interrumpir varias
veces la representación con gritos de "¡Muera el
fascio!" y "Viva la República!", sin que, afor-
tunadamente, estos pequeños incidentes revistieran
gravedad.

Por tal motivo no pudimos hacernos exacto car-
go de la importancia de la obra, aunque sí pu-
dimos apreciar que nos encontrábamos ante otra
obra de envergadu ra compuesta de un interesante
y completo libro, ilustrado con numerosos frag-
mentos musicales muy en armonía con la índole
del asunto.

La acción se desarrolla en Madrid en la úl-
tima década del siglo XIX, empezando en un
alegre taller de planchado de gran efecto y
propiedad. En él se hallan dos corazones ena-
morados de un mismo "chulo". Asimismo los
Autores, con su acostumbrada maestría, nos
presentan otras tipos clásicos de aquella épo-
ca, tales como el simpätko organillero, el ge-
neroso protector de mediana edad y otros mu-
chos descritos con gran veracidad. Como era
de esperar, la lucha entre las dos ~laponas
no tardó en estallar defendiendo con su alma
bravía el amor del hombre querido, imponién-
dose al final el sacrificio ante lo inevitable.

Tal es, en pocas palabras, el fondo del argu-
mento de este nuevo y excelente libro escrito
por los señores F. Romero y G. F. Shaw, au-
tores de la inmortal "Doña Francisquita", al
cual el maestro Moreno TorroOa ha puesto una
música muy adecuada, por lo que resulta una
zarzuela acabada, la cual fué muy bien reci-
bida por el público que no se cansó de aplau-
dir todos los numeros musicales y algunos mu-
tis, principalmente los escritos en verso, muy
bien rimado y que acusa la acreditada firma
de los autores.

En el acto primero encontramos una airosa
mazurca, cuyos aires bien definidos recuerdan
fielmente los de la época. El público obligó a re-
petirla con sus insistentes aplausos. siendo el
primer paso definitivo de un nuevo éxito para el
autor de "Luisa Fernanda".

Muy airosos son varios pasacalles y muy ins-
pirado el dúo ejecutado por Teresita Planes y
Mayral, que tuvieron que bisarlo. Asimismo acusa
Inspiración el solo cantado magistraleatnte por
Mayral, que arrancó una verdadera ovación. El
resto de la partitura se mantiene a la altura del

libro, y, aunque en toda ella no se destacan gran-
des matices musicales, es sumamente agradable y
bonita, música que el público quiere, ya que es
sumamente popular y perfectamente entendible.
Sin embargo, en ella se nota la mano experta del
maestro Torroba, a que nos tiene acostumbrados.
Seguramente, de haber pi:elido escucharla con la
atención que se merece, hubiéramos encontrado
otras cualidades dignas de tenerse en cuenta.

"La Chulapona" ha sido presentada con todo
lujo y acierto, no regateando sacrificio algu-
no con tal de que la obra estuviese a la altura
de su importancia, consiguiéndolo satisfactoria-
mente, aplaudiéndose Más de an cuadro, mere-
ciendo especial mención el interior del café can-
tante, que nos traslada, en alas de la imagina-
ción, medio siglo atrás.

No puede estar más acertado y completo el
reparto que se ha dado a "La Chulapona". To-
dos ellos pusieron su mayor empeño para real-
zar la obra, consiguiéndolo a plena satisfac-
ción. Matilde Vázquez y Teresa Planas nos re-
sultaron dos chulaponas de lo más "castizo".
Estuvieron afortunadísimas en todo momento, lo
que les valió merecidos aplausos. Mayral cum-
plió perfectamente su cometido, demostrándonos
una vez más sus grandes dotes de cantante, so-
bre todo en el solo.

Palacios, Ruiz Paris y Carmen Llanos forma-
ren una vez más el insuperable trío y Barajas se
apuntó otro triunfo. El resto cumplió perfecta-
mente.

Y, como final, deploramos, una vez más, los
incidentes ocurridos, sobre todo después de las
palabras pronunciadas por el empresario, Luis
Calvo, con las cuales desmentía con su palabra
de honor los rumores y afirmaciones que sobre
la cond.uata del maestro Moreno Torroba res-
pecto a un himno fascista circulaban y se pu-
blicaron.

Sincce.amente reconocemde que las palabras
pronunciadas por Luis Calvo, dada su clara per-
sonalidad, eran suficiente garantía para acallar
la más mínima sospecha que pudiera quedar y
para que pudiéramos registrar, una vez mgs,
otra prueba de civismo, a las que tan acostum-
brados estamos de nuestro público. Sin embar-
go, no fué así, y lo lamentamos.

Nösotros, amantes siempre de la justicia es-
tricta, no podernos por menos que desaprobar
los hechos que nos ocupan después de las ma-
nifestaciones hechas por Luis Calvo y el maes-
tro Tor-roba desde el escenario y en las colum-
nas de la Prensa Esperamos que nuestro pú-
blico, siempre justiciero, sabrá comprender su
error y excitación, debida quizás a las anormales
circunstancias políticas que actualmente atrave-
samos, y no se volverá a repetir el lamentable
espectáculo dado el jueves por la noche y hará
justicia a la importancia de la obra y al mérito
de sus autores.

LARA

ägloGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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El maestro Moreno Torroba
no es autor de la música

del himno fascista
Ya a su debido tiempo, para restablecer la

verdad y que no se originasen quebrantos a
quien no era merecedor de ellos, aclaramos que
la música del himno fascista, ejecutado en la
mascarada de El Escorial, no se debe al maes-
tro Moreno ' Torroba.

Es este un asunto totalmente ajeno a las ac-,
tividades artísticas del ilustre músico. Isesulta,
pues, injusto que el público lo traduzca en mo-
tivo de prevención y hostilidad contra el citado
maestro.No es suyo, no, el himno fascista. Nosotros
hemos inquirido sobre él. Nuestras averiguacio-
nes nos han permitido conocer que fué escrito
por Yemen, y que la música que tanto se dis-
cute, que se imputó erróneamente al maestro
Moreno Torroba, se debe a un sacerdote que
oculta su nombre con las iniciales N. N.

De este himno, cuya letra y cuya música tie-
nen sabor de caverna, se impresionó un disco
que hemos tenido a la vista.

Su indignada y legitima protesta por la fal-
sa paternidad artística que se le at. buye, la ex-
teriorizó ayer el maestro Moreno Torroba, en
visita personal ante el señor Companys, como

la más alta autoridad republicana de Cataluña.
Llamamos al público a la serenidad y a la re-

flexión. Es fundada y legitima la protesta con-
tra el himno fascista. Es ella un síntoma con-
solador de la •Stalidad republicana.

Pero no es justo enderezarla contra el anees-
tro Moreno Torroba, a quien se convierte en víc-
tima inocente de un delito que no ha cometido,
atribuyéndole hechos y colaboraciones que no
ha realizado y que están muy lesas de sus Leas
y sus sentimientos.

La escena que se produjo en el Novedades con
motivo de la protesta del público, escena de que
fué blanso el maestro Moreno Torroba por el
erróneo asunto del himno fascista, no debe re-
petirse en aras a la verdad y a la razón.

111	 9~11r1

eatros y Conciertos
En Novedades

«LA Cl IULAPONA»

Jueves Estreno de «La Chulapon ts, zarzue-
la, en tres actos, di skIldos en ciase cuadros
libro de Federico Rostero y Guillara° Fermín:

das Shaw, música doI maestro Moreno Torro-
ba. Teatro lleno a rebosar. Algunos espectado-
res, que n'o quieren establecer fronteras entre
el arte y la política, por si el maestro Torro -
ha es o no autor de un himno considerado
como fascista, hacen al popular compositor
blanco de sus iras y promueven continuos in-
cidentes, que pueblan la sala y la escena de
agudo nerviosismo, siendo dificil la emisión
de un juicio critico acertado.

Viernes. Segunda representación de «La Chu-
lapona». Cambio de panorama. Teatro poco con-
currido, y aplausos abundantes, tal vez exce-
sivos, que obligan a repetir varios números
musicales y permiten a los autores presentar-
se en escena.

«La Chulapona», que venia precedida de gran
éxito en la capital de la República, pretende
ser una evocación del Madrid de hace cuaren-
ta ellos, en los medios de las chulapas de pa-
ñuelo de crespón o de mantón « alfombrao» y
de los chulos de pantalón abotinado y hongo o
gorra de visera. Pero, más que evoca ción de
una época, es ima servil imitación de un gé-
nero que tuvo su popularidad, y que hoy des-
pierta un interés muy relativo. Los autores de
«La Chulapona», por otra parte, no han mejo-
rado, ni con mucho, los modelos ele gidos, y de
ahí que su nueva zarzuela sólo pueda consi-
derarse como una muestra de sus capacidades,
que en otras ocasiones dieron más sazonados
y jugosos frutos.

Señálese como principal mérito del libro la
pulcritud con que está escrito, pulcritud que no
es corriente hallar en las obras teatrales de los
actuales tiempos.
En cuanto a la música, el maestro Torroba

ha compuesto una copiosa partitura, pródiga
en mazurcas, chotis, pasacalles, habaneras y
otros ritmos, que si son dignos de considera-
ción y estima ‚requieren, para adquirir acen-
tuado relieve, un ropaj e orquestal que el com-
positor no ha acertado evidentemente a darles
en el presente caso.

El maestro Torroba ha puesto los ojos en
paginas propias y las de otros músicos, algu-
nos de tiempos ya lejanos, y otros más cerca-

nos a nosotros. De ahí que la partitura, llena
de reminiscencias, carezca de la debida origi-

nalidad.
«La Chulapona » ha tenido en Novedades una

interpretación más que estimable. De los ar-
tistas, María Teresa Planas, en posesión de
excelentes medios vocales, debe ser citada en
primer término.

Matilde Vázquez fué una protagonista dema-
siado enfática y con extrañas inflexiones en la

voz.
El tenor Ricardo Mayral, mejor cantante que

actor, logra una ovación en la romanza del se-
gundo acto, cortada sobre el patrón de t a de

«Dofla Francisquitab.
Carrner Llanos, Valeriano Ruiz Paris, Anto-

nio Palacios, Tejada, Baraja y Rubio, completan

muy decorosamente el reparto.
Buena la representación escénica.

U. F. ZANNI

lime Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Comentari

L'ESCANDOL DE NOVETATS rA-di DE
GA 74 z.z2ArrieES intrigues de la gent de teatre

L han estat en tot temps i en

tots els pobles objecte de llibres
divertidissims. En castellà hi

dues obres d'aquesta mena que són
imniortals. L'escenari ha donat
sernpre material abundantissim de
"potins" i no hi ha autor de co-

mèdies d'alguna significació o actor

d'algun relleu que a base de les

coses estranyes que s'han escrit o
s'han dit de la seva vida no re-
sulti davant del públic una figura

excepcional. Ja no cal referir-se.

naturalment, a les dones de la fa-

randula, perquè cada una d'aques-
tes constitueix per la gent caso-
lana una primera figura de novena.

Els cómics i els autors viuen tant

de la seva producció i del seu art

cont de l'ambient de fantasies que
els volta. I això no és cosa d'ara,
sinó que sempre ha constitutit la
realitat d'aquest món misteriós
que compon la gent del teatre.
El que en realitat és cosa d'ara

gairebé exclusiva de Barcelona, és
el fet que hi hagi elements que

tot sovint es sentin molestats per

actituds o paraules que algú hagi

pogut atribuir a un cómic o a un

autor i que vagin a expressar

aquesta pueril indignació en el tea,-

tre. produint aldarulls i donant un

espectacle impropi d'un poble culte

Aquest fet , que s'ha produit fa
pnaues horas al teatre de Novetats

i que ha merescut una general
censura. és injustificat i, per tant,
reprovable. Ningú no té dret d'anar
a pertorbar una representació tea-

tral i molt menys encara no ha-
vent-hi, com no hi ha en el cas
present, cap base justificat iva de

la protesta. La majoria de les ve-
gades no s'obté amb actituds d'a-
questa mena altra cosa que /a de

donar un màxim relleu a l'artista

o a l'autor que hom es proposa boi-
cotejar. D'altra banda, no té aques-
ta protesta cap eficacia, perquè
després de carnés Facte incivil que
la mateixa representa, l'artista re-

apareja als escenaris quan té per
convenient i com si res no hagués
passat. Fa tot just dos mesas que
ha actuat en el Pcdiorama, amb
grans elogis per part de la premsa
i molts aplaudiments per part del
públic, l'Argentinita, bailarina 1
coblefadora que deu anys enrera
fou esbroncada en el desaparegut
Eldorado, on es produiren amb
motiu de la seva actuació escàn-
dols d'una categoria insuperable

El cas de l'Argentinita té mol*
de semblant amb el que ara hent
pogut veure al Novetats. Un agent
artistic que tenia determinats res-
sentiments amb aquella artista va
atribuir-li. segons les investigaciona
que hom va fer per tal de posar
en ciar la protesta, uns acudits de
mal gust, dits, segons ell, en. un
teatre malagueny i els quals
fora del denunciant. no havia sen,
tit. La versió va donar-la un dial%
de Madrid, i, reproduida en un
de Barcelona, Ion suficient per a
produir aquells avalots També eta
un diari de Madrid, poc afecte, sa.
gons sembla, al mestre Torroba,
hom va atribuir a aquest composi-
tor la paternitat d'un himne
rista. La versió fou reproduida
per "L'Opinió" de Barcelona, ami)
comentaris un xic violents, 1 abans.
d'ahir, en estrenar-se "La Chula-
pona". la seva darrera obra, une
vintena de minyons que s'havien
col-local als passadissos del teatre,
expressaren sorollosantent llur pro-
testa. Doncs bé, així com l'Ar-
gentinita no havia dit els acudite
que li foren atribuits pel seu ex-
agent teatral, tampoc el mestro
Torraba no ha escrit cap himne
feixista, ni tan sols pot endevinar
quin és l'origen que pugui tenir
aquesta noticia fantasiosa, si no
és la d'ésser ell rautor afortunat
d'una sèrie d'obres popularissimes
que li produeixen uns trimestres
fantàstics. Es molt lamentable que
en els teatres barcelonins es pro-
dueixin escàndols d'aquesta men-a
que tan poc honor ens fan 1 encara
rnés no havent-hi ni el més reinot
motiu per a produir-los. Com també
és lamentable que en alguns dictes
de Barcelona puguin ésser re-
produides i glossades certes ante-
dates de gent de teatre, l'origen de
les quals és notòriament terboi. La
millar protesta que hom pot ter
contra un autor o un cómic que
hagi comès un acte reprovable és
el de no assistir al teatre 1 deixar-lo
sol. Anar-hi a promoure soroll cons-
tituirà sempre un acte poc elegant

1 censurable . — * • *.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.




